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      En las novelas anteriores de la serie Guardian of Scotland (El guardián de Escocia, en español) utilicé el apellido “Murray” para el compañero de armas de William Wallace, Andrew de Moray, y su esposa, Christina. A través de mi investigación, encontré textos que usaban tres variaciones del apellido de Andrew: Murray, Moray y de Moray. Mientras escribía Rise of a Legend (Surgimiento de una leyenda, en español) opté por utilizar Murray. Sin embargo, en mayo de 2016, Escocia anunció la inauguración de la imponente escultura de acero del artista Malcolm Robertson, titulada Brothers In Arms, the tribute is to William Wallace and Andrew de Moray (Hermanos de armas, el homenaje es para William Wallace y Andrew de Moray, en español). Debido a esta importante escultura, en La Navidad del viajero en el tiempo, volví a utilizar esta forma arcaica del nombre: de Moray. La escultura se erigirá en la orilla norte del río Forth en Stirling y representa a los dos héroes armados, hombro con hombro, con los brazos en alto levantando una bandera escocesa con el León Rampante.
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      Aguardando en una postura defensiva, la mente de Lachlan Wallace se negaba a concentrarse. El sudor le corría por la frente, llegando a sus ojos y dejando su visión borrosa. Su respiración corría por sus oídos como un río furioso. Todo a su alrededor se movía en cámara lenta. Se frotó la cara con el antebrazo y su manga blanca regresó con una franja de sangre.


      Aunque nada le dolía, excepto su corazón.


      Desviando su mirada hacia el reloj (quedaban cinco segundos) los números rojos se congelaron en su lugar, mientras los jueces consultaban entre sí para confirmar los tres puntos otorgados al estadounidense por su última patada. Quizás eso fue lo que le causó el sangrado. Sin embargo, a Lachlan no le importaba eso.


      Él cambió su mirada al marcador. Era un empate, Reino Unido nueve, Estados Unidos nueve. El contendiente estadounidense al otro lado de la lona miraba con el hambre de un perro rabioso. Aún así, Lachlan podía con él. Solo necesitaba un momento para concentrarse.


      ¡Maldición! Cuando pasó por las puertas había sufrido una brutal patada en el estómago, pero esa no fue la razón por la que una tonelada de plomo se le hundió en los dedos de los pies.


      Solo aguanta. Tengo que demostrarle a ella que está equivocada en algo.


      El árbitro cortó su mano hacia abajo: esa era la señal para participar. Las piernas de Lachlan se movían como si fueran pesas de cuatrocientos libras colgadas de sus muslos. El americano se acercó, volviéndose más borroso a cada fracción de segundo. Manteniendo su postura defensiva, Lachlan se movió para un contraataque, mientras su oponente levantaba ligeramente su pie trasero hasta los dedos.


      Una patada.


      Anticipando el movimiento, ayudado por sus años de entrenamiento, Lachlan giró hacia la derecha, apuntando una patada giratoria izquierda a la cabeza del estadounidense. Un milisegundo después, el hombre se agachó y rodó para alejarse de lo que podría haber sido la patada que pondría fin a la pelea. Lachlan debería haber continuado con el ataque, inmovilizando al hombre contra la lona y dándole un puñetazo de tres puntos en la cara, pero la voz de Ángela sonó en su cabeza.


      “He solicitado el divorcio. John y yo trasladamos tus cosas a Container Village en Falkirk Road. Tendrás noticias de mi abogado. Eres un imbécil. No intentes llamar. He bloqueado tu teléfono.”


      La aceleración de la respiración de Lachlan ensordeció sus oídos.


      ¿Quién diablos es John?


      La pregunta sin respuesta estalló en un millón de estrellas cuando el talón del estadounidense chocó con la sien de Lachlan.
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      De regreso a Escocia, con un bolso de viaje mullido colgando del hombro, Lachlan pulsó el timbre del apartamento del tío Walter en Glasgow. Walter Tennant no era realmente su tío, pero Lachlan había llamado al viejo arqueólogo con ese apodo desde que había aprendido a hablar.


      “¿Eres tú, muchacho?” La voz incorpórea chisporroteó a través del antiguo altavoz.


      “Sí, señor,” dijo Lachlan, mientras sonaba el timbre. Atravesó la puerta y subió dos tramos de escaleras. Nunca usaba el ascensor si las escaleras estaban disponibles.


      Mientras esperaba en la puerta, los vasos de Walter eran gruesos como el fondo de una botella de Coca-Cola. El hombre debía tener más de ochenta años. Crujiente, había perdido la mayor parte del cabello y tenía la espalda un poco encorvada, pero aparte de eso, el viejo arqueólogo podría pasar por sesenta y cinco años. El cuello de Walter se estiró cuando Lachlan subió las escaleras. “¿Cómo es posible que parezcas más alto cada vez que te veo?”


      A sus treinta años, Lachlan había medido como seis pies y seis pulgadas, durante unos buenos diez años. “Tal vez te estás encogiendo.” Le dio un abrazo al anciano. “¿Cómo te trata la vida, tío?”


      “No tengo de que quejarme. Tu madre ayudará con la excavación en el castillo de Avoch en primavera. ¿Crees que podrías tomarte un par de semanas para acompañarnos?”


      ¡Diablos! ¿Lachlan apenas podía pensar en el día siguiente y Walter preguntaba sobre una excavación que no comenzaría hasta dentro de seis meses? “Tendré que revisar mi agenda. ¿Avoch? ¿No fue alguna vez el castillo de Ormond, la sede de Andrew de Moray?” Lachlan no era un aficionado a la historia como su madre, pero tenía entusiasmo por cualquier cosa relacionada con William Wallace, y de Moray había sido el compañero de armas de la gran leyenda.


      “Eres el hijo de tu madre.” Walter lo hizo pasar al interior del apartamento: una alfombra raída, un televisor viejo y un sillón reclinable.


      “¡Oye! ¿Compraste un sofá nuevo?” Preguntó Lachlan.


      “Sí. Pensé que necesitaba un lugar para que se sentaran los invitados.”


      “¿Planeas tener invitados?”


      “No. Solo el gato y yo, pero no hace daño estar preparado.” El gato fue el motivo de la visita de Lachlan. Ese era el momento perfecto. Después de recuperar la consciencia en el hospital de Bruselas, llamó a su madre, que estaba en Londres, en una serie de conferencias sobre Historia Medieval. Cuando llegó al aeropuerto de Edimburgo, tenía un mensaje de cuidar al tío Walter durante dos semanas. Lachlan había cambiado su vuelo de Edimburgo a Glasgow, y allí estaba con su bolso de viaje a cuestas. Todo lo que necesitaba era lavar uno o dos montones de ropa.


      “Entonces, ¿dónde está el sinvergüenza?” Preguntó Lachlan, mirando debajo del nuevo sofá rojo.


      “Probablemente se esconde debajo del árbol de Navidad. Dudo que muestre su rostro hasta que yo regrese, pero sabrás que está aquí porque se comerá la comida y dejará un pequeño obsequio en la caja de arena.”


      Al entrar, Lachlan examinó el árbol, adornado con un arco iris de luces intermitentes y cada rama contaba con una figura de algún tipo. Tras una inspección más cercana, vio que todas las figuras eran históricas (María, la reina de Escocia, Enrique VIII, Roberto I Bruce, William Wallace). Esa última estatua hizo que Lachlan se detuviera. Después de dejar caer su bolso, caminó directamente hacia el árbol y tocó la pieza. Quizás porque era un Wallace, su ritmo cardíaco siempre se aceleraba cuando se enfrentaba a una imagen del héroe de Escocia. Tal vez incluso porque Lachlan siempre había querido ser un hombre como su antepasado: decidido, apasionado, fuerte, comprometido con lo correcto, concentrado y decidido, dispuesto a morir por su país. Un escalofrío le recorrió los brazos. “¿Dónde encontraste todo esto?”


      Walter cojeaba a su lado. “Aquí y allá. Los recopilé a lo largo de los años.”


      “¿Pero no es un poco pronto para poner el árbol?”


      “¿Y por qué no? Además, me gusta mirar mis figuritas.” Señaló con el pulgar, por encima del hombro, hacia la cocina. “¿Quieres algo de beber?”


      “Estoy bien gracias.” Aunque Lachlan siguió a Walter a la cocina.


      “¿Crees que tendrás algún problema con el viaje de Glasgow a Linlithgow?” El anciano se acercó cojeando al fregadero.


      “Mientras no haya huelga y los trenes sigan funcionando, no creo que sea un problema durante un par de semanas.”


      “Eso es lo que me imaginé.” Walter apartó la mirada y tamborileó con los dedos sobre el mostrador. “Entonces, ¿has decidido lo que vas a hacer?”


      A Lachlan se le revolvió el estómago. “Por el momento, simplemente tomo un día a la vez.”


      “Supongo que eso es lo mejor. Me alegro de no haberme casado nunca. Me ahorré un barco lleno de conflictos.”


      “Sí.” Él no quería hablar con nadie sobre Ángela. Ojalá no tuviera que afrontar la basura del divorcio, ahora que había regresado a Escocia (pero había visto a sus compañeros pasar por eso y nunca era bonito, ya que eso siempre se estiraba, destrozándolos por dentro). ¡Cielos! Si tan solo hubiera una manera de evitar ese tipo de dolor, se enfrentaría a su problema con patadas de karate todos los días durante el resto de su vida.


      “Menos mal que no tuviste hijos,” expresó Walter.


      “¿No es esa la verdad?” Lachlan vio el envase de comida para gatos al lado del frigorífico. Tenía alrededor de dos litros de comida en un recipiente de plástico que se vertía en un plato debajo, lo mismo con el agua al lado. “¿Con qué frecuencia necesito llenar la comida?”


      “Cuando se acabe.”


      “¿Cuánto dura todo esto?”


      “Un par de semanas, más o menos.”


      “Entonces… ¿me necesitabas aquí para cuidar de un gato fantasma que no necesitará ser alimentado ni abrevado durante todo el tiempo que estés fuera?”


      “Supongo que necesitarás limpiar la caja de arena una o dos veces.” El tío Walter señaló. “Está en el baño de visitas, así que no olvides dejar la puerta abierta.”


      Lachlan resopló. Al menos tenía un lugar tranquilo donde pasar el rato hasta que encontrara un apartamento en alquiler. “¿Algo más?”


      “Hay un poco de leche y weetabix. De lo contrario, tendrás que comer solo.” Walter regresó a la sala de estar, dirigiéndose hacia una maleta, un bolso y un bastón de aspecto antiguo. “Llama a mi celular si necesitas algo. Me reuniré con tus padres en Heathrow y luego volaremos a Malta desde allí.”


      Lachlan no había visto a sus padres desde su llegada. Mamá tenía otro compromiso: dar una conferencia en Londres, por lo que probablemente había pasado su vuelo en algún lugar sobre Northumberland. Ah, bueno, él no quería que lo mimaran, no es que su madre fuera del tipo que alguna vez lo mimaba. Para ser sincero, lo que Lachlan quería era estar solo. Había hecho arreglos para que su compañero tomara clases en el dojo, durante una semana, y los únicos compromisos que tenía eran las terapias de kinesiología en el hospital de Linlithgow. Él había obtenido su título en kinesiología en los EE.UU., en la Universidad de Wisconsin, Madison. Su madre lo había animado a estudiar en ese país, especialmente porque el abuelo de Lachlan solía ser el embajador del Reino Unido en los EE.UU., y Lachlan había elegido Wisconsin porque sonaba occidental y producía entrenadores fantásticos. En su primer año, esperaba seguir como entrenador, pero una linda rubia lo había influido hacia el karate. Su romance duró aproximadamente un mes, pero Lachlan encontró un nuevo amor: las artes marciales, su fuerza, la autodefensa y las espadas samuráis. Ganó campeonatos nacionales y representó a Gran Bretaña en los juegos olímpicos, donde obtuvo el oro y tres campeonatos mundiales.


      Incluso los juegos olímpicos le habían concedido el título de caballero. Casi había ganado un cuarto título mundial en Bruselas, justo antes de que el mundo se le cayera encima. Nada como una casi ex esposa vengativa para hacer que un hombre pierda la ventaja, dos minutos antes de la pelea final del combate más importante del mundo.


      ¡Qué porquería!


      “¿Estás bien ahí, amigo?” Preguntó Walter, colgándose su cartera al hombro.


      “Seguro.” Lachlan se rascó la cabeza. “Mi mente divagó por un momento.”


      “Supongo que eso es de esperarse.” El viejo agarró el hombro de Lachlan y lo apretó. “Solo recuerda que significas mucho para tu madre y para mí.”


      “Gracias.” Lachlan deseaba sentir que significaba mucho para alguien en ese momento, o algo positivo que le quitara el abismo negro que llenaba su pecho.


      “Y recuerda tu historia, hijo. Aunque no te des cuenta, la historia de Escocia está en tu sangre.”


      “Sí, mamá nunca me deja olvidarlo.”


      “Apuesto a que no.” Él levantó el asa de su maleta y miró su reloj. “Bueno, hay un taxi esperándome.”


      Lachlan abrió la puerta. “¿Necesitas ayuda?”


      “No, tomaré el ascensor.” Avanzó cojeando, apoyándose en el bastón con una mano y haciendo rodar la maleta con la otra.


      “Muy bien.” Lachlan saludó con la mano. “No te preocupes por nada aquí. El gato estará bien.”


      “Crumpet.” Walter salió al pasillo y pulsó el botón del ascensor.


      “¿Le ruego que me disculpes?”


      “Crumpet, es el nombre de la bola de pelos.” Las puertas se abrieron y él entró.


      “Supongo que eso será útil. ¿Nos vemos dentro de quince días?”


      El anciano lo miró con ojos de búho, enormes por la distorsión de sus lentes. “Tal vez.”


      “Siempre hablas con acertijos.” Lachlan se rió, mientras observaba cómo se cerraban las puertas metálicas hasta que el rostro preocupado y ligeramente cómico del tío Walter desapareció por completo.


      Con un largo suspiro, tomó su bolso y se dirigió de regreso a la habitación de invitados. “Hola, Crumpet,” casi gritó. “Ni se te ocurra dormir en la cama conmigo. Soy alérgico. La caspa de gato me provocaba comezón en la nariz.”


      Walter le había dejado una toalla en la cama y una bolsa de regalo con una etiqueta que decía “Para el campeón”. Arrojó su bolsa de lona contra la pared, luego se quitó los jeans, se puso un par de pantalones de karate negros y su sudadera gris favorita con cremallera en el cuello, que tiene una imagen de la evolución del hombre en el pecho, terminando con un hombre moderno ejecutando una clásica patada lateral.


      Respiró hondo y el abismo en su pecho se estiró, haciendo que su cabeza diera vueltas. Deseó que el dolor hubiera sido causado por su conmoción cerebral. Los sonidos del apartamento vacío, el zumbido del frigorífico y el tic-tic del radiador, pegado a la pared del fondo, intensificaron su malestar: entonces, ¿aquí es donde he aterrizado?


      Sí, Lachlan había perdido uno o dos partidos, pero nunca lo había perdido todo por completo, al menos así se sentía. Sus rodillas cedieron cuando cayó sobre la cama. Había perdido su casa, a solo cinco cuadras del dojo que había fundado con su mejor amigo. Había perdido a la única mujer que había amado. Se había tomado su tiempo para salir con Ángela, conocerla, aprender todo sobre ella, vivir con ella, dormir con ella y despertarse cada mañana a su lado.


      Trató de contenerse, pero sus entrañas estallaron, haciendo que un sollozo surcara su garganta. Haciéndose un ovillo, rechinó los dientes, apretó los puños y cada músculo de su cuerpo, pero el dolor en su corazón le dolía aún más.


      ¿Qué había hecho mal? Sí, había notado que ella se había vuelto más distante, pero supuso que era obra suya. Ser maestra de escuela siempre tuvo sus altibajos para ella, especialmente al comienzo del año escolar.


      ¿Ese John?


      ¡Qué porquería!


      Lachlan nunca antes había querido darle una paliza a nadie, pero podría correr el riesgo de ir a la cárcel o dejarlo lisiado de por vida, aunque solo golpeara con el puño la cara del idiota, o le rompiera la rodilla al bastardo con una patada.


      Empujándose las sienes con las palmas de las manos, intentó meditar en algo bueno, cálido y feliz: el sol. Lachlan nunca usó el karate para vengarse. Enseñó a sus alumnos autocontrol y movimientos defensivos para evitar ataques. Predicó la necesidad de utilizar tácticas pacíficas y argumentos difusos, y solo recurrir a la pelea cuando no hubiera otra opción.


      No obstante, esta vez haría una excepción.


      Después del ataque de angustia que le encogió los dedos de los pies, Lachlan rodó sobre su espalda y miró fijamente al techo. Si pudiera esconderse en el apartamento del tío Walter por el resto de su vida, tal vez sobreviviría. Podría pasar sus días meditando, borrando a Ángela de su memoria, y superando su deseo profundamente arraigado de hacerle daño al hombre con el que ella lo había engañado.


      Odiaba el dolor enfermizo que engullía su corazón, devorándolo a él mismo.


      ¿Dónde se había equivocado? ¿Había sido tan mal marido? Sí, habían tenido sus desacuerdos, ¿pero no es así con todas las parejas? ¡Maldita sea! Había puesto a la mujer en un pedestal. Él había hecho hasta su parte de cocinar y limpiar. ¿No fue así?


      Sentándose, él se miró en el espejo. ¡Cielos! Eso parecía basura. Pero, ¿quién no lo haría después de pasar la noche en un hospital extranjero, donde le dieron el alta con la advertencia de que se tomara las cosas con calma, y consultara a su médico tan pronto como llegara a casa? El personal de enfermería se había comportado de manera irresponsable y alegre. ¿Cómo iban a saber que le habían quitado la alfombra que estaba debajo de toda su vida? ¡Cielos! A Lachlan no le importaba un pequeño golpe en la cabeza.


      Siseó cuando tocó el hematoma en su sien, parcialmente oculto por una mata de cabello castaño hasta los hombros, generalmente asegurado en la parte posterior de su corona con una banda como Ángela quería. Quizás debería afeitarse la cabeza. O tal vez debería dejar el pelo crecer aún más, viajar a Alaska y convertirse en un montañés. Ciertamente se veía bien: barba espesa, con dos días de crecimiento en las mejillas y el cuello donde no debería estar, y este le picaba como a una perra.


      Su cadera derribó la bolsa de regalo.


      Lachlan desvió la mirada y la miró fijamente por un momento. No era propio de Walter dejar un regalo. Suspirando, tomó la bolsa y sacó una nota.


      Estimado campeón,


      Supuse que descubrirás que Crumpet podrá cuidar de sí mismo durante una semana o dos. Pero también sé que estás sufriendo por dentro. Lo creas o no, yo también he sufrido una o dos tragedias en mi vida. Bien, entonces sigue adelante y saca el medallón del interior. Esto no es un regalo sino un préstamo. Se lo presté a tu madre, antes de que nacieras, después de que ella experimentó una tragedia y este cambió su vida de una manera milagrosa.


      Continúa. Sostenlo en la palma de tu mano y colócalo alrededor de tu cuello. Siente la temperatura del metal contra tu pecho.


      Lachlan buscó dentro de la bolsa y sacó el medallón. Tenía aproximadamente el tamaño de una moneda de cincuenta centavos, pero era redondo en lugar de ser un decágono. La pieza era más pesada de lo que parecía, y tenía una inscripción en latín desgastada.


      Lachlan le dio la vuelta a la nota de Walter.


      Como puedes ver, esta antigua reliquia está inscrita en latín. Lo encontré mientras excavaba las ruinas del monasterio Fail hace eones.


      El frente dice: “Verum est quasi malis navis in nocte”; lo que significa: “la verdad es como un faro.”


      Lachlan confirmó la declaración de Walter y luego movió el medallón hacia atrás.


      En el reverso se lee: “Sed pauci volunt sequi”; que se traduce como: “pero pocos eligen seguirla.”


      Frotó el trozo de bronce entre sus dedos. La verdad es como un faro, pero pocos eligen seguirla. De hecho, su madre siempre le había inculcado la importancia de la verdad. Ella había pasado la mayor parte de su vida, intentando interpretar hechos históricos y llevar sus hallazgos al mundo.


      Honestamente, toda la vida de Lachlan había sido una búsqueda de la verdad. Su dedicación a las artes marciales y la kinesiología (para encontrar el equilibrio, la energía, la paz y la curación del cuerpo, y todo eso) se centraba en la necesidad del hombre de ser sincero consigo mismo. De lo contrario, no se podría alcanzar el Zen. Ni se podía encontrar la paz interior.


      ¿Cuál era el problema?


      Su paz interior había sido borrada con una sola llamada telefónica.


      Se pasó la cinta de cuero por la cabeza y se dejó caer sobre las almohadas, mirando la pintura, descascarándose del techo hasta que el sueño se llevó el dolor de su corazón.
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          Las fronteras escocesas, noviembre de 1314.

        

      


      El caballo de Lady Christina de Moray tartamudeaba como si este animal castrado sintiera su inquietud. Pero, ¿quién en toda la cristiandad podría mantener la calma en un momento como este? Sentándose más erguida y estirando el cuello, buscó entre las filas de soldados ingleses, que se acercaban, cualquier señal de su hijo.


      Había esperado trece años hasta este día. Durante su purgatorio, había pasado interminables horas de rodillas, rezando para que llegara este momento. El viento levantó su velo y se lo arrojó en la cara. Apartándose la fea lana gris, continuó su búsqueda, mientras los ingleses estaban en formación al otro lado de la frontera. En el lado escocés, ella se sentó en el exterior de la fila de nobles sobre un poni Galloway, que era mucho más pequeño que los caballos de guerra de los caballeros. El rey Roberto le había permitido venir porque su hijo era el primero de varios prisioneros, por quienes estaban negociando un intercambio, a cambio de prisioneros de guerra ingleses, como parte de los términos de paz después de la batalla de Bannockburn. Aunque la “paz” podría ser una exageración.


      El ejército de Moray estaba dirigido por Hamish, el hombre de armas de ella. Ellos estaban detrás de la fila de los nobles. Esta era una reunión diplomática, un intercambio y nada más.


      Aunque era un día gélido, las palmas de Christina todavía transpiraban en sus guantes. Rezó para poder reconocer a Andrew, aunque la última vez que lo había tenido en sus brazos, él era solo un niño de dos años. Con un escalofrío, recordó el día en que los ingleses traspasaron los muros de su castillo y le quitaron a su hijo de sus brazos. ¡Cielos! A los cinco y diez años, Andrew prácticamente sería un adulto, pero aún no sería un hombre.


      Él tenía ojos azules y llevaba el nombre del marido de Christina, un noble que murió a causa de sus heridas en la batalla del puente de Stirling. Sí, Andrew de Moray había luchado junto a William Wallace. Juntos, fueron nombrados los Guardianes de Escocia y, poco después, ella lo perdió a causa de la fiebre: el único hombre al que amaría en su vida. Ocho y diez años era demasiado joven para ser viuda.


      Sin embargo, ese día ella no quería pensar en cómo el mundo se había salido de control con la muerte de Andrew. Pronto tendría a su hijo de regreso en suelo escocés. Tenían muchas cosas de las que ponerse al día: tres y diez años de separación que acumular en unos pocos meses hasta que el rey Roberto exigiera a Andrew que fuera el escudero de Sir Boyd, el gran caballero, que una vez había sido escudero de Wallace; quien encabezó ahora la procesión para reunirse con el grupo inglés, estando junto al borde que definía la frontera entre los dos países.


      ¿Cómo sería Andrew? Seguramente, conocerá a su madre. Aunque un niño de cinco y diez años no querrá que lo mimen.


      En el castillo de Roxburgh, Christina tenía un paquete para el muchacho: la espada de su padre, una sobrevesta con el escudo de armas de Moray y una tarja (escudo) de cuero con clavos de latón, propia de un hombre de gran importancia. También le darían un semental Galloway escocés y una capa real para que todos los que lo vieran supieran que era un noble, y que algún día se convertiría en caballero.


      Sí, tenía muchos planes para Andrew y, finalmente, había llegado el día. Como un halcón, observaba el lado inglés. Alguien arrastraba una cuerda que conducía a un caballo que llevaba a un jinete con las muñecas atadas. Padre misericordioso, seguro que el prisionero era un muchacho. Sus mechones oscuros ondeaban con el viento, pero su barba aún no había aparecido.


      “¡Andrew!” Ella gritó, luego sofocó su exuberancia exterior, apretando un puño contra sus labios.


      El muchacho miró en su dirección como si hubiera oído a su madre pronunciar su nombre. Sir Boyd y los demás debieron haber iniciado la discusión porque la atención de Andrew rápidamente volvió a centrarse en el procedimiento. Pero el corazón de Christina dio un vuelco. Por primera vez en tres y diez años estaba contemplando a su hijo. Por fin volverían a ser una familia.


      Se escuchó un estruendo detrás de las filas inglesas. Chirridos de espadas desenvainadas, a ambos lados de la frontera, silbaron en el aire. El tronar de los caballos se hizo más cercano.


      El estómago de Christina se retorció, mientras una fuerte sacudida recorrió sus entrañas. El caballo que tenía debajo relinchó y empezó a esquivar. La línea de soldados ingleses se abrió, dando paso a una caballería de guerreros, con los rostros ocultos tras yelmos de cubo.


      “¡Andrew!” Gritó Christina, espoleando a su caballo hacia adelante.


      La escena estalló en caos. Más adelante, su hijo fue tragado por soldados detrás de la línea enemiga. Los hombres bramaron. Las espadas chocaron.


      “¡No!” Golpeó las riendas, exigiendo velocidad a su poni castrado. Este se encabritó, mientras corceles cargados con caballeros armados les cortaban el paso. El sonido de la batalla resonó entre las filas y las flechas silbaban por arriba.


      Frenéticamente, Christina buscó a Andrew entre el caos.


      ¿A dónde se lo han llevado?


      Su Galloway se alejó de la pelea. El viento se arremolinaba, cegándola con su velo. Una mano gruesa salpicada de pelo negro agarró la brida del caballo. Instintivamente, Christina buscó su daga dentro de su manga. “¡Suéltame!”


      “¿Así que ahora los escoceses que balan tienen mujeres peleando sus batallas?” Gruñó el maloliente piquero (lancero) inglés. “Les mostraré lo que hacemos con mujeres como tú.”


      Él alcanzó su brazo.


      Christina retrocedió, usó su daga y apuntó a su hombro. La tela de su camisa se abrió.


      “¡Perra!” Maldijo el hombre, agarrando su muñeca y retorciéndola. Eso fue duro.


      Cuando la sacaron de su montura, el cuchillo de Christina cayó al suelo. “¡No me toques!” Ella gritó.


      El brutal agarre del perro solo se fortaleció cuando la tiró al suelo y se abalanzó sobre ella. La sangre fría como el hielo latía por sus venas, mientras ella se agitaba y pateaba, luchando por liberarse del peso aplastante que se clavaba en su pecho. Una risa fea retumbó desde el vientre del canalla, mientras le sacaba la lengua y le lamía la cara. “Una vez que hayas tenido a un inglés, tus escoceses nunca estarán a la altura.”


      Moviendo la cabeza de un lado a otro, ella escapó de su boca, pero él echó hacia atrás la mano y le abofeteó la cara.


      Un dolor punzante le picó la mejilla. Las lágrimas brotaron de sus ojos, nublando su visión.


      El peso del lacayo se movió, inmovilizando sus hombros, mientras su mano se empujaba entre sus cuerpos.


      En un abrir y cerrar de ojos, Christina supo lo que estaba haciendo. Luchando por su vida, sacudió los hombros, tratando de liberarse, mientras clavaba el talón izquierdo en el suelo y lanzaba la rodilla derecha a la ingle del agresor. Fallando su objetivo, ella conectó con el crujido de su trasero.


      Él gruñó, castigándola con otra bofetada.


      Pero Christina no estaba dispuesta a dejar de luchar... no hasta que exhalara su último aliento. Golpeó con los talones y se retorció. “Apártate de mí, bastardo.” Tendría a su hijo en brazos ese día aunque fuera lo último que hiciera. Y por el cambio del peso aplastante sobre su pecho, solo tuvo unos momentos antes de que el aliento de su vida saliera completamente de sus pulmones.


      La sola idea de morir, mientras su hijo todavía estaba cautivo, le infundió fuerza. Con un golpe, golpeó la barbilla del hombre con la palma de su mano. Él salió volando de su cuerpo como un saco de grano. Alabado sea… ¿Le habían concedido una fuerza sobrehumana? Christina parpadeó y se sentó.


      No, no. Su golpe no la había rescatado del saqueador.


      Un campeón lo había hecho.


      Un hombre gigante golpeó la cara del piquero con los puños. “Nunca. Ninguna vez.” Sus puños se movieron tan rápido que se volvieron borrosos. “Dañarás a… ¡Una mujer!”


      Ensangrentado y maltratado, el lacayo cayó al suelo.


      Un espadachín atacó a su salvador por detrás.


      “¡Cuidado!” Ella gritó, pero antes de que las palabras salieran de sus labios, el guerrero se puso de pie. Lanzando su brazo hacia atrás, agarró la muñeca de su agresor, detuvo la espada en el aire y arrojó al perro sobre su espalda.


      A continuación, él, que no tenía armadura, luchó contra una avalancha de atacantes ingleses con sus propias manos. Ni siquiera el propio William Wallace habría tenido tanto talento. Este guerrero se movía como un gato, anticipando los movimientos de sus oponentes, antes de que ocurrieran.


      Cinco soldados enemigos yacían boca arriba.


      “Rápido,” gritó el hombre, corriendo hacia ella, con los pies descalzos.


      Tan pronto como ella se puso de rodillas, sus poderosos brazos la rodearon. El viento azotaba bajo sus pies. Él la plantó a ella en la silla.


      “¡Atrás!” Christina gritó, cada músculo de su cuerpo se tensó.


      Echando un codo hacia atrás, el hombre golpeó a un soldado enemigo en la cara, lo que le provocó un crujido repugnante.


      Ella tomó las riendas y clavó los talones.


      “¡Vaya!” El hombretón se aferró al faldón de su silla y saltó detrás de ella, haciendo que el trasero de su poni se hundiera. Pero el asustado Galloway no necesitaba ser persuadido. Se alejó galopando de la pelea como un ciervo huyendo de un zorro.


      Christina miró por encima del hombro a la masa de combatientes detrás de ellos. “¡Mi hijo!”


      “¿Lo ves?” Preguntó el hombre con el acento más extraño que jamás había oído.


      Intentó retroceder, pero el pecho de acero del hombre la detuvo. “Se lo llevaron.”


      “¿Quiénes?”


      “Los ingleses, por supuesto.”


      Cuanto más hablaban, más los llevaba el Galloway a la frontera.


      “¿Eh?” El hombre murmuró detrás de ella, como si le hubieran golpeado en la cabeza con un martillo. Todo el mundo a millas a la redonda sabía que los escoceses y los ingleses iban a intercambiar un prisionero ese día.


      La gran palma del campeón se deslizó alrededor de su cintura y la sujetó. No le dolía como si estuviera cavando entre sus dedos, pero él sí la presionó firmemente. La sensación de una mano tan poderosa sobre su cuerpo era desconcertante. Habían pasado eones desde que un hombre la había tocado, al menos suavemente. ¿La verdad? Aparte del brutal ataque de hace unos momentos, la vida de Christina no había sido más que casta.


      Espuma blanca se deslizó del cuello del poni y este soltó estruendosos resoplidos. No podría mantener este ritmo por mucho más tiempo. Christina lo condujo a través de un bosquecillo de árboles y subió al risco, donde esa mañana ella había estado con el rey Roberto y Sir Boyd, antes de que condujeran al batallón escocés hacia el valle. Allí podría obtener una buena posición ventajosa y tratar de determinar hacia dónde se dirigían los traidores ingleses con Andrew esta vez.


      En la cima del afloramiento, detuvo el caballo. “El poni no puede seguir a este ritmo.”


      Las cejas del hombre se arquearon hacia adentro y le dirigió una mirada burlona. ¡Cielos! Sus ojos de color azul tempestad atravesaron su alma. “¿Estás hablando inglés?”


      Sacudiéndose de encima su solicitud, él señaló el suelo con el dedo. “Brinca. Abajo.”


      Inmediatamente, la cálida palma abandonó su cintura y el guerrero se deslizó del poni, aunque con piernas del largo de una espada de dos manos. Él no tenía que ir muy lejos. Christina extendió las manos para pedir ayuda, pero el hombre caminó hasta el borde del peñasco sin siquiera mirar atrás. Plantó los puños en las caderas y contempló la batalla. “… ¿Eso es realista?”


      Christina se llevó una mano al corazón y jadeó. Blasfemia. Después de bajarse del caballo sin ayuda, se quedó quieta por un momento: ¿por qué había algo familiar en este extraño? ¿Podría estar en peligro?


      ¡No!


      El hombre la había rescatado de una muerte segura. Pero cuanto más lo examinaba, más extraño parecía. Llevaba unos pantalones negros mucho más holgados y largos que cualquier vestuario que ella hubiera visto jamás. Y encima, una curiosa camisa gris gruesa ceñida por debajo de la cintura. Su vestimenta parecía excesivamente informal. No tenía capa ni sobrevesta que mostrara su escudo de armas. Y como había notado antes, él estaba descalzo, esa era otra de las rarezas.


      Y hacía un frío espantoso.


      Era cierto que había algo familiar en sus ojos.


      Y Christina solo había visto a un hombre en toda su vida que era tan alto como él, y ese hombre había muerto al servicio de su país nueve años antes.


      Pero su nuevo protector era la menor de sus preocupaciones. Su hijo no estaba a más de cincuenta pasos y ella lo había perdido. Su corazón se hundió hasta los dedos de sus pies.


      Como si hubiera escuchado sus pensamientos, el guerrero se volvió y miró a Christina, pasando el pulgar por encima del hombro. “¿Quiénes son esos maníacos?”


      Por compasión, utilizó un lenguaje inusual. “El ejército del rey Roberto.” Ella lo miró. “Hablas como si acabaras de descender de la luna.”


      Él golpeó una mano en el aire. “Puedes dejar de actuar ahora… no hay nadie cerca a quien le importe.”


      “¿Le ruego me disculpes? Sí me importa. ¿Has salido de algún agujero en medio de un pantano?” Ella golpeó su pie. Quizás este hombre necesitaba que le explicaran las cosas. “Se suponía que iban a llevar a cabo un intercambio pacífico (mi hijo por uno de ellos), pero sabes que nunca puedes confiar en un rey inglés. No he visto a mi hijo desde hace tres y diez años hasta el día de hoy. Y justo cuando Sir Boyd se adelantó para el intercambio, los malvados canallas atacaron.”


      Las cejas del hombre se juntaron y la miró como si le hubieran crecido dos cabezas. “¡Cielos! Apenas puedo entenderte. ¿Quiénes son? ¿Viejos escoceses?” Caminó de un lado a otro y señaló hacia el campo de batalla. “Lo que vi de la pelea fue demasiado realista, y el hombre que estaba encima de ti, te lo diré ahora mismo, eso no fue una actuación. Si no le hubiera puesto el collar, te habría violado.”


      Ella se retorció las manos, tratando de encontrarle sentido a este gigante inusual. Es cierto que había actuado como un campeón, pero ahora estaba diciendo tonterías. “Puedo decirte la verdad, ese maldito hombre no estaba fingiendo. Si no hubieras venido en mi ayuda, hay muchas posibilidades de que ahora mismo estaría en un charco de mi propia sangre.”


      “Increíble.” Él volvió a mirar hacia el campo de batalla, donde los dos enemigos comenzaron a dirigirse en direcciones opuestas. “¿Dónde está la maldita policía?”


      “¿Qué?” ¿Cómo podía encontrarle sentido a semejante galimatías?


      “Necesitarán una cárcel más grande cuando metan a todos esos locos.”


      Christina no entendió una palabra, excepto cárcel, que sonaba a Gaol. “No nos importan.” Ella escudriñó el horizonte. Quienquiera que se llevó a Andrew ya se había ido hace mucho tiempo.


      ¡Maldiciones!


      “Como le dije, he esperado tres y diez años para ver a mi hijo y ya terminé de quedarme impotente. El rey Roberto me liberó de ser prisionera en mi propio castillo.” Se volvió hacia el poni. Sí, quedaban restos del ejército de Moray, pero nadie en sus filas podía luchar como este extraño. “Por favor, no puedo ir yo mismo a Inglaterra e ir tras él. Necesito a alguien como tú. Alguien que pueda luchar, que pueda ayudarme a escalar los muros del castillo y traer a mi Andrew a casa.”


      Él caminó hacia ella. “Déjame aclarar esto... ¿Los ingleses tienen a tu hijo y quieres irrumpir en una prisión de máxima seguridad para ayudarlo a escapar?”


      Ella se burló. “Haces que parezca como si Andrew fuera un delincuente.”


      “¿Él no lo es?”


      “No, fue secuestrado en mi casa y arrebatado de mí cuando era solo un niño. Finalmente, después de que ganamos en Bannockburn, el rey Roberto negoció la libertad de Andrew a cambio de un prisionero inglés.”


      Los ojos del hombre casi se cruzaron, mientras sacudía la cabeza y agitaba las manos. “Espera. Retrocedamos un momento.” Se rascó la cabeza, luciendo completamente perdido. “¿Dijiste la Batalla de Bannockburn?”


      “¡Sí!”


      “Si mi memoria no me falla, Bannockburn se peleó en el año mil trescientos catorce.”


      “Al menos no has estado bajo una roca durante tanto tiempo que no sabes el año.”


      Él resopló con una carcajada. “Entonces, ¿estás tratando de decirme que la batalla allí es real, que el rey Roberto es Roberto I Bruce?”


      “¡Sí!”


      “¡Cállate la boca!”


      “¿Le ruego que me disculpes? Simplemente respondí tu pregunta.”


      “No. Es solo que estoy soñando o me estás dando de comer una línea de tripas.”


      “Cualquiera puede ver claramente que estás despierto.” Rodeó al poni y miró al guerrero por encima del lomo del Galloway. “Pero creo que estás confundido de la cabeza.”


      “Estoy empezando a pensar que estoy de acuerdo contigo.” Él se pasó los dedos por sus gruesos mechones que le llegaban hasta los hombros. Su cabello estaba terriblemente bien arreglado para ser un hombre. “No tengo idea de cómo terminé aquí. Ni siquiera recuerdo haber pasado una noche en una rumba. ¿Tienes un coche cerca?”


      “¿Le ruego que me disculpes? ¿Estás hablando en acertijos?”


      Él extendió las manos a los costados y puso los ojos en blanco. “Tal vez debería aceptar la diversión. Entonces, ah, ¿dijiste que necesitabas ayuda para encontrar a tu hijo?”


      “¡Sí!” Finalmente, ¿había ella explicado suficientemente bien la gravedad de la situación? Este guerrero enloquecido no parecía tonto, aunque su escocés con acento inglés necesitaba trabajo. Quizás era del continente. “He esperado más de lo que debería esperar cualquier madre. Es hora de tomar el asunto en mis propias manos y ahora estoy libre para hacerlo.”


      “¿Sabes a dónde lo llevaron?”


      Ella levantó un dedo. “Eso, debemos descubrirlo.” El viaje hasta Roxburgh dura unas buenas cuatro horas y hacerlo solo podría provocar un montón de problemas. Su hombre de armas no estaba a la vista y necesitaba un campeón como nunca antes. Independientemente de si este guerrero estaba un poquito tocado en la cabeza, él podía luchar como Goliat. Ella le tendió la mano. “Mi nombre es Lady Christina de Moray.”


      La comisura de la boca del hombre se levantó. “¿Esposa de Andrew de Moray, guardián de Escocia, el mismo héroe que cabalgó con William Wallace?”


      “Oh, soy su viuda. ¿Y cómo supiste todo eso si no tenías idea de que el ejército de Bruce está luchando contra los ingleses hoy?”


      “Solo una corazonada. Perdóname por ignorar mis modales.” El hombretón se inclinó sobre su mano y le dio un ligero beso en la mano. “Soy Lachlan Wallace a su servicio, señora.”


      El corazón de Christina casi se detuvo cuando la mirada azul oscuro del guerrero se encontró con la suya. Todo lo que pudo lograr fue un grito ahogado.
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      Después de que él besara el dorso de su mano, la mujer palideció. En marcado contraste con su vestido negro, el blanco de sus ojos estaba muy abierto como si hubiera visto un fantasma. Su pequeño jadeo hizo que el estómago de Lachlan diera un vuelco. ¿Lo había reconocido? Entrecerrando los ojos, él se inclinó para mirarla más de cerca. Oh, no, nunca antes había visto a la dama. Habría recordado una cara de muñeca como la de ella con rizos caoba que enmarcaban sus rasgos debajo de ese velo ridículamente desaliñado. Habría recordado esas cejas muy separadas y arqueadas sobre unos ojos azules plateados, increíblemente expresivos. Aunque el rostro rosado en forma de corazón ahora lo degradaba con confusión.


      Independientemente, con un apretón de estómago o no, con un feo divorcio entre bastidores, Lachlan no estaba en condiciones de darse cuenta de que una celosa muchacha vuelta a crear en su imaginación se había ido por la borda. Y lo de su hijo no tenía precio. ¿Tenía siquiera un hijo?


      Lady Christina ni siquiera había respondido a su pregunta sobre un coche y su caballo era una mula escuálida, que parecía necesitar un régimen de alimentación en un santuario de animales. Peor aún, él había perdido la cabeza. Lo último que recordaba era haberse quedado dormido en la cama de invitados del tío Walter. Cuando abrió los ojos, un monstruo bárbaro estaba atacando a la pequeña mujer. ¡Cielos! Lachlan no podía soportar a nadie que golpeara a una mujer y Lady Christina, si ese era su verdadero nombre, era, con diferencia, demasiado pequeña y frágil para defenderse de una fea bestia vestida con cota de malla.


      Lachlan se rascó la cabeza por millonésima vez. “¿Dónde dijiste que estamos?”


      Ella le hizo una seña para que se acercara al caballo. “Estamos en las fronteras.” Señaló por encima del hombro. “Los ingleses vinieron del bosque de Kielder, al sur. No es seguro quedarse aquí. Puedes contar con que los saqueadores llegarán pronto. Siempre hurgan entre los muertos, los paganos.”


      “Bien.” Tocó eso para ver otro detalle peculiar sobre esa loca. “¿Entonces, dónde vamos desde aquí? No conozco el bosque de Kielder. ¿Está cerca de la autopista?”


      Ella le lanzó una mirada como si lo acusara de estar loco. “Debemos apresurarnos al castillo de Roxburgh. El ejército de Bruce está estacionado allí, donde acordamos encontrarnos en caso de que algo saliera mal.”


      Él miró hacia el campo de batalla. Ninguno de los muertos “creados” mostró ningún signo de movimiento. Una punzada enfermiza le subió por la nuca. Ya no podía engañarse a sí mismo: había visto la muerte cuando volaba en Black Hawks con el Servicio Aéreo Especial, en Afganistán, y esas pobres almas que yacían en la hierba no estaban fingiendo. ¡Maldición! Estaban bien muertos.


      Christina agarró las riendas y puso una mano en la silla. “¿Me darás una ayuda?”


      Lachlan había montado a caballo, una o dos veces, pensó que sería divertido el año pasado cuando se fue de vacaciones con Ángela. “Seguro.” Se agachó, juntó las manos y dejó que ella hiciera el resto. Ligera como la típica estudiante de sexto grado en una de sus clases, se sentó en la silla como si se deslizara en su silla favorita.


      Lachlan dio un paso atrás y miró los cuartos traseros del caballo. Abajo, en el campo de batalla, no había pensado mucho al lanzarse detrás de la silla de la dama y salir corriendo de allí. Necesitaba actuar rápido y no había otras opciones disponibles. “¿Crees que este pequeño puede abrazarme?”


      “Él se las arreglará.” Le dio unas palmaditas en el cuello al caballo castrado. “Te sugiero que subas a bordo. Es un viaje de al menos cuatro horas. Tendremos suerte si llegamos antes de que oscurezca.”


      Lachlan metió el pie en el estribo y pasó la pierna por encima de la pobre bestia. “¿Dijiste castillo de Roxburgh?” Su mente rebuscó entre los volúmenes de información que su madre le había impartido a lo largo de los años. Ella era autora de no ficción histórica, especializada en la Escocia medieval, había ganado un Pulitzer, sus libros se habían convertido en películas y había restaurado el castillo de Torwood con un nivel de detalle tan preciso que gente, de todos los rincones de la Tierra, venía para visitar ese sitio histórico.


      “¡Sí!” Respondió Lady Christina a su pregunta sobre Roxburgh.


      Lachlan recordaba vagamente algo sobre la fortaleza en el río Tweed, pero la otrora gran fortaleza de Bruce ni siquiera era una reliquia. Lo único que quedaba en pie era un trozo del muro cortina y un arco de puerta. “¿Cerca de la abadía de Kelso?” No debería haber necesitado agregar “abadía” al nombre de la ciudad, pero esta mujer estaba interpretando tan bien el papel medieval que pensó que actuaría como si lo entendiera mejor si lo agregara. Había estado en Kelso antes, y la abadía estaba en ruinas, no era mucho más que una torre, la cual se alzaba en medio de un enorme cementerio.


      “¿Has estado allí?” Ella preguntó.


      “No estoy seguro.” No estaba dispuesto a admitir nada todavía.


      Mientras ajustaba su asiento, el poni comenzó a deambular colina abajo. Lachlan deslizó una palma hacia la cintura de Christina para estabilizarla. Eso es lo que se suponía que debía hacer, ¿verdad? Se mordió el interior de la mejilla, buscando algo más a qué agarrarse. Él había puesto su mano allí antes, y ella no había dicho nada, así que pensó que probablemente estaba bien... siempre y cuando no dejara que se deslizara demasiado bajo o demasiado alto... o aplicara demasiada presión. No quería darle ninguna idea. No… No con el desastre en el que se encontraba su vida en ese momento. Pero, ¡cielos! Su mano casi abarcó su pequeño y suave abdomen.


      El hombre deprimido, reprendió al apéndice que no había visto mucha acción últimamente, en meses, a decir verdad.


      ¡Maldita sea! Ella estaba haciendo autostop y eso fue todo. Esta mujer es una loca. No necesito a alguien como Christina de Moray en la mezcla ardiente. Una mujer como esta pequeña saliva podría matarme.


      Al menos ahora se dirigían hacia el norte y podía estar atento a las líneas eléctricas o a las hileras de turbinas eólicas que salpicaban el paisaje. Seguramente, pronto vería algo moderno y luego encontraría la manera de regresar al apartamento de Walter. A menos que estuviera en medio del sueño más realista que jamás haya tenido.


      ¡Infierno! No tenía billetera ni zapatos, nada más que su ropa interior, pantalones de karate y sudadera. Y por alguna extraña razón estaba compartiendo un poni con una fanática medieval enloquecida. Hablaba de estar varado. ¡Maldita sea! Si Ángela hubiera esperado un par de semanas más para dejarlo, podría haberla llamado para pedir ayuda... Si hubiera tenido un teléfono. Mamá estaba en Londres con papá, su padrastro, pero seguía siendo el hombre al que admiraba y respetaba como a su padre. Podría llamar a Jason, su socio en el dojo. Sí, esa era probablemente la mejor idea. Alguien debería prestarle su teléfono móvil una vez que llegaran a Kelso.


      “¿Estás cómodo ahí atrás?” Christina preguntó por encima del hombro.


      “Estoy bien.” Su estómago gruñó. “¿Tienes algo para comer?”


      “Desafortunadamente nos separaron de la mula de carga, lo cual es otra razón por la que necesitamos regresar a Roxburgh. No viajaremos muy lejos sin suministros.”


      ¡Sí! Ella sonaba tan convincente. Lachlan miró hacia el horizonte. No había ni una maldita línea eléctrica a la vista, ni tampoco estelas de vapor. También estaría atento a las mismas y a la estela de un avión que se podría ver a millas de distancia.


      Aunque parezca extraño, Lachlan nunca había estado en un lugar de las tierras fronterizas que tuviera tantos árboles. Y Christina condujo el caballo por un camino lleno de huellas de cascos y de humanos. “Parece que mucha gente recorre este sendero.”


      “En efecto. Especialmente los ejércitos: es una ruta comercial importante entre Escocia e Inglaterra.”


      “Bien.” Lachlan simplemente puso los ojos en blanco, luego se inclinó más cerca de su velo e inhaló. ¡Maldita sea! Un chillido volvió a sonar. ¿Por qué diablos estaba jugando con su mente? Claro, tenía que admitir que la muchacha era condenadamente linda. Y no pudo evitar inclinarse para captar otro olor extrañamente atractivo. Su embriagador perfume tenía que estar infundido con una triple cantidad de hormonas femeninas. ¡Cielos! Su aroma floral era como un dispositivo de localización para cualquier hombre de cualquier especie. No podía identificar la fragancia exacta, pero era decididamente femenina y distraía la atención.


      Sacudiendo la cabeza, aclaró su mente confusa. No quería nada de eso. Ni siquiera estaba divorciado todavía. Enredarse con una lunática de la historia no era una posibilidad remota. Además, su madre lo había sumergido en suficiente historia para toda la vida.


      El caballo deambulaba una y otra vez. El avance era tediosamente lento y Lachlan optó por trotar junto a ellos durante unas diez millas, lo cual fue de ayuda porque el poni podía moverse más rápido sin él. Podría haber corrido más tiempo, pero no sin un camello con agua o un par de zapatos. Tenía los pies con la carne en rojo vivo y con millones de cortes y punzadas. Se habían detenido un par de veces para beber. Pensó que estaban lo suficientemente seguros ya que el agua corría de manera rápida y clara.


      Cuando el viento trajo un manto que apestaba a aguas residuales y el Cielo sabría qué más, Lachlan resopló. “¿Qué es ese hedor?”


      “Humanidad.” Ella apuntó. “Se puede decir que ya casi llegamos. Es una suerte que todavía quede algo de luz del día. Sin duda, tu carrera hizo que el viaje fuera más rápido.”


      Al noreste, una nube negra flotaba baja en el cielo. Llegaron a un prado abierto, un campo que parecía recién cosechado. De hecho, había montones de heno esparcidos por el paisaje. No fardos sino pilas anticuadas como las que aparecen en los libros ilustrados de su infancia.


      “¿Esto es contaminación medieval?” Preguntó, buscando de nuevo cables eléctricos, una carretera pavimentada o un tractor. ¿Cualquier cosa?


      “Tienes el discurso más inusual. ¿Qué es eso de contaminación?”


      “Smog: partículas que hacen que el aire sea confuso y difícil de respirar.”


      “¿Como el humo?”


      “Sí. Como el humo.” Se golpeó la frente con la palma de la mano. Seguramente ella se rendiría.


      A través del siguiente bosquecillo de árboles, una enorme fortaleza gris se alzaba en la confluencia de dos ríos. Rodeadas por muros cortina de piedra de treinta pies de altura, se elevaban innumerables columnas de humo, canalizadas hacia el cielo por gruesas chimeneas. Mientras cabalgaban a lo largo del patio sur, Lachlan miró a los guardias que estaban de pie en lo alto del muro, vestidos con cotas de malla y yelmos, y llevando arcos y carcaj con flechas colgados sobre sus hombros. Detrás de ellos, dos torres cuadradas flanqueaban la muralla hacia el oeste. Otro techo cuadrado, al norte, apenas era visible, y cuando doblaron la curva y subieron la colina hacia la puerta de entrada gigante, una torre circular se alzaba sobre ellos con un aspecto oscuro y gótico.


      Había guardias, apostados por todas partes, y la mayoría de ellos tenían sus ojos puestos en Lachlan y Christina, mientras se acercaban.


      Él tragó saliva. Podría ser capaz de luchar contra media docena de hombres, pero estaban al aire libre y totalmente expuestos. Si uno de los locos de arriba decidiera hacer prácticas de tiro, él y la dama estarían muertos. “Espero que nos consideren amigos.”


      “No esperarían que una mujer y un hombre cabalgaran y sitiaran un castillo tan impenetrable como Roxburgh.” Ella se rió entre dientes. “Además, imagino que puede haber una o dos personas dentro que estén ansiosas por mi regreso.”


      ¿Por qué no le sorprendió que el rastrillo se levantara cuando cruzaban la zanja y subían por el motte (montículo)? Lachlan se quedó mirando los dientes de hierro de la puerta, apuntando hacia abajo, mientras cabalgaban por debajo. Si hago enojar al guardia que maneja la manivela, moriré en el momento del impacto.


      Aunque la mayoría de los castillos medievales de Escocia estaban en ruinas, Lachlan había estado en los castillos intactos de Edimburgo y Stirling, y no tenían un aspecto tan funcional como este. ¿Por qué no había oído hablar antes de la restauración de Roxburgh? “¿Dónde está la abadía desde aquí?” Él preguntó.


      Ella señaló hacia el este. “Por allá… aunque podrás verla mejor desde lo alto del muro.”


      Él miró por encima del hombro, mientras la puerta chirriaba detrás de ellos. Efectivamente, una torre cuadrada se alzaba a lo lejos con una nube de humo colgando sobre ella. Pero no había señales de aquel lugar, Kelso, por donde había conducido una o dos veces.


      “Mi señora.” Un hombre vestido con una cota de malla y una espada atada al cinturón corrió hacia adelante y agarró las bridas del caballo. “Temíamos que la capturaran.”


      “Estuve a punto…” Dejó que el hombre la ayudara a desmontar, mientras otro muchacho se hacía cargo del caballo. “Si no hubiera sido por este guerrero, seguramente habría encontrado mi fin.”


      Lachlan se puso de pie y el muchacho se llevó el caballo. “Si alguien pudiera prestarme su celular, llamaré para que me lleven a casa.”


      Se había reunido una multitud. ¡Cielos! No solo Christina sino todos lo miraban como si tuviera dos cabezas.


      “¿Y de dónde eres, extraño?” El hombre corpulento estiró el cuello. Tenía una barba gris y una profunda cicatriz en la mejilla. Indudablemente, era un hombre que disfrutaba pelear con espadas.


      Lachlan se bajó el dobladillo de la sudadera y cuadró los hombros. “Linlithgow.”


      Cara cortada se cruzó de brazos y dio un paso adelante como si quisiera buscar pelea. “No suenas como ningún escocés que conozco.”


      “Hamish.” Christina agarró al hombre por el hombro y lo apartó. “Este campeón luchó contra media docena de soldados ingleses para rescatarme de...” Ocultó su rostro entre sus palmas. “No puedo decirlo.”


      “¿A qué diablos se debe tanto alboroto?” Un caballero de aspecto seguro y de constitución sólida se abrió paso entre la multitud. Cuando vio a Lachlan, el rostro del hombre se puso blanco como un fantasma. “¿Qué…?” Se santiguó, pero su mirada no vaciló.


      Christina se puso al lado del caballero de aspecto audaz, vestido con cota de malla y armado hasta los dientes. “Tiene un parecido sorprendente con William, ¿no es así?” Christina miró a Lachlan y señaló al caballero de aspecto impresionante. “¿Puedo presentarle a Sir Roberto Dominus Boyd? Él fue escudero de William Wallace antes de su... ah... muerte.”


      El medallón se calentó contra el pecho de Lachlan. Se había olvidado de la pieza hasta ahora. ¿Y cómo un trozo de bronce de repente subió la temperatura? ¿Fue él el culpable de esta extraña situación? ¿Qué decía la nota de Walter? La mente de Lachlan se quedó en blanco.


      Una vez más, todos miraron expectantes a Lachlan, como si se supusiera que debía hacer algo. Él procedió con una profunda reverencia como si estuviera saludando a la reina. “El placer de conocerlo. Soy Sir Lachlan Wallace.” Nunca usaba el título, pero la reina lo nombró caballero después de ganar el oro en los juegos olímpicos de judo.


      “¿Un caballero?” Boyd lo miró como si hubiera mentido. “¿Por qué no sé nada de usted?”


      Lachlan no tuvo respuesta. Por alguna extraña razón le vino a la mente el grabado del medallón. La verdad es como un faro, pero pocos eligen seguirla. Optó por decir la maldita verdad. “Acabo de regresar de Bruselas donde competí en un torneo…” Algo en el fondo de su mente le advirtió que se detuviera ahí.


      “Has estado en el circuito de torneos, ¿verdad? ¿Y de quién fuiste campeón?”


      Lachlan sabía lo que quería decir Sir Boyd... y “Gran Bretaña” sería la definitivamente la respuesta equivocada. Si estos fanáticos eran medievalistas acérrimos, sabrían que Gran Bretaña aún no había existido. “Escocia, por supuesto.” Su respuesta no fue una mentira.


      “Luchaste por el mejor postor, ¿verdad?”


      “Siempre y cuando esté de acuerdo con su política.”


      “Mmm.” Sir Boyd se pasó los dedos por la barba con una expresión de perplejidad en el rostro. Luego volteó hacia Christina. “No he visto a un hombre de su corpulencia desde William.”


      Ella miró a Lachlan de pies a cabeza y deslizó la lengua hasta la comisura de la boca. “Pensé lo mismo.”


      “Hay un parecido asombroso. Cuando lo vi por primera vez, un escalofrío recorrió mi espalda.”


      “Parece pobre,” gruñó Hamish desde atrás. “¿Y quién se pondría una pintura de un jorobado curándose? ¿Qué es ese sospechoso mural estampado en su pecho? Por mi fe, creo que es un seguidor de Satanás.”


      Lachlan miró la imagen de la evolución en su sudadera favorita. Era inútil siquiera intentar explicarla.


      “Sin duda es un hereje,” dijo otro.


      “¡No!” Lady Christina golpeó con el pie. “Satanás no rescata a las mujeres de sus enemigos.”


      “¿Disculpe?” Lachlan extendió las manos a los costados. “Estoy parado aquí mismo.”


      “Sí, lo estás.” Sir Boyd caminó en círculo a su alrededor, mirándolo como si fuera un trozo de carne. “¿Qué pasó con tus armas? ¿Dónde está tu escudo de armas y dónde están tus botas?” Pellizcó la sudadera de Lachlan y la frotó entre sus dedos. “¿Qué es este traje que llevas?”


      “Sí, si dice la verdad y ha regresado de los torneos, debería estar cargado de monedas,” añadió Hamish.


      “Todo lo perdí por una mujer,” replicó Lachlan. ¡Diablos! Ángela le había quitado su casa y el Cielo sabía qué más. No había visto lo que ella había guardado. Por lo que sabía, ella lo había robado a ciegas. ¡Maldita sea! Ni siquiera había tenido la oportunidad de comprobar el saldo de las cuentas bancarias.


      Hamish resopló y sacudió exasperado la cabeza. “¿Dejaste que una mujer tomara tus armas y tus botas?”


      Dejando caer las manos y apretando los puños, Lachlan contuvo el impulso de darle un puñetazo al hocico del viejo guardia. “No he tenido la oportunidad de buscarlos todavía.” ¡Cielos! Cuanto más hablaba, más profundo él cavaba su hoyo. ¿Cómo diablos había terminado en un campo de batalla sin nada? Pero una cosa era segura: tenía que hacerse cargo ahora o terminaría con una multitud de cincuenta fanáticos haciendo fila para golpearlo. Su mirada se desvió hacia Lady Christina, quien se retorció las manos con preocupación surgiendo su frente. “¿Qué vamos a hacer para encontrar al hijo de la señora?” Preguntó Lachlan, desviando la conversación de sí mismo. “El muchacho estaba allí. Ella lo vio... y entonces los ingleses atacaron.”


      Agarró a Sir Boyd por el antebrazo. “Debemos darnos prisa antes de que se lo lleven demasiado lejos en Inglaterra.”


      “Tienes razón. Ya envié espías. Supongo que no han llegado muy lejos. Creo que los malditos ingleses están empeñados en otra invasión.”


      Christina juntó las manos sobre el pecho y recorrió con la mirada a la multitud. “Debemos reunir nuestro ejército y partir de inmediato.”


      Sir Boyd negó con la cabeza. “No lo recomiendo. Primero averigüemos dónde llevaron a Andrew y luego podremos planificar nuestro ataque.”


      “Estoy de acuerdo con Lady Christina.” Hamish dio un paso adelante y asintió con la cabeza, en señal de respeto y cariño. ¿Sentía algo por su señora? “Si no llegamos hasta mañana, el rastro se enfriará.”


      Boyd lo miró con un tic en la mandíbula. “Presentaremos esto ante el rey. Si él está de acuerdo, cabalgaremos al amanecer.”


      “Mi nuevo campeón necesita estar armado,” expuso Christina.


      Hamish tosió con un fuerte resoplido. “¿Campeón, señora?”


      “Sir Lachlan luchó contra innumerables canallas para rescatarme.” Golpeó a su hombre de armas en el pecho con el dedo índice. “Mientras ustedes estaban ocupados en otras cosas.”


      “Estaba luchando contra la misma turba de sinvergüenzas ingleses.”


      “¿Desafías el nombramiento de Lady Christina, Hamish?” Preguntó Sir Boyd.


      Cara cortada hinchó el pecho. “¡Por el maldito juramento! Lo hago.”


      A Lachlan se le revolvió el estómago. ¿Luchar contra el viejo fanático barrigón y vestido con cota de malla? No habría competencia.


      Boyd señaló. “¿Levantas tu espada?”


      Hamish sacó su arma y la sostuvo en alto. “Lo hago con honor.”


      El caballero miró a Lachlan con desprecio. “¿Y qué tienes de valor?”


      ¿Debería dar marcha atrás? No... No solo se humillaría a sí mismo sino que también humillaría a Lady Christina. Puede que ella sea un poco diabólica, pero a él le agradaba un poco. Lachlan sacó el medallón de debajo de su sudadera. “Solo esta…”


      “¡Cielos!” Boyd arrancó la correa de cuero del cuello de Lachlan. “¿Dónde encontraste esto?”


      Christina intervino. “¿Eva llevaba ese medallón?”


      El caballero le dio la vuelta en la palma de la mano. “Juro que es el mismo: ella y William discutieron sobre eso una y otra vez.”


      Un calor punzante se extendió por la piel de Lachlan. ¿Seguramente no se referían a Eva MacKay, su madre? Y su padre siempre se refería a sí mismo como Bill... bueno, su padre adoptivo. ¿Bien? “¿De quién están hablando?”


      “¿No lo sabes?” La sospecha llenó los ojos de Boyd. “Ella estuvo allí en el juicio de Willy. El padre Blair siempre pensó que era una bruja, dijo que desapareció tan pronto como se pronunció la sentencia.”


      Hamish se echó hacia atrás, con los ojos desorbitados. “¿Crees que es un hechicero?”


      Sir Boyd frunció los labios como si lo considerara.


      “¡Quémenlo!”Alguien gritó entre la multitud.


      “Sí, apedréenlo.”


      Los cánticos disonantes crecieron y pululaban por el patio.


      “¡Silencio!” Bramó Sir Boyd.


      Lachlan volvió a guardar el medallón en su camisa. “Vaya. Creo que me he quedado más tiempo de lo esperado. Me iré ahora.”


      “No. Te necesitamos.” Lady Christina se deslizó entre Lachlan y el formidable caballero. “Por favor, Sir Boyd, estarás de acuerdo conmigo si ves a este hombre pelear. Es muy hábil, y solo lo vi pelear con las manos, contra soldados armados.”


      Boyd asintió una vez. “Hamish, ¿aún se mantiene tu desafío?”


      El hombre de armas miró a Christina, antes de dar un paso adelante y enderezar los hombros. “En efecto.”


      “Elige tus armas,” dijo el caballero.


      Lachlan levantó los puños. “Esto es todo lo que tengo.” Aunque entrenado con una espada samurái, prefería mantener las cosas menos sangrientas y optar por el combate cuerpo a cuerpo.


      Hamish desenvainó su espada. “¿Hasta la muerte?”


      “¿Estás loco? No puedo soportar perder a ninguno de los dos.” Christina tomó la espada del hombre corpulento, pero él se la arrebató.


      Hamish desfiló entre el círculo de espectadores. “¿Quién aquí está dispuesto a prestarle una espada a un pobre mendigo?”


      “¡Maldita sea! ¿Pasaremos toda esta víspera discutiendo?” Boyd sacó la espada de su vaina y le entregó la empuñadura a Lachlan. “¿Sabes cómo usar una de estas?”


      Él agarró el arma y la equilibró en su mano, tomando nota del filo y el peso. Era más pesada que una espada samurái, estaba afilada por ambos lados, pero seguía siendo un arma de dos manos. Con un movimiento de muñeca, azotó la hoja en un arco, haciéndola silbar en el aire. Luego miró a Hamish a los ojos. “Preferiría el cuerpo a cuerpo, pero si el caballero prefiere las espadas, lo aceptaré.”


      La multitud retrocedió, formando un círculo.


      Boyd se interpuso entre los retadores, tal como lo haría un árbitro en un combate de karate. “Esto es solo un entrenamiento. Ambos escucharon a Su Señoría. Necesita hombres sanos, no un par de imbéciles ensangrentados. ¿Lo saben?”


      “Sí,” dijo Hamish gruñendo como un babuino enjaulado.


      Lachlan hizo una reverencia a Sir Boyd: “sí, señor.” Luego se inclinó ante su oponente y se agachó en posición defensiva. Había hecho esto millones de veces. Había luchado con puños y cuchillos, espadas y nunchakus, arcos, pistolas y todo tipo de armamento. Incluso si el hombre al que se enfrentaba fuera más hábil con la espada, Lachlan no tenía dudas de que podría desarmarlo.


      “Lo mejor de tres.” Boyd cortó su mano en el aire y retrocedió entre la multitud.


      Lachlan buscó su paz interior y escuchó su respiración acelerarse en sus oídos. Una pelea siempre comenzaba así: en cámara lenta. Observó el movimiento de los ojos de Hamish, el tic de su mejilla llena de cicatrices.


      Anticipando un golpe en el estómago, Lachlan contraatacó con un golpe defensivo hacia arriba. El corpulento guerrero atacó con una serie de ataques cortantes, fáciles de predecir y defender, pero que dejaban poco espacio para el ataque.


      Pero el hombre llevaba una pesada cota de malla y en cuestión de diez segundos su ritmo disminuyó. Con un estallido de fuerza, Lachlan defendió el siguiente ataque con un golpe metálico hacia arriba. La fuerza del golpe hizo que la espada de Hamish saliera volando de su alcance. Aprovechando el impulso, Lachlan soltó su mano derecha y, haciendo círculos con su puño hacia abajo, chocó con la barbilla del hombre de armas. La cabeza de Hamish se echó hacia atrás. Con dos pasos, el loco medieval cayó de espaldas.


      Lachlan se abalanzó para matar, sosteniendo su espada sobre el corazón del gran hombre, esperando que un juez gritara tres puntos otorgados.


      “Primera ronda para el nuevo campeón de Lady Christina,” bramó Boyd.


      Eso fue suficiente para Lachlan. Instantáneamente se detuvo y regresó a su posición inicial, esperando a que Hamish se pusiera de pie y recogiera su espada. Lachlan demostró ser el mejor luchador en los dos primeros asaltos y la contienda terminó. Sinceramente, Hamish era tan fuerte como un buey. Aunque la fuerza era importante, Lachlan siempre enseñó a sus alumnos las victorias de los combatientes agresivos y astutos.


      Al final del partido, Hamish respiraba como si hubiera corrido un maratón. Le tendió la empuñadura de su espada a Lachlan. “No sé qué tipo de hechicería estás usando, pero no he visto a ningún hombre luchar tan rápido y ser tan astuto como tú.”


      Lachlan levantó la palma y sacudió la cabeza. La espada probablemente significaba mucho para aquel hombre. “No quiero tu espada. Solo necesito que me vengan a buscar.”


      Hamish frunció el ceño y preparó esta arma como si quisiera otra patada en el trasero.


      “¡Deténganse!” Lady Christina intervino. “Sir Lachlan tiene razón. Esta no era una competencia para ganar o perder, era una demostración de la destreza de mi nuevo campeón.”


      La cicatriz en el rostro del hombre de armas se extendía hacia abajo, mientras le lanzaba a Lachlan una mirada de desaprobación. “Todavía no confío en él, mi señora.”


      “Estoy de acuerdo,” expuso Sir Boyd. “Avisaré al rey de su presencia. Le permitiremos refugio detrás de los muros de Roxburgh, pero debemos mantenerlo tras las rejas.”


      “¿Por qué?” Preguntó Lachlan. “¿No he demostrado lo suficiente?”


      Sir Boyd recuperó su espada y le entregó a Lachlan su medallón. “¿Crees que permitiríamos que un extraño, un posible hechicero, deambule libremente por el castillo? Necesitarás hacer mucho más que demostrar tu poder antes de que te demos rienda suelta.”


      “¿Hablas en serio?” Lachlan recorrió con la mirada los rostros hostiles y levantó las palmas de las manos en señal de rendición. “¡Ay! Solo necesito un teléfono para llamar a mi amigo y que me lleve a casa.”


      Boyd intervino. Aunque tuvo que levantar la barbilla, estaban nariz con nariz. “Verás, estás hablando galimatías y eso me pone muy nervioso. Sí, puedes luchar como Wallace, que en paz descanse, tú también te pareces a él. Pero no puedo confiar en ti, todavía no. Y mi palabra es definitiva hasta que el rey hable de otra manera.” Pasó el pulgar por encima del hombro. “No te arrojaremos al hoyo, pero permanecerás tras las rejas. Lady Christina se ocupará de tus necesidades hasta que el rey decida qué hacer.”


      Lachlan miró de reojo. Al menos una docena de soldados lo rodearon con picas (lanzas largas), apuntándole a la garganta. Incluso si tuviera una oración para defenderse de ellos, el rastrillo estaba cerrado. Su mirada se dirigió a la parte superior de los muros cortina. Si lograba escapar, sería un blanco fácil para los arqueros. Las probabilidades no eran buenas, sin importar cómo lo considerara.


      Antes de que se lo llevaran, buscó en los rostros a Lady Christina. Se encontró con su mirada con los ojos muy abiertos, apretó la mandíbula y sacudió la cabeza.


      Apuñalado por la espalda por una mujer una vez más. ¿Alguna vez aprenderé?

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo cuatro

          

        

      

    


    
      Christina tragó saliva contra su garganta y esta era cada vez más espesa. La feroz mirada de Sir Lachlan, antes de que se lo llevaran, la hirió en lo más profundo. ¿Por qué tenía que hacerla sentir como si hubiera traicionado su confianza? Seguramente, él debía comprender la necesidad de mantener a todos en la fortaleza a salvo. Y aunque Lachlan no había hecho nada para lastimarla a ella ni a nadie más, ciertamente demostró ser capaz de esto. ¡Cielos! Si alguna vez hubo un ejército de un solo hombre, ese era él.


      Además, se aseguraría de que su nuevo campeón recibiera comida y heno para dormir, mucho más de lo que un hombre podría esperar, si hubiera permanecido fuera de los muros del castillo a merced de los forajidos, los ingleses o los saqueadores fronterizos. Sir Lachlan se habría enfrentado solo a todo tipo de peligros, especialmente después del anochecer.


      De todos modos, ella no podía preocuparse por los malos sentimientos de su nuevo campeón o las miradas ceñudas en un momento como este. Ahora que el intercambio de prisioneros se había visto frustrado, tenía asuntos con el rey Roberto, incuso si a él no le gustaba.


      Agarró a Sir Boyd por el codo. “Ven, necesitamos conseguir una audiencia con el rey.”


      Habían pasado cuatro meses desde que Roberto Bruce había enviado a los ingleses de regreso a sus tierras con el rabo entre las piernas. Cuatro meses desde que Christina había sido liberada de estar prisionera en su propia fortaleza, el castillo de Ormond en Moray Firth. Desde entonces, estaba junto al rey y a los nobles que lo apoyaban, y su único objetivo era reunirse con su hijo, heredero de la baronía de Moray.


      No se engañó pensando que su búsqueda era de suma importancia para Escocia. El rey Roberto tenía muchas cosas en la cabeza, pero aún necesitaba que los nobles lo apoyaran. Al liberar a Andrew del cautiverio y traerlo a su hogar en Escocia, Bruce se estaría convirtiendo en un aliado del clan más poderoso de las Tierras Altas. Había una razón por la que William Wallace había tenido éxito en Stirling Bridge. El hombre construyó lealtad. Luchando junto al marido de Christina tuvo un papel importante en la independencia de Escocia. Si el padre de su hijo hubiera sobrevivido, las cosas podrían haber sido muy diferentes para el reino y Roberto Bruce lo sabía.


      Independientemente de lo ansiosa que se sintiera cuando estaba en presencia del rey, mantuvo la cabeza en alto, mientras seguía a Sir Boyd a través del laberinto de edificios hacia el torreón real. Ella tenía el control de las tierras que necesitaba la Corona y mostrar el más mínimo miedo sería una locura. Gracias al Cielo su padre, el difunto conde de Atholl, le había enseñado la fuerza interior. Porque este no era momento para alhelíes. Este era el tiempo de mantenerse firme y hacer saber que ni ella, ni su hijo debían ser dejados de lado por otra causa, considerada más importante.


      Junto con Sir Boyd, atravesó las puertas del torreón, cruzó el gran salón y subió las escaleras hasta el primer rellano, directamente al solar donde el rey Roberto dirige sus asuntos. Como era apropiado, el caballero se dirigió a los centinelas que hacían guardia afuera de la puerta. “Sir Boyd y Lady de Moray deben ver a Su Excelencia inmediatamente.”


      “Me temo que tendrá que esperar, señor.” El hombre hizo una reverencia a Christina. “Mi señora. El rey está reunido con sus ministros.”


      “¡Al diablo con eso!” Boyd pasó junto al hombre y tiró del pestillo. “Soy uno de sus malditos ministros.”


      Christina entró, arrastrando los pies en el solar, siguiendo los talones del caballero, y luego hizo una profunda reverencia. “Su Excelencia, ¿qué vamos a hacer con los acontecimientos de este día?”


      El rey refunfuñó, mirando debajo de sus pobladas cejas y recorriendo con la mirada los rostros de los nobles sentados a la mesa. “Estábamos discutiendo ese mismo tema.”


      Ella se acercó a la silla del rey Roberto. “Debemos apresurarnos a seguir a los hombres que se llevaron a Andrew, antes de que se aventuren demasiado en Inglaterra.”


      “Ya está hecho.” El rey hizo un gesto a su escudero para que llenara su jarra. “Sir Boyd envió a nuestros mejores hombres para rastrear a los lacayos, antes de que abandonáramos el campo de batalla.” Su mirada se oscureció. “Esta es la última vez que confío en el rey Eduardo. Ningún traidor más grande ha caminado jamás en la cristiandad.”


      “Gracias, señor.” Christina inclinó la cabeza e hizo una reverencia. “Debería haber pensado que actuarías con rapidez. Anhelo tener a mi hijo en casa para Navidad, como prometiste.”


      Los labios del rey Roberto se estrecharon, estirándose sobre los dientes. “Haremos lo que podamos para que regrese, pero como he dicho, si perdemos a Andrew, no tendrás más remedio que elegir un marido y comenzar a engendrar un nuevo heredero.”


      “De hecho,” dijo el Gran Administrador, lamiéndose los labios. Él había dejado claras sus intenciones en lo que a ella respectaba y Christina no quedó impresionada.


      La idea de hacer una pareja con el pomposo sapo le revolvía el estómago. “Ahora bien, no nos apresuremos. No podría hacer nada que pusiera en peligro la herencia de mi hijo.”


      “Sí... Lo hemos discutido muchas veces,” coincidió Bruce. “Será mejor que recuerdes tu lugar y cumplas con tu deber, mientras estás en la corte.”


      La cara de ella ardía. ¿Por qué el rey montaba un espectáculo sobre su necesidad de aceptar una demanda matrimonial cada vez que tenía algo desagradable que discutir?


      El rey Roberto desvió su mirada hacia Sir Boyd. “¿Qué otras noticias? Me enteré de que hubo una competencia en el patio.”


      Christina miró las velas encendidas en el candelabro, en forma de rueda, que había encima. Nada sucedía en la corte sin que el rey se enterara inmediatamente.


      “Ha llegado un caballero del continente,” dijo Sir Boyd. “Luchó contra varios ingleses para rescatar a Lady Christina de la captura.”


      “Oh, nunca debí haber permitido que una mujer viajara hasta la frontera. Debería haber sabido que Eduardo nos traicionaría.” La mirada del rey se suavizó. “Debes perdonarme, Lady Christina.”


      Ella juntó las manos, muy agradecida por el cambio de tema. “Oh, no, no habrías podido mantenerme alejada. Vi a mi hijo hoy y por eso pagaría toda la plata de mis arcas.”


      “¿Y qué habéis hecho con este caballero? ¿Es digno de confianza?” El rey agarró su copa y tomó un trago.


      Boyd negó con la cabeza. “Debe ganarse su confianza. Por ahora, está tras las rejas en la garita. Su forma de hablar es extraña: solo he conocido a otra persona en mi vida con esa lengua.”


      Dejando su bebida en el tablero, el rey miró fijamente a su caballero campeón. “¿Y quién podría ser?”


      “Eva MacKay,” respondió Christina. Un escalofrío pegajoso se extendió por su piel, mientras miraba a Sir Boyd. “Ella también llevaba un medallón similar.”


      “¿La esposa de William Wallace?” Preguntó el rey. “La conocí brevemente. Es una buena mujer.”


      “Sí,” manifestó Sir Boyd. “Este tipo se parece sin duda a Wallace, igual de alto también.”


      El rey se rascó la barba. “Nos vendría bien un hombre así.”


      El Gran Administrador agitó el dedo. “De acuerdo, una vez que haya demostrado su lealtad.”


      Roberto volvió a levantar su copa, pero esta vez para brindar. “Aquí, aquí.”


      “Pero, él ya lo ha hecho.” Christina respiró hondo y se mantuvo firme. “Me habrían... ah... violado con seguridad si él no hubiera luchado por mi virtud.”


      Después de tomar un largo trago, el rey miró fijamente a Sir Boyd. “¿Es esto cierto, Robbie?”


      Boyd asintió. “Sí, vio a la mujer en apuros y luchó contra media docena de piqueros (lanceros).”


      El rey Roberto se inclinó. “¿Y luego desafió a un soldado en el patio?”


      Aplaudiendo y golpeándose los labios con los dedos, Christina intervino para dejar las cosas claras. “Mi hombre de armas, Hamish, lo desafió, Su Excelencia.”


      “¿Y peleó limpio?” Preguntó el rey.


      Sir Boyd asintió. “Sí, se detuvo precisamente después de derribar al otro dos veces.”


      “¿Y aún así has decidido mantenerlo bajo llave?”


      “A menos que no esté de acuerdo, Su Excelencia.” Boyd emitió un silbido entre dientes. “Es inusualmente hábil y...”


      “Pero, él usa su habilidad para el bien,” interrumpió Christina.


      El caballero cortó su mano en el aire. “Es muy posible que lo haga, señora, pero no me gustaría que deambule por los pasillos por la noche hasta que sepamos un poco más sobre él.”


      “Sir Boyd tiene razón,” dijo el rey. “¿Vamos a conocer a este caballero, señor…?”


      “Lachlan,” replicó Christina, “Lachlan Wallace.”


      Todos los hombres sentados a la mesa jadearon y murmuraron.


      “Querido… ¿tal vez sea un hijo ilegítimo de nuestro héroe?” El rey Roberto se reclinó en su silla. “¿Mencionó algo sobre su ascendencia?”


      “No,” expuso Boyd. “Pero, no me gustaría que se corriera la voz de que Willy engendró a un bastardo.”


      Christina tuvo que estar de acuerdo con él en eso. Solo sentía el mayor respeto por William Wallace y su sacrificio por Escocia. Una marca negra así serviría para mancillar la reputación del héroe y ella nunca querría ser parte de eso.
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        * * *

      


      Lachlan estaba sentado de espaldas a la pared y con las piernas cruzadas. No había muchas opciones de comodidad. Realmente, no había opciones. La celda en la que lo habían enjaulado tenía aproximadamente tres pies de ancho y solo un poco más de cinco pies de alto. Afortunadamente, se extendía unos buenos ocho pies hasta la pared del fondo, donde había un cubo para orinar, supuso por el olor. Había heno mohoso esparcido por el suelo de tierra. Una especie de baba verde crecía en la pared opuesta. Lo sabía porque un poco de luz entraba por las ventanas, con barrotes, en la puerta que separaba su habitación de la torre de guardia.


      Se estremeció por el frío del aire.


      Calculó que nadie había pasado desde que los guardias lo encerraron adentro desde un par de horas. ¡Maldición! Lachlan no llevaba reloj ni tenía su teléfono, y sentía los dedos de los pies como hielo.


      La próxima vez que me relaje en una cama extraña, me dejaré los calcetines puestos, tal vez también los zapatos. Y nunca aceptaré otro regalo del tío Walter mientras viva.


      Mientras estaba sentado, trató de darle sentido al giro de los acontecimientos. Había dejado de pellizcarse. Aparte de los cortes en los pies, tenía un corte en la palma de la mano debido a su pequeña sesión de entrenamiento con el simio, vestido con cota de malla, que Lady Christina parecía admirar tanto. La hemorragia había cesado, pero los latidos no. Ningún sueño podría ser tan vívido. ¡Diablos! Las películas no son tan reales.


      ¿Pasé por una distorsión del tiempo?


      ¿Qué habían dicho de Eva? Es un nombre algo común, pero la ironía es que había demasiados paralelismos como para ignorarlos.


      Lachlan se parecía mucho a su padrastro, Bill Wallace, quien nunca usó el nombre William porque referirse a sí mismo como William Wallace era simplemente una falta de respeto hacia el héroe de Escocia. Lachlan admiraba a ese hombre. Lo amaba como a un verdadero padre. Era un coronel británico condecorado. Sus padres le habían dicho la verdad a Lachlan cuando se graduó en la universidad. Aunque era extraño. Lachlan se parecía más a Bill que a su madre biológica pelirroja, Eva.


      ¿Y si ella realmente viajó en el tiempo? Si lo hizo, ¿por qué no me lo contó?


      La madre de Lachlan era una experta de talla mundial en historia medieval y sabía más sobre William Wallace que nadie en el planeta.


      Tamborileando sus dedos contra sus labios, contempló el pasado de su madre. Ella lo había llevado a excavaciones arqueológicas cuando era niño, le había llenado la cabeza con innumerables detalles, pero hasta ahora nunca había pensado mucho en dónde había adquirido todo ese conocimiento. Mamá había estudiado periodismo histórico en la universidad, y era muy inteligente. Pero ahora que estaba atrapado en este infierno, Lachlan se preguntó acerca de la gran cantidad de detalles puros que podía arrojar en un abrir y cerrar de ojos. Y la nota de Walter decía que ella había usado el medallón. ¡Cielos! Había demasiadas coincidencias.


      Sin mencionar que Roberto Boyd, un hombre conocido por ser uno de los favoritos de Roberto I Bruce, había dicho rotundamente que Lachlan se parecía a William Wallace.


      ¡Qué diablos!


      Sacó el medallón de debajo de su sudadera y lo sostuvo a contraluz. La maldita cosa se había calentado contra su piel. ¿Por qué? ¿Fue porque Lady Christina le había presentado a Sir Boyd o porque había mencionado a Wallace? ¿Y cuándo se calienta un trozo de bronce sin que algo lo caliente?


      Lady Christina y Sir Boyd habían pensado que Eva podría ser una bruja debido a su medallón... y ella tenía un acento extraño al igual que Lachlan, aunque él podía decirle a cualquiera que lo escuchara que su pequeño acento era el normal.


      Suspiró y giró el medallón en su palma. Algo tenía que estar atado a esta reliquia.


      Pensó en ello.


      Walter había escrito una nota...


      ¿Qué había dicho?


      La piel de gallina recorrió los brazos de Lachlan al imaginarse la caligrafía garabateada de Walter en su mente.


      “Esto no es un regalo sino un préstamo. Se lo presté a tu madre antes de que nacieras, después de que ella experimentó una tragedia y este cambió su vida de una manera milagrosa.”


      ¡Diablos! ¿Por qué no había pensado en eso antes?


      Porque estaba un “poco” ocupado.


      Él apostaría un millón de monedas a que Eva, mencionada por Sir Boyd, y su madre eran la misma persona.


      ¡Cielos! Voy a enfermarme.


      El sudor le brotó de la frente.


      ¿Cómo diablos regresaré a casa?


      Se presionó los ojos con las palmas de las manos.


      No saques conclusiones precipitadas. Tiene que haber respuestas ahí fuera. Una persona no se queda dormida y se despierta cientos de años en el pasado...


      La puerta se abrió y alguien entró sosteniendo una antorcha cegadora. Lachlan se protegió los ojos, mientras unos pasos se acercaban. Una vez colocada la antorcha en un soporte de hierro en la pared, distinguió a Lady Christina, a un muchacho que no había visto antes y a dos guardias, armados hasta los dientes, con yelmos calados hasta las cejas.


      Les puso los ojos en blanco a los hombres. Aquel que decía que no estaba interesado. El problema de medir seis pies y seis pulgadas era que todos querían pelear con él para ver si podían ganar. Al principio de su vida, a Lachlan le habían gustado las artes marciales y las enseñanzas de paz interior y defensa personal para adquirir una habilidad excelente, y utilizarla solo cuando fuera necesario. Sin embargo, también aprendió que podía detener una pelea con el mínimo esfuerzo. Ahora parecía que su habilidad superaba su paz interior, al menos en su mente.


      Todavía vestida con un vestido negro monótono y un velo gris que le cubría todo menos el rostro, Lady Christina se detuvo frente a la puerta de la celda con los brazos cargados. “Te he traído un manto y una cesta con comida, y Peter tiene un montón de heno para que hagas un jergón.”


      Lachlan se quedó mirando. Debería darle las gracias, pero dadas las circunstancias actuales, no se sentía nada cortés.


      “Ahora no te muevas,” dijo un guardia, introduciendo una llave en la cerradura, mientras el otro sapo estaba con su pica lista.


      Lachlan podría tomarlos a ambos si quisiera. Tal vez tendría que hacerlo si esta porquería continuaba, pero seguiría el juego por ahora hasta que encontrara una manera de salir de este lío. “¿Trajiste algún zapato?” Preguntó de forma no demasiado amable... para dejar claro un punto, pero… ¡Maldita sea! No importaba cuánto le hubiera inculcado su madre sus modales, estaba terriblemente de mal humor. “¿Medias? Mis pies están fríos.”


      La puerta chirrió sobre sus bisagras y la señora le indicó al muchacho que entrara. “Discúlpame. Mañana le pediré a un zapatero que te mida para hacerte un par de botas.”


      El joven vestía de forma muy parecida a las fotografías que Lachlan había visto de un escudero: una túnica tosca, calzas y zapatos de cuero, que parecían hechos en casa, y un sombrero demasiado grande para su cabeza. Arrojó su brazada de heno al suelo y salió por la puerta, arrastrando los pies, con los ojos en su cara sucia tan redondos como monedas.


      Lachlan decidió ignorarlo. “Sí, bueno, creo que de todos modos no tienes ninguna talla dieciséis por ahí.”


      “¿Le ruego que me disculpes?” Ella entró y le entregó la capa.


      Estaba hecha de lana y era sorprendentemente gruesa. “Un zapatero sería genial,” él respondió. ¡Cielos! Esa gente no entiende nada de lo que digo.


      Ella dejó la cesta a su lado, seguida de un aguamanil y una jarra. “También te traje un poco de cerveza.”


      Lachlan finalmente cedió a la voz de su madre que chirriaba en su cabeza. ¡Maldita sea! Nunca está de más ser educado. “Gracias.”


      “¿Necesitas algo más antes de irte a la cama?” Por la bondad, ella podría ponerse de pie dentro de esta caja sin golpearse la cabeza.


      “Antes dijiste que necesitabas a alguien como yo.” Él tomó su mano.


      “Cuidado,” advirtió un guardia.


      Su mirada se deslizó hacia el gusano y Lachlan apretó su agarre, pero no demasiado fuerte. Los finos huesos de la mano de ella eran completamente frágiles y pequeños en comparación con los de él. “Quiero ayudarte a encontrar a tu hijo.” Él la miró fijamente. Si ella le permitía ayudar, lo liberarían de la celda y tal vez encontraría el camino a casa. “Me volveré loco si me dejas aquí mucho más tiempo.”


      Ella sonrió. Calurosamente. ¿Cómo era posible que las mujeres pudieran verse tan atractivas cuando tenían a un hombre agarrado por las pelotas? “Quiero que seas el campeón de Moray, pero si escuchaste a Sir Boyd, debes demostrar tu lealtad.”


      Lachlan resopló. “¿Cómo se supone que voy a hacer eso si estoy encerrado aquí?”


      “El rey debe decidirlo.”


      “Por favor.” Intentó adoptar la mirada suplicante de ojos de cachorrito. Siempre funcionó con las mujeres, especialmente con mamá. “No puedo mantener mis fuerzas sentado en estos espacios reducidos. Necesito hacer ejercicio.”


      Sacudiendo la cabeza, Christina lo miró boquiabierta como si estuviera hablando en marciano. “¿Para qué?”


      “Para entrenar, correr, hacer cosas que desarrollen músculos y fuerza.”


      “Oh, sí.” Ella le devolvió el apretón de manos. “Tampoco quiero que te conviertas en un cubo de manteca de cerdo.”


      ¿Estaba rompiendo el hielo? Derramó sobre los cachorros. “Mira. Te prometo que me comportaré lo mejor posible, pero necesito al menos cuatro horas diarias de ejercicio.”


      Ella se llevó un dedo a los labios como si estuviera pensando. “Haré todo lo posible para influir en Sir Boyd para que te permita un mínimo de libertad.”


      Lachlan le soltó la mano. “Gracias, señora.”


      Ella se inclinó y le dio unas palmaditas en el hombro. “Le he dicho al rey que eres mi campeón.”


      “Entonces permíteme probarlo.”


      Ella asintió. “Dame tiempo,” susurró. “Sé que tienes buen corazón. Lo siento en mis huesos.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo cinco

          

        

      

    


    
      Christina dormía a ratos y su mente saltaba entre su hijo y Sir Lachlan. Lo único que la había mantenido prosperando durante trece años de cautiverio era la necesidad de liberar a Andrew de las garras de aquellos tiranos ingleses. El fracaso de ayer la hirió profundamente, pero en todo caso la hizo más decidida. Cuando se enfrentaba a la adversidad, ella encontraba una ventana abierta. Ella misma había sido prisionera, constreñida a los muros de su castillo. Su nueva libertad le infundió confianza. Mientras se sentaba y estiraba, un rayo de luz brilló a través de un pequeño hueco en las pieles de la ventana.


      El fuego se había reducido a brasas y, en la mayoría de las circunstancias, Christina se tapaba la cabeza con el edredón y soñaba hasta que Ellen llegaba con el fuelle. Pero no esta mañana.


      La luz llenó su pecho con un rayo de esperanza. Sir Lachlan Wallace había llegado a su vida por una razón. Para ella, él ya había demostrado su valor. Podría ser simplemente una mujer, pero él la había salvado de la humillación de la violación y, muy posiblemente, de la muerte. Rasgándose los dientes sobre el labio inferior, una punzada de culpa se apoderó de su nuca. No debió haberse quedado inactiva, mientras lo encerraban en la celda de la puerta de entrada. Es cierto que había hecho todo lo posible para que se sintiera cómodo, pero su campeón merecía algo mejor, especialmente en esta época del año. La Navidad estaba cerca, por el amor al Cielo.


      Saltó de la cama. Con las tablas del suelo frías bajo sus pies, corrió hacia la chimenea, y avivó el fuego con trozos de turba. Luego saltó varias veces para calentarse, antes de desafiar su frío guardarropa.


      Después de vestirse, Christina se dirigió al gran salón para desayunar y ocuparse de algo más importante: encontrar a Sir Boyd.


      Afortunadamente, localizó al caballero sentado solo en el estrado.


      Subió las escaleras y se sentó a su lado. “¿Dónde están los otros nobles, milord?”


      Él hundió la cuchara en la papilla. “Aún en cama, el perezoso bastardo... um… me refiero a los perezosos escoceses.”


      “Me desperté con el sol,” Un sirviente colocó un plato de avena y una cuchara frente a ella. “Y es fortuito que lo encuentre solo.”


      “¿Oh? ¿Por qué es eso?” El joven caballero arqueó una ceja. Aunque Robbie se había convertido en un hombre apuesto, ella era seis años mayor que él. Tenía ocho y diez años cuando conoció al muchacho por primera vez, el mismo día de la batalla del Puente de Stirling. Robbie era un niño de doce años, de cabello color arena y ojos muy abiertos, muy orgulloso de ser el escudero de William Wallace. Cuando vino a visitar a su marido, ella estaba embarazada. Ese mismo día, Christina también conoció a Eva MacKay. Siempre recordaría cómo Lady Eva había puesto sus manos sobre el vientre de Christina y le había dicho que sería un niño. Sin duda, esa mujer tenía el don de una vidente.


      Reuniendo sus pensamientos, ella se aclaró la garganta. Era inútil pensar en el pasado y si había alguien en el castillo de Roxburgh en quien podía confiar, era Sir Roberto Dominus Boyd. “Creo que estamos tratando injustamente a mi nuevo campeón.”


      Él bebió un poco de sidra. “¿De qué otra manera debería tratar a un hombre así, especialmente cuando el rey duerme dentro de los muros de Roxburgh?”


      “Creo que Sir Lachlan es el caballero que necesito para ayudarme a salvar a Andrew.”


      “¿Sí?” Robbie se metió un bocado de avena en la boca. “No confío en él.”


      Christina agarró su cuchara. Independientemente de su confianza, debía actuar con cuidado, cuando se trataba de Sir Boyd, quien tenía gran influencia tanto con el rey como con los nobles. “Yo confío en él. Me salvó del horror de ser violada y luego compartió mi poni camino a Roxburgh, comportándose como un perfecto caballero durante todo el viaje.”


      Sir Boyd se secó la boca con el dorso de la mano. “Podría haberte utilizado para husmear dentro de estas paredes.”


      Los oídos de Christina se pusieron calientes. Oh, este hombre podía pensar en todos los ángulos para frustrar su propósito. “Yo creo que no…”


      “¿Y si es un hechicero?”


      Ella golpeó la mesa con la mano. “Entonces, él no es más que un ángel.”


      “¡Blasfemia!” Indicó el caballero en tono acusador.


      Aunque ella, de hecho, debía andar con cuidado en lo que concernía a Sir Boyd, eso no significaba que debía actuar como la viuda mansa y permitir que él la engañara. “No, no creo que los ángeles solo existen en la Biblia, buen señor. Nos han enviado ángeles a lo largo de la historia.”


      “Sí,” él estuvo de acuerdo con sarcasmo en su voz. “Como los que destruyeron Sodoma y Gomorra.”


      Él no sabía que había abierto una ventana para que Christina pudiera promover su propósito. Ella aprovechó la oportunidad. “No me digas que crees que Escocia está llena de súbditos impúdicos.”


      Él se rió entre dientes y tomó su jarra de sidra. “Mucho menos que Inglaterra, al menos.”


      “¿Es el medallón de Sir Lachlan lo que te molesta?”


      Tomó un trago. “En cierto modo y la forma en que pareció materializarse de la nada.”


      “Sí, bueno, creo que Eva MacKay, la última persona con un medallón así, era una especie de ángel. ¿Qué dices? Según recuerdo, pasaste mucho más tiempo con ella que yo.”


      “¡Ay!” Sir Boyd se pasó una mano por la cara y miró hacia las vigas. “Willy amaba a Lady Eva casi tanto como amaba a Escocia. Pero ella desapareció durante ocho años, sus años más oscuros.” Sacudió la cabeza y se rió entre dientes. “Nunca olvidaré el día en que regresó. Si recuerdas, ella era más alta que la mayoría de los hombres.”


      “De hecho, lo creo. Sin duda, es así, ella me superaba en estatura.” Christina se inclinó hacia adelante, animándolo a continuar.


      “Sí, bueno, ese día vino a vernos con una falda diminuta, del largo de una túnica. Tenía las piernas desnudas, salvo cubiertas por una tela transparente que se pegaba a su piel y hacía que su carne brillara. Llevaba zapatos con tacones altos y puntiagudos, que parecían prácticos para nada. Si no fuera un hombre religioso y temeroso, habría jurado que ella vino del futuro.” Frente a ella, señaló con el dedo debajo de la nariz de Christina. “Nunca repitas esas palabras.”


      Ella juntó sus manos sobre su corazón palpitante. Por la bondad, ¿y él pensó que ella repetiría una blasfemia? Repetir esas palabras podría hacer que la quemaran en la hoguera. “Sabes que no lo haré.”


      El semblante severo de él se suavizó un poco. “Entonces su relación amorosa se reanudó como si nunca se hubieran separado. No había nada que ella no hiciera por él. Y ella permaneció a su lado hasta el final.”


      Christina suspiró. “Sí, lo hizo.”


      “Ella también lo curó.”


      Tragando saliva, Christina bajó la mirada hacia su plato de avena. Un nudo familiar y enfermizo se le hinchó en la garganta. “Desafortunadamente, ella no pudo curar a mi Andrew,” las palabras se escaparon de sus labios con un tono gélido.


      “¿Qué pasó ese día?” Preguntó Robbie. “Siempre me lo he preguntado. Fue el mismo día en que Eva desapareció por primera vez.”


      “No lo sé.” Con los ojos empañados por lágrimas repentinas, Christina parpadeó y se pasó las manos por los ojos. “Fui a la capilla a orar… Lo siguiente que supe fue que mi esposo había muerto y ella ya no estaba. William pasó una semana entera en soledad… No tuve más remedio que regresar sola a casa para dar a luz a mi hijo en el castillo de Ormond.”


      Sir Boyd se rascó la cabeza, recordándole al viejo Robbie que conocía. “Lady Eva fue como una madre para mí. Aunque no sabía mucho sobre esa mujer, ella siempre sabía qué decir. Ella era la única mujer a la que podía acudir si tenía preguntas.” De repente, con un grito ahogado, él se quedó boquiabierto y sus ojos se agrandaron como soberanos. Su rostro se puso blanco y se inclinó hacia adelante, apoyando su frente en la palma de su mano. “¡Cielos! El nombre del guerrero es Lachlan.”


      Christina puso su mano sobre su hombro. “¿Sí?”


      Boyd miró hacia arriba, con el dolor grabado en su rostro. “Eva estaba en Scone cuando mi amigo recibió una flecha y murió. Quería matar a Willy ese día. Nunca había tenido un amigo de mi edad y Willy me hizo cuidar de los caballos, mientras el muchacho se unía a las filas de los arqueros.” Los labios de Sir Boyd temblaron. “Lloré como un niño en el funeral, mientras Eva me sostenía en sus brazos y hacía que el dolor desapareciera.”


      “Lo lamento.”


      “No, no lo entiendes. El nombre de mi amigo era Lachlan.”


      “¿No crees que…?”


      Sir Boyd negó con la cabeza. “No son el mismo. No puedes resucitar a alguien de entre los muertos. Además, tu guerrero se parece demasiado a Willy.”


      “¿Crees que William y Eva pudieron haber tenido un hijo?”


      El caballero sonrió. “Eso no tiene sentido. Willy murió sin hijos hace nueve años y el gigante tras las rejas en la puerta de entrada está en su mejor momento.”


      “Bueno, seré la primera en estar de acuerdo en que hay algo extraño en las personas que usan esos medallones, pero también seré la primera en testificar que las envían para realizar buenas obras.” Tomó su cuchara y la agitó. “Quiero que permitas que Sir Lachlan entrene con los guardias.”


      Sir Boyd la miró como si lo considerara. “¿Tiene alguna otra petición, señora?”


      “Hoy no.” Ella sonrió por dentro. No podría haber pedido que la conversación se hubiera desarrollado mejor si ella la hubiera escrito.
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        * * *

      


      Dos cincuenta y tres, dos cincuenta y cuatro... Lachlan contó mientras hacía flexiones. La puerta del fondo se abrió con un chirrido, pero no se detuvo a ver quién era. Hasta el momento esta mañana le habían traído un plato de papilla aguada y no estaba nada contento con eso. Seguramente, en un lugar como este tenían huevos y salchichas. ¿Era demasiado pedir para un campeón, incluso si estuviera encarcelado?


      “Ya veo, ¿te estás cansando?” Una voz profunda resonó entre las paredes de piedra.


      Lachlan se detuvo y se puso de rodillas. “¿Sir Boyd?” El gran caballero estaba flanqueado por dos guardias.


      “Pareces sorprendido de verme.”


      “Admito que no eres la primera persona que esperaba.”


      “Lady Christina me convenció para que entrenes con los hombres. ¿Estás preparado para ello?”


      “Lucharía contra un ejército si eso significara salir de esta jaula.”


      Uno de los guardias utilizó una llave enorme para abrir la puerta. “Cuídate o terminarás de regreso aquí.”


      “Lo tendré en mente.” Lachlan se arrastró por la abertura y luego se puso de pie.


      Sir Boyd le miró los pies descalzos. “¿Aún no tienes zapatos?”


      Lachlan movió los dedos de los pies. “El zapatero me visitó antes y me hizo pasar el pie entre los barrotes.”


      “Sí, bueno, lo más probable es que Malcolm tenga menos de la mitad de tu tamaño. Seguro que no es un luchador.” Boyd examinó el rostro de Lachlan, frunciendo el ceño. “¿Pasaste tiempo en Tierra Santa?”


      “No… bueno, más o menos. Fui a Malta con mis padres cuando era joven.” Lachlan no quería revelar demasiado. Había estado de vacaciones en Malta varias veces porque sus padres estuvieron allí.


      “¿Con tus padres?”


      “Sí. ¿Por qué lo preguntas?”


      “Solo por curiosidad.” Parecía que Boyd también estaba jugando con sus cartas cerca de su pecho. A Lachlan no le importaba nada, siempre y cuando encontrara el camino a casa. Lady Christina estaba empeñada en rescatar a su hijo. ¿Tal vez Lachlan había aterrizado allí para ayudarla? Cualquiera fuera la razón, seguiría el juego hasta que encontrara un camino de regreso a su tiempo. Todavía no sabía si estaba en un túnel del tiempo o entre un grupo de fanáticos que ocupaban una parte remota de las tierras fronterizas. De todos modos, ¿por qué no podía revertirse el proceso que lo había llevado al campo de batalla? Todavía se aferraba a la idea de que estos locos habían acordonado una parte de las fronteras y creado su propio mundo medieval. ¿Quizás algún aficionado decepcionado vio su pérdida en la televisión, entró sigilosamente en el apartamento del tío Walter, lo drogó y lo arrastró al campo de batalla donde despertó?


      Extraño, pero no imposible. ¿Bien?


      Boyd le hizo una seña con un gesto de la mano. “Ven. Hoy los hombres entrenarán con los puños. Ser capaz de empuñar una espada es una cosa, pero un hombre que puede vencer con astucia y solo con las herramientas del cuerpo es verdaderamente un campeón.”


      “Estoy de acuerdo.” Lachlan siguió al caballero. “¿Cuál es su arma favorita, señor?”


      “Caballo y pica.” Boyd mostró una sonrisa irónica por encima del hombro. “Un hombre con una espada no puede acercarse a ti, si estás galopando con una lanza de ocho pies en la mano.”


      Siempre había alguien que buscaba la mayor ventaja sobre un oponente, Lachlan se rió entre dientes. “Me gusta la forma en que piensas.”


      “Sí, pero no lo entiendo mal. Usaría una piedra para aplastar el cráneo de un hombre antes de dejar que me atravesara.”


      “¿No es por eso que entrenamos? ¿Para aprender a mantenernos con vida, dadas las peores circunstancias imaginables?”


      Boyd se detuvo, dio la vuelta y se hundió los puños en las caderas. “Nunca lo había oído decir de esa manera, pero estás en lo cierto.” Miró a Lachlan de pies a cabeza. “¿Dónde aprendiste a pelear?”


      “Con el maestro Amori de Japón.”


      El rostro del caballero se puso blanco. “¿De dónde?”


      Lachlan se obligó a contener una carcajada. “¿Has oído hablar del Oriente?”


      “¿Hay un entrenador oriental aquí en Escocia?”


      ¿Cómo debo responder a eso? Lachlan conocía a varios campeones asiáticos cinturones negros que vivían en el Reino Unido. Mantenlo simple. “Desafortunadamente, el maestro Amori falleció hace unos años.”


      “He oído historias sobre el gran ejército de Genghis Khan: los monjes de la Orden de San Juan todavía practicaban tácticas aprendidas cuando el general oriental invadió la Tierra Santa.”


      Oh, ¡cielos! A este tipo se le ocurrió la basura más rara. Lachlan se frotó la sien. Khan: finales del siglo XII, principios del XIII, creo. Hace unos cien años para Boyd. No era japonés, sino mongol. “Sí. Khan era insuperable en su época, pero era un tirano despiadado.”


      Boyd se rió entre dientes y empezó de nuevo. “He conocido a suficientes de ellos en mi época.” Aunque no era un muchacho, el caballero no podía ser mayor que Lachlan.


      “¿Cuántos años tiene señor?” Preguntó.


      “Veinte y ocho.” Boyd arqueó una ceja. “¿Y tú?”


      “Treinta.”


      “Mmm. Te habría tomado por más joven.”


      Eso se debe a una buena alimentación y ejercicio. Lachlan resopló.


      “¿Te parece gracioso?”


      “Sí, supongo. Si un hombre come alimentos completos, tiene mayores posibilidades de gozar de buena salud y de una larga vida.”


      “¿Qué es eso? ¿Qué es completo?”


      “Carne magra, muchas verduras, panes integrales, leche, queso, fruta.”


      “Es una idea muy agradable, pero en pleno invierno un hombre es afortunado si puede encontrar una manzana en el sótano que no se haya echado a perder.”


      Al entrar al patio, Lachlan levantó las muñecas. “Si planeas hacerme entrenar, será mejor que me quites estas esposas.”


      Boyd cruzó los brazos sobre el pecho. “Ellas se quedan.”


      Podría usarlas como arma. “Haz lo que quieras.” Lachlan recorrió con la mirada los rostros del ejército. “¿Quién quiere ser mi primera víctima?”
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      La vista de la habitación de Christina daba al patio. Enganchó las pieles de la ventana a un lado, abrió las contraventanas y luego se sentó por el alféizar de la ventana para observar a Lachlan entrenar. Aparte de su pelea con Hamish, ella solo lo había visto pelear en el campo de batalla y estaba demasiado angustiada para darle una evaluación justa. Al menos eso es lo que se dijo a sí misma, mientras se inclinaba hacia delante. Por supuesto, a la edad madura de treinta y cuatro años, ella era demasiado mayor para admirar su buena apariencia. Aunque cualquiera podría encontrar fascinante una demostración talentosa de fuerza física. Y si ella, de hecho, tenía la intención de incorporarlo al ejército de Moray, necesitaría una opinión férrea sobre su nivel de habilidad.


      Mi interés es puramente por el bien de mi clan. Debo permanecer completamente imparcial. Si es el hombre adecuado para buscar a Andrew, contará con mi apoyo. Una vez que me devuelvan a mi hijo, si el Cielo quiere, pasaremos nuestra Navidad con el rey Roberto y luego regresaremos al castillo de Ormond y nos esforzaremos por dejar atrás estos años de opresión.


      Abajo, Sir Lachlan caminaba alrededor del círculo de hombres, con los brazos extendidos, al menos hasta donde le permitía la cadena entre sus esposas. Después de dos turnos, Sir Boyd se quitó las armas y la cota de malla, y se las entregó a un guardia. Levantando los puños, el caballero más grande del rey entró en el centro del patio. Reflejando su postura, Lachlan se enfrentó al campeón de Roberto I Bruce. El estómago de Christina se apretó. Lachlan era quizás más alto por una palma, pero Boyd había sido escudero de William Wallace. No había un solo hombre en Escocia que pudiera superarlo.


      En una confusión de puños, bloqueos y patadas, los dos hombres se enfrentaron como un par de gatos monteses, entrando y saliendo, desviando golpes con una mano, mientras lanzaban puñetazos con la otra. Lachlan dio la vuelta con una patada relámpago dirigida a la cabeza. Boyd se agachó y le cortó el talón a Lachlan. El hombre más grande dobló su rodilla. Christina nunca había visto un movimiento así. Luego él lanzó una patada hacia adelante tan rápido, que ella no se dio cuenta de lo que había hecho, hasta que la cabeza de Sir Boyd se echó hacia atrás y cayó.


      Con un grito ahogado, ella se tapó la boca.


      Lachlan retrocedió, se agachó y se preparó para otra pelea, mientras esperaba que Sir Boyd se recuperara. ¿Quién diablos sería tan delicado al entrenar? Cuando Sir Boyd se secó la nariz, con la manga de la camisa, y se encontró con una franja de sangre, todo el patio estalló en caos.


      Cuando se puso de pie de un salto, el corazón de Christina casi se le salió del pecho. Los hombres se apresuraron contra el pobre Lachlan. A excepción de un hombre que saltó sobre su espalda, el guerrero se defendió con golpes amplios. El hombre que estaba boca arriba deslizó su brazo alrededor de la garganta de Lachlan, asfixiándolo. Aún luchando contra varios hombres, a la vez, los pies de Lachlan se deslizaron hacia atrás hasta que estrelló al perro asfixiante contra la pared. Con un gruñido desgarrador, el atacante cayó al suelo. Los guardias caídos salpicaron el patio, pero aún entraron más corriendo para golpear al nuevo campeón.


      “Alto,” bramó Sir Boyd, avanzando y empujando a los hombres a un lado.


      “¡Es una bestia!” Alguien gritó desde el fondo de las filas.


      “Soy simplemente un hombre.” Lachlan levantó los brazos y estiró la cadena entre sus muñecas. “Podría haber usado esta longitud de cadena como arma. Podría haberles estrangulado la vida a la mitad de ustedes, pero decidí no hacerlo porque soy un hombre de honor.”


      El corazón de Christina latía tan fuerte que prácticamente tuvo que asomarse a la ventana para escuchar lo que decían.


      Sir Boyd estrechó la mano de Lachlan. “¡Por ese maldito juramento! ¿Cómo lograste patearme después de que logré esquivar tu giro?”


      “Supongo que fue solo un contraataque que aprendí en el camino.”


      “¿Y luego cómo luchaste contra toda la multitud de soldados?”


      “No exactamente. Solo intentaba defenderme.”


      Boyd agarró la parte superior del brazo de Lachlan y lo apretó. “… Tú eres Goliat.”


      “Soy un guerrero. He dedicado mi vida al fitness, a tonificar mi cuerpo y a estudiar diferentes formas de defensa. He estudiado cómo el movimiento puede fluir de un movimiento y desarrollarse hacia el siguiente y siguiente.” Sir Lachlan señaló el pecho de Sir Boyd. “¿Puedo mostrarle algo?”


      “Por supuesto.”


      Él extendió la mano. “Agarra mi muñeca y tírala por mi espalda.”


      “¿Tan fuerte como puedo? Porque es probable que la rompa.”


      “Hazlo tan fuerte como quieras.”


      “¡Rómpela!” Gritó Hamish.


      Christina hablaría con su bullicioso hombre de armas.


      Sir Boyd agarró la muñeca de Lachlan, tirando brutalmente del brazo del pobre hombre hacia su espalda.


      En lugar de gritar de dolor, Lachlan rodó con la fuerza del movimiento. Golpeó con el codo el costado de la cabeza de Sir Boyd, se dio la vuelta, giró el brazo de Boyd y le dio una patada en el trasero.


      “¿Qué diablos?” Gritó el caballero, mientras Lachlan empujaba su muñeca hacia abajo. Ahora el infortunado Robbie no pudo hacer nada más que caer de rodillas. “Arraagh.”


      En un abrir y cerrar de ojos, Lachlan lo soltó, retrocedió dos pasos e hizo una reverencia. “Un flujo continuo de movimiento, señor, y créame, sería mucho más efectivo sin estas malditas esposas.”


      “Sí, eso es a lo que tengo miedo,” dijo Boyd, frotándose la muñeca y poniéndose de pie.


      “Puedo ayudarte. Si estás dispuesto a confiar en mí.”


      Boyd se rascó la barba como si lo considerara. “Estos son tiempos difíciles y la confianza no es fácil para nadie. Especialmente alguien que apareció de la nada. ¿Por qué no he oído hablar de usted antes?”


      La mirada de Lachlan se dirigió a la ventana de Christina, pero fingió no verla. “Como dije. He estado afuera.”


      “Conozco a una mujer que afirmó lo mismo.”


      “¿Era amiga o enemiga?”


      “Amiga... en su mayor parte, supongo.”


      “¿Ella te traicionó?”


      “No.”


      “Entonces, ¿por qué dijiste ‘en su mayor parte’?”


      “Porque ella tenía una manera de desaparecer que nadie podía explicar... ni siquiera el padre Blair, que en paz descanse.”


      Lachlan volvió a mirar a Christina, pero esta vez su mirada se detuvo. “La gente dice que soy un hombre paciente, pero no recomendaría presionarme demasiado. Esa celda en la que me encierras es demasiado estrecha para un tipo de mi tamaño. Estaré al lado de tu ejército. Haré lo que pueda para ayudar a Lady Christina a encontrar a su hijo, pero si continúas tratándome como a un criminal, seré como esa mujer que conociste y nunca volverás a verme.”


      “Lo tendré en cuenta,” expresó Sir Boyd, mientras chasqueaba los dedos y saludaba a un par de guardias.


      Lachlan siguió mirando fijamente hacia la ventana de Christina. Sus ojos la atravesaron como un taladro. Su corazón latía con fuerza como si hubiera estado corriendo una carrera a pie.


      Ella no tenía ninguna duda de que sus palabras estaban destinadas a sus oídos tanto como a los de Sir Boyd. Él levantó una palma, formó un cuenco y fingió usar una cuchara para alimentarse con la otra. ¡Cielos! El hombre le estaba diciendo que necesitaba comida. ¿No le habían dado suficiente?


      Lo más probable es que no lo hubieran hecho.


      Ella asintió y le hizo un gesto sutil con la mano, antes de que los guardias se lo llevaran de regreso a su celda.
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        * * *

      


      Lachlan estaba sentado con las piernas cruzadas en el centro de su celda, las muñecas sobre las rodillas, las palmas hacia arriba y los ojos cerrados. Centrándose en el sol, imaginando una brisa fresca en su rostro, se transportó a un lugar de paz, uno donde el dolor de los moretones que había sufrido en el patio ya no se sentían como atizadores de hierro clavados en su carne.


      Puede que se hubiera cansado de que lo trataran como a un criminal, pero Lachlan aún podía compartimentar sus emociones. Las artes marciales le habían enseñado muchas cosas y la más útil era el autocontrol. La meditación era como una droga hipnótica para él. Cuando las cosas estaban peor, podía transportar su cuerpo y su mente a un sitio de paz y tranquilidad.


      “Ah-mm, ah-mm,” susurró en silencio, como si el aire que entraba y salía de su cuerpo fuera la fuente del viento. Con cada “ah”, llenaba sus pulmones, y con cada “mm”, lentamente dejaba que el aire corriera por su nariz hasta que se disipara por completo. Una y otra vez, repitió la secuencia meditativa, mientras su cuerpo pasaba a un lugar de ingravidez.


      Cuando la puerta de la caseta de vigilancia se abrió con un chirrido, él no se movió. Pero sí sabía quién caminaba hacia su celda y que estaba sola. Sus pasos ligeros la delataron, al igual que el susurro de sus faldas desaliñadas. Al inhalar, Lachlan captó el toque de carne asada (tal vez cordero) y pan recién horneado. Captó algo más con su siguiente inhalación. Cuero engrasado.


      “¿Estás planeando quedarte ahí sentado toda la noche e ignorarme?” Preguntó Lady Christina, pareciendo una verdadera aristócrata, que no estaba en absoluto acostumbrada a ser desairada.


      Una larga exhalación salió de sus pulmones, mientras Lachlan abría los ojos. “Perdóneme, señora. Estaba meditando.”


      Ella entrecerró los ojos y frunció las cejas hacia dentro. “¿Qué es lo que tú dices? ¿Meditando?” Pronunció la palabra claramente como lo haría un profesor de lengua extranjera en una clase.


      “Concentrándome,” confirmó Lachlan.


      “Si me preguntas, tienes una forma extraña de hacerlo.” Ella dejó su cesta en el suelo. “¿Y en qué te concentras?”


      “Aclarando mi mente.”


      “¿Por qué alguien querría hacer eso?”


      “Si no lo hiciera, sería un bastardo enojado.”


      Ella se estremeció ante su lenguaje vulgar, pero no lo amonestó.


      Él miró de una pared claustrofóbica a la otra. “¿No te enfadarías si te encerraran en esta minúscula celda, después de haber ayudado a alguien a escapar de un ataque? ¿Después de que les demostraras a los demás que no eres una amenaza?”


      Ella frunció los labios y miró de reojo. Luego ella asintió. “Sí… Pero, necesitas mantener las riendas uno o dos días más. Estoy trabajando en Sir Boyd. Seguramente, ha encontrado el favor tuyo.”


      “Maravilloso.”


      “Quizás meditar sea una buena idea. Si eso evita que te enojes demasiado.”


      “Lo hace.” Sintiéndose como un colegial sentado con las piernas cruzadas y estirando el cuello, se puso de rodillas y agarró los barrotes.


      Ella le dio una mirada tímida con esos ojos de un muñeco duendecillo. “Sabes que solo estamos tratando de recuperar nuestra libertad.”


      “Sí. Yo también soy escocés. ¿Lo recuerdas?”


      “Un tipo diferente de escocés, pero, escocés al fin y al cabo, supongo.”


      No servía de nada tratar de discutir con esa lógica descabellada. Lachlan señaló la canasta. “Huele como si me hubieras traído la cena.”


      “Perdóname.” Christina volteó y agarró un paquete envuelto en cuero. “Indicaste que necesitabas más comida, así que te traje una pierna de cordero y una barra de pan.” Ella sonrió y sacó algo más también. “Y una manzana.”


      La manzana era del tamaño de una ciruela. En el mejor de los casos, era un manzano silvestre y parecía tan amargo como un limón verde. Pero la dama sonrió, increíblemente satisfecha consigo misma, como si hubiera trepado a un árbol, arrancado el miserable trozo de fruta de la rama más alta, y de alguna manera hubiera vivido para contarlo.


      “Estoy en deuda con usted, mi señora.” Lachlan pasó la mano entre los barrotes y tomó los regalos.


      “Espero que sea suficiente. Toda esa comida debería alimentar a tres o cuatro hombres.”


      Él dejó el paquete y la manzana a su lado, deseando poder mantenerse erguido y darle las gracias como es debido. “¿Hombres tan grandes como yo?”


      “Nooooo.” La mirada de ella se movió hacia su cuerpo, mientras su lengua se deslizaba hasta la comisura de su boca. “No hay muchos hombres con tu... ah... circunferencia.”


      Él se rió, ignorando la rápida oleada de piel de gallina que se le erizaba en los brazos. “Parece que no.” En su vida, Lachlan no había conocido a muchos hombres de su tamaño y menos aún que fueran más grandes.


      “¿Vas a comer?”


      Él desató la tira de cuero que rodeaba el paquete. “¿Me acompañarás?”


      “Ya comí, gracias.”


      El pan estaba medio empapado del jugo de la carne y ella no había exagerado cuando dijo que le había traído una pierna de cordero. Ella le había dado una pierna entera, completa… ¿Cuál era el único problema? No había nada con qué cortarla. Él le dio un enorme mordisco con los dientes, mientras ella lo observaba.


      Luego la delicada boca de ella formó una “O”. Después de buscar en su canasta, ella levantó un par de zapatos. “El zapatero terminó tus botas. ¡Cielos! Apuesto a que mis dos pies cabrían en uno de estos.”


      “Gracias.” Él los movió a través de los barrotes y siguió masticando.


      Ella señaló el calzado. “¿Quieres probártelos?”


      Lachlan tragó su bocado y los miró primero. Nunca antes había tenido un par de zapatos hechos a mano. Tenían suelas gruesas de fibra tejida, posiblemente cáñamo o cardo. La parte superior de cuero era suave, con dos lazos cosidos a cada lado y una tira de cuero para atarlos, entrecruzándose sobre el pie y nuevamente en el tobillo, haciéndolos parecer que eran botas.


      “¿No son de tu agrado?” Preguntó Christina.


      “Son muy agradables.” Él le dedicó una sonrisa, al menos tanto como pudo. En ese momento, no había ningún lugar en su cuerpo que no estuviera dolorido por la pelea de pandillas en el patio. Deslizó su pie en uno y lo ató. “Ajustan perfectamente, aunque es una pena que no pueda caminar un poco para probarlos.”


      “Quizás mañana.” Ella sonrió como si estuviera a punto de decirle algo emocionante. “He hablado con Sir Boyd para que te permita dar un paseo o dos por el sendero. Estabas preguntando por la abadía y podrás verla desde allí.”


      Esa fue la mejor noticia que había escuchado en días. ¿Quién hubiera imaginado que un recorrido por el paseo marítimo de un castillo arcaico sería emocionante? Además, eso le daría la oportunidad de ver la abadía de Kelso. Desde su última visita tenía una imagen clara de las ruinas en su mente. Ver algo familiar sería un alivio y, con suerte, detectaría algunas líneas eléctricas, una torre de telefonía móvil, una carretera pavimentada y estelas de vapor. Cualquier señal de que no había perdido completamente la cabeza o su... siglo.


      Ella juntó las manos, un gesto que él había notado que hacía a menudo. “Tengo una pregunta que hacerte y quiero que me prometas que me dirás la verdad.”


      Cuando terminó de atarse el segundo zapato, él levantó las manos. “Te he dicho la verdad sobre todo hasta ahora.”


      “Muy bien.” Sus nudillos se pusieron blancos. “¿Eres un hechicero?”


      Por la bondad, él casi se sonó los mocos por la nariz. “No lo soy, nunca lo he sido y no tengo la intención de convertirme en uno, mi señora.”


      “Entonces, ¿cómo puedes luchar con la fuerza de cinco hombres?”


      “He dicho que soy un guerrero y eso es cierto. Empecé a entrenar desde muy joven.” Quería decir que se había alistado en las fuerzas armadas y había hecho una gira en Tierra Santa... O Afganistán. ¿Existía Afganistán en el siglo XIV? ¡Maldita sea! Lachlan no lo sabía. Su madre era la historiadora de la familia. Le dio a Christina una mirada tan sobria como pudo. ¿Quién sabía cuánto habían mejorado las técnicas de lucha a lo largo de los siglos? Solo era necesario mirar fotografías de boxeo de principios del siglo XX y compararlas con fotografías modernas para saber que la humanidad había logrado grandes avances en la comprensión de la aptitud física en los últimos cien años. Una cosa era ser fuerte y torpe. Otra era convertir la aptitud natural de un hombre en una máquina de lucha. “Trabajo duro todos los días para mantener mi fuerza. También me alimento bien. Un hombre no puede alcanzar la cima a menos que tenga una dieta equilibrada.”


      “¿Te refieres a la carne?”


      “Me refiero a todo, especialmente carne, lácteos, cereales, frutas y verduras.” Le había dicho lo mismo a Boyd.


      “Ojalá todo eso estuviera en la temporada durante todo el año.”


      “Si solo…” Si alguna vez saliera de esta celda, descubriría sus sótanos, sus almacenes, sus enlatados, sus encurtidos... cualquier cosa que hicieran para conservar los alimentos durante el invierno.


      “Entonces, si el ejército de Escocia se asegurara de que comieran abundantemente, ¿se convertirían en mejores guerreros?”


      “Yo apostaría por ello.” Él la miró. “Puedo ayudarlos... y tal vez por eso estoy aquí.”


      “¿No sabes por qué estás aquí?”


      “No, es como si hubiera sufrido una conmoción cerebral y me hubiera despertado en medio de una batalla.”


      “¿Sufrido una…?”


      “Un golpe en la cabeza.”


      “Bueno, por si sirve de algo, creo que puedes tener razón. Pero, creo que fuiste enviado a mí para rescatar a mi hijo.” Ella torció los labios. “La única pregunta es...”


      “¿Cuál?”


      “¿Lo harás?”


      “Sí,” dijo sin dudarlo. Si eso significaba que se despertaría al día siguiente en el apartamento del tío Walter, haría cualquier cosa con tal de no terminar en la cárcel por el resto de su vida. “A menos que…”


      Esos ojos azul cristalino de ella se sobresaltaron. “¿A menos que?”


      “A menos que tu objetivo sea seguir manteniéndome aquí como a un criminal.” Si eso sucede, saldré de este infierno.


      “Por favor. Te traeré todo lo que necesites y volveré a hablar con el rey. Te doy mi palabra de que encontraré la manera de liberarte de esta jaula y quitarte esos grilletes, fíjate…”


      Él levantó la barbilla, asegurándose de no parecer demasiado confiado. “Por la hospitalidad que he visto hasta ahora, no estoy convencido.”


      “¡Oh, no lo entiendes! Somos un pueblo de buen corazón.”


      “¿En serio?” Él extendió sus muñecas esposadas. “¿Quién sabe?”


      “Pronto descubrirás que somos hospitalarios, una vez que un hombre demuestra su valía. Debes saber que, después de años de guerra, no hemos tenido más remedio que sospechar de los recién llegados, especialmente de aquellos que aparecen de la nada, luchan como Goliat y no tienen parientes que hablen en su nombre.”


      Ella pasó entre los barrotes y tomó su mano entre sus palmas.


      El corazón de Lachlan dio un vuelco como si su toque vibrara con electricidad.


      Y al otro lado de las rejas, los labios de la dama se abrieron con un pequeño jadeo. ¿Había sentido ella también el repentino entusiasmo?


      Lentamente, él levantó los párpados hasta encontrarse con la intensidad de su mirada de ojos azules. Una lengua rosada humedeció sus labios. “Confía en mí,” ella susurró.


      Su corazón se apretó. ¡Diablos! Ella era más bonita que una rosa en plena floración. Rara vez Lachlan hacía algo sin pensar primero en su acción, pero cuando se llevó las manos de ella a los labios, la emoción pura se apoderó de su cordura. Cerrando los ojos, inhaló su aroma, la embriagadora fragancia de esa mujer y la misma ambrosía que había notado cuando cabalgaban juntos. Desafortunadamente, tuvo el mismo efecto en él ahora que la última vez que le besó la mano: un aroma embriagador como el jazmín y atractivo como el mar. Un suspiro ligeramente entrecortado se deslizó entre sus labios, mientras besaba y luego inhalaba de nuevo su deliciosa fragancia.


      Cortésmente, la señora que tenía enfrente se aclaró la garganta.


      Los ojos de él se abrieron de golpe. La pobre mujer se puso más roja que un rubí cuando apartó las manos y las apretó sobre su corazón. “Hasta mañana,” ella dijo.


      Lachlan asintió. “Mañana, señora.” Es posible que Christina haya irritado su corazón por un momento, pero con un parpadeo, él recuperó el sentido. ¿Quién diría “mañana”, a menos que estuvieran representando a Shakespeare?


      Alguien que estuviera loco, de manera completa y totalmente.


      No, no… No debía permitir que una mujer de voz suave, ojos azules y cara bonita, se metiera bajo su piel, especialmente cuando él era el idiota que había permitido que lo encerraran tras las rejas.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo siete

          

        

      

    


    
      Con un empujón de Hamish, en la espalda, Lachlan salió tambaleándose al muro. Tropezar con sus pies era más parecido a esto. Sin calcetines, tenía que ponerse las botas nuevas que Christina le había regalado. Pasó un dedo por el cuarto de pulgada de nieve que había encima de la pared. “Es noviembre, ¿verdad?”


      “Sí. Tres y veinte de noviembre,” dijo el viejo guardia. “Parece que estamos a principios del invierno, lo que me deja preguntándome por qué un hombre pediría dar una vuelta por las murallas derribadas por el viento, cuando debería estar sentado frente a una chimenea.”


      “Lo siento. En mi acogedora habitación no hay chimenea.” Lachlan estiró el cuello, miró por encima de la cabeza del guardia y se puso su nueva capa para protegerse del frío. “¿Desde dónde se ve la abadía de Kelso?”


      “La verás del otro lado.” Hamish señaló con el pulgar por encima del hombro. “Ningún hombre podría pasar por alto esa monstruosidad.”


      “¿Oh?” Preguntó Lachlan, aunque no dio más detalles sobre el verdadero propósito de su pregunta. Él mismo había visto las ruinas del monasterio, que se alzaban sobre el pequeño pueblo. Las recordaba bien: sin techo y con muchas lápidas. Fue un testimonio de los estragos del Padre Tiempo, ayudados por años de guerras fronterizas entre Inglaterra y Escocia. Corrió alrededor del muro con Hamish resoplando y pisándole los talones.


      “¿Qué diablos? Ahora que estás aquí arriba, ¿tienes prisa por volver a bajar?”


      “No,” expuso Lachlan por encima del hombro, acelerando el paso. “¿Pensé que eras un guerrero?”


      “¿Qué tiene eso que ver con correr?”


      “Todo.” Lachlan se rió para sí hasta que pasó corriendo junto a las torres y apareció la abadía. Después de patinar en la nieve, se detuvo, envolviendo sus brazos alrededor de una almena de piedra, antes de deslizarse por otra almena y rasparse el cuello.


      “Qué porquería,” murmuró, mientras un escalofrío pegajoso recorrió la parte exterior de sus extremidades. Ante él surgió una abadía que no había visto jamás. No solo había una torre oeste, sino una torre gemela hacia el este, que se elevaba hacia el cielo y parecía igualmente impenetrable, mientras que dos cruces atravesaban la nave en un diseño doble cruciforme. El humo negro salía de decenas de chimeneas. El tejado de pizarra de la catedral estaba totalmente intacto. No uno, sino muchos claustros rodeaban los edificios de piedra con tejados puntiagudos, ligeramente espolvoreados por la nieve de la mañana.


      “¿Qué es esto que dices? ¿Porquería sagrada?” Preguntó Hamish.


      Lachlan se quedó estupefacto. “Porquería,” confirmó, mientras miraba la abadía.


      ¡Maldito infierno de sangre! Esto no es posible.


      El guardia se rió. “Tienes sentido del humor, ¿verdad? Bueno, yo digo que un hombre no ha estado en las fronteras si no ha visto a Kelso. Es la más grandiosa de las abadías fronterizas.”


      “Confiaré en tu palabra.” En los últimos días, Lachlan había tratado de convencerse a sí mismo de que estaba entre una multitud de fanáticos y que les seguiría el juego hasta que encontrara el camino a casa. ¿Pero esto? Examinó toda la escena. El castillo de Roxburgh no existía en el siglo XXI, excepto por un montón de escombros. La abadía de Kelso no era más que una reliquia de una sola torre. Cuando era niño, su madre lo había arrastrado a suficientes ruinas antiguas como para que él supiera que nada tan auténtico existía, ni siquiera el castillo Torwood, restaurado por su madre, que poseía este tipo de detalle expansivo. ¿Cómo diablos podría ser esto? Todo lo que vio Lachlan fue medieval. Escaneó el horizonte. No se veía ni un maldito tendido eléctrico, ni una turbina eólica. Sin torres de telefonía móvil ni estelas ni aparcamientos. De hecho, no había coches. Tampoco veía caminos pavimentados, aparte de un puente de piedra con tres arcos.


      ¡Infierno! Por lo que sé, eso podría haber sido construido por los romanos.


      “Bueno, creo que ya has tenido suficiente tiempo aquí arriba. El viento sopla como un vendaval.”


      Lachlan parpadeó. “Acabo de comenzar mi entrenamiento.”


      “¿Qué, tu…?”


      Haciendo caso omiso de Hamish, él empezó a correr. ¡Oh! Necesitaba pensar. Si realmente estaba en el siglo XIV, ¿cómo diablos iba a regresar a su época? ¡Cielos! Si no encontraba pronto el camino a casa, Ángela acabaría con todo. ¿Y cuándo diablos planeaba este grupo de escoceses medievales darle la libertad? Ni siquiera había cometido un delito. Todo lo que había hecho era luchar contra unos cuantos bárbaros para salvar a Christina, y por eso lo habían estado tratando como a un perro. Había pensado en acompañarlos hasta que ideara un plan. Pero, por el amor al Cielo, ¡estaba en el desgraciado siglo XIV!


      ¿Qué diablos iba a hacer ahora? Al doblar una esquina, sacó el medallón de debajo de su sudadera y lo sostuvo en su puño.


      Envíame a casa, ¡diablos!


      Corrió unas cuantas vueltas más, concentrándose en las cosas desde casa. Mamá. Su dojo. Su socio, Jason. Su carro. El apartamento del tío Walter. La habitación de invitados: el último lugar que recordaba haber estado antes de despertar en esta pesadilla.


      Pasó corriendo donde Hamish, que lo había abandonado hacía dos vueltas, agarrándose el pecho. “¿No eres un corredor?”


      “Soy un hombre de caballería,” jadeó el guerrero. “Correr es para piqueros.”


      “No estoy de acuerdo.” Lachlan aceleró el paso. En su opinión, una vuelta tenía que ser de media milla o más. Podría correr alrededor del muro todo el día, y dejar que Hamish se quedara ahí y se congelara.


      Después de un par de vueltas más, el guardia se dio por vencido y se puso a caminar detrás de él. “Creo que has perdido la cabeza.” Hamish ya había empezado a jadear en busca de aire.


      “¿Por qué?” Preguntó Lachlan, apenas sin aliento.


      “Porque te esfuerzas como si te dirigieras a las cruzadas.”


      “Me esfuerzo porque si no lo hago, me volveré blando y perezoso.”


      “¿Qué está mal con eso?”


      “Me siento mejor cuando estoy en forma.”


      “Sí, pero, ¿no es eso algo extremo? Creo que parece que en cualquier momento se está gestando otra tormenta de nieve en el cielo.”


      Lachlan miró por encima del hombro. “¿Tienes frío?”


      “¡Por el maldito juramento! me estoy congelando como los bacalaos.”


      “Ya eres débil, Hamish.” Lachlan señaló el río. “Podría nadar hasta la otra orilla ahora mismo si fuera necesario.”


      “Oh, ningún hombre cruzaría vivo el Tweed en un día tan frío como este.”


      “Es solo noviembre.” Lachlan dio la vuelta y corrió hacia atrás, incitando al guardia a correr más rápido. “Podría cruzar nadando y correr cinco millas después.”


      “Seguramente te hundirás. Ese río tiene una fuerte corriente que te arrastrará hacia abajo y te envolverá las piernas. La hierba por sí sola atrapará tus pantorrillas como una telaraña.”


      Sir Boyd salió de la escalera y les hizo señas para que se acercaran. “Buenos días. Veo que estás disfrutando de nuestra helada mañana de otoño.”


      “Sí… Él cree que lo próximo que hará será nadar un poco,” dijo Hamish.


      “¿En el Tweed?” Boyd examinó a Lachlan. “Hay un poco de hielo en la orilla. Sucumbirías al frío antes de llegar al otro lado.”


      Mirando entre los dos hombres, una idea surgió en la cabeza de Lachlan. Probablemente, esa era una mala idea, pero… ¡diablos! Todo lo que tenía en el mundo en este momento era un viejo medallón de bronce que le habían dado en préstamo. También puedo arriesgarme, siempre y cuando elija mis palabras con cuidado. “Si un hombre tiene el entrenamiento adecuado, puede controlar su mente y su cuerpo.”


      “Ahora estás hablando como un hechicero,” expresó Hamish.


      “No, no hay nada encubierto en ello.” Lachlan hundió el dedo en el pecho de Sir Boyd. “De hecho, podría enseñarte a ti y a tus hombres a hacer lo mismo: volverlos más fuertes, darles una ventaja sobre esos bastardos ingleses que siguen intentando invadir tus tierras.”


      Boyd arqueó las cejas como si lo considerara. “Pruébalo primero.”


      “Está bien, pero necesito un par de garantías tuyas de antemano.”


      El caballero frunció el ceño. “No estás en condiciones de hacer demandas.”


      “Si me quedo aquí, quiero tu confianza.” Lachlan levantó las muñecas. “Quita estas esposas y quiero mi propio lugar para dormir.”


      “Tienes un lugar para dormir,” expuso Hamish.


      Lachlan miró a Boyd. “¿Dónde duermen los demás hombres? ¿Tras las rejas?”


      “En el pasillo, por supuesto.”


      “¿Por el salón?” ¡Maldita sea! Tal vez estaba mejor en la celda. “Lo que sea. No más esposas y no más tratarme como a un criminal. No tienes motivos para detenerme.”


      “El rey Roberto determina en quién confía.”


      “Pero escucha a los caballeros y nobles que lo apoyan.” Lachlan agitó su dedo bajo la nariz del caballero. “Especialmente a ti.” Observó el rostro de Boyd. El noble lo recibió con una mirada inquebrantable, la cual sugería que era un hombre de palabra. De todos modos, si no le daban un respiro, daría un salto volador desde la pared y se arriesgaría en el río, con esposas o sin ellas.


      Sir Boyd se pasó los dedos por la barba. “Creo que me gustaría ver esta hazaña de control mental.”
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        * * *

      


      Cuando llegaron al río, el sol estaba más alto y la mayor parte de la nieve se había derretido. En la zona debió haber llovido mucho recientemente porque el río estaba crecido y la corriente era fuerte. Una multitud de curiosos se encontraba a varios pies de distancia, en lo alto del banco.


      Lachlan se encogió de hombros, se quitó la capa y la dobló, colocándola sobre una roca para mantenerla seca. Luego se puso la sudadera por la cabeza y se bajó los pantalones de karate. Se quedó solo con su ropa interior por dos razones. El primero era liberarse de trabas, mientras nadaba, y el segundo era mantener seca su única ropa. Esa era una competencia de natación que él podría manejar. Enfermarse de neumonía al sentarse con la ropa mojada toda la tarde habría sido sencillamente una estupidez.


      Mirando por encima del hombro, levantó el pulgar hacia los espectadores. Después de respirar profundamente, se lanzó corriendo hacia el rápido torrente. Sumergirse en el gélido Tweed era como una bañera de hidromasaje llena de hielo. No se había convertido en un experto en artes marciales, sin sufrir lesiones, y el shock de estar encerrado en agua helada no era una experiencia nueva. Aunque la corriente del río era furiosa, la maleza que le llegaba y le rozaba las piernas, mientras se desplazaba, era igual de problemática. Conteniendo la respiración todo lo que pudo, se impulsó hacia la superficie. Cuando su cabeza se abrió paso, usó un estallido de energía para bloquear su mente al frío gélido y nadó.


      Lachlan atravesó el agua con la vista fija en la orilla. A mitad del camino, no le sorprendió ver a Sir Boyd de pie con sus botas y su ropa al otro lado. No es que Boyd pareciera un corazón sangrante. Los dos necesitaban tener una conversación privada tarde o temprano. Una que se enfocara en la confianza y en cómo recuperarían al hijo de Lady Christina. Ahora se dio cuenta de que estaba estancado y tenía que haber un motivo. Debía haber una razón por la que se había despertado en el campo de batalla junto a Christina de Moray. Y ella estaba en las fronteras para rescatar a su hijo. No hacía falta ser un genio para descubrir su propósito. Él sería la única persona en Escocia que realmente podría lograr rescatar con éxito a su hijo. Aparte de su derrota en Bruselas, Lachlan fue campeón del mundo. Pocos hombres en el planeta podrían vencerlo y, por el aspecto del ejército escocés, pocos sabían siquiera cómo hacerlo.


      Cuando sus pies tocaron el cieno, Lachlan llenó sus pulmones de aire y salió al frío helado. Apretó los dientes para evitar que castañetearan. “¿Dudaste de mí?”


      Boyd le entregó un paño para secar y la capa. “No. Después de tu truco en el patio, supe que podrías nadar de ida y vuelta si fuera necesario.”


      Después de limpiarse la piel, Lachlan se echó la capa sobre los hombros. “Hablo en serio acerca de ayudar a Su Señoría a rescatar a su hijo.”


      “Puede que sí.” El caballero dejó caer las botas de Lachlan frente a él. “Pero, primero, tengo algunas preguntas propias.”


      “¡Dispara!” Después de secarse las piernas, deslizó los pies dentro de las frías botas.


      “¿Dónde encontraste ese medallón?”


      Eso era algo que Lachlan no se había quitado cuando se desnudó. La maldita cosa ahora se calentó contra su piel, aunque allí afuera, este todavía estaba cerca de congelarse. “Me lo dio mi tío.”


      Los ojos de Boyd se movieron. “¿Sabes que he visto un medallón como ese antes?”


      “Recuerdo que lo mencionaste, justo antes de que la multitud comenzara a gritar que me quemaran.”


      “No nos agradan las personas que surgen de la nada y, además, en medio de una batalla.”


      Lachlan no tenía una explicación lógica para el hombre. “Ojalá supiera cómo terminé aquí.”


      “Pero apuesto a que hay una razón por la que estás aquí.”


      “¿A qué se debe eso?” Lachlan quería escuchar las ideas de Sir Boyd, antes de soltar su propia hipótesis.


      “Porque había una razón por la que Eva MacKay vino a ver a Willy.”


      ¿MacKay? Las rodillas de Lachlan casi cedieron. ¡Oh! MacKay es el apellido de soltera de su madre. “Ah... ¿cómo era esa mujer?”


      “Casi tan alta como yo. Cabello rojo. Bonita.”


      “¿Y cuál fue el motivo de su visita?”


      “Yo era solo un niño la primera vez que ella vino, pero incluso entonces era obvio para mí que ella y Willy estaban destinados a estar juntos. Algo sucedió el día que intentó salvar a Andrew de Moray, el marido de Christina, y Eva desapareció. Willy se negó a decirme qué, pero dijo que no lo entendería porque era un niño pequeño.”


      ¿Había intentado mamá salvarlo? Si lo hubiera hecho, habría alterado el pasado. Mmm. “¿Entonces, ella volvió?”


      “Sí, creo que Willy habría muerto si ella no hubiera regresado para cuidarlo. Ella tampoco parecía muy feliz por eso.”


      Lachlan entrecerró los ojos y unió las piezas. Wallace estaba destinado a morir ejecutado, nada más. No es de extrañar que mamá no estuviera feliz. Se habría sentido mortificada. “¿Qué le pasó?”


      “Herido por la batalla, en el hombro.”


      “¿Qué año fue ese?”


      “Fue antes de que lo capturaran y sufriera una burla de juicio. Debe haber sido mil trescientos y cinco.”


      “¡Oh!” Mamá no se habría sentido apenas mortificada, habría estado total y absolutamente asustada.


      Boyd arqueó una ceja. “Te pareces a él, ¿sabes?”


      “¿A William Wallace?”


      “Sí.”


      Semejante declaración inquietó a Lachlan. Siempre había tenido en alta estima al héroe de Escocia. Nadie debería parecerse a él. En su opinión, nadie podía compararse con el hombre común que se enfrentó a Eduardo Longshanks. “Cuéntame más sobre Eva.”


      “Veamos…” Boyd se rascó la barba y miró hacia el cielo. “Yo tenía diez y nueve años la segunda vez que apareció, con las piernas desnudas y vestida con un atuendo que nunca había visto antes. ¡Oh! Ella apareció en Leglen Wood como si hubiera bajado volando de las estrellas. Y ella estaba más enojada que un tejón. Pero tenía una medicina en su cartera que curó a Willy de inmediato.” Boyd frunció el ceño. “Tal vez hubiera sido mejor si hubiera muerto en la cueva.”


      “¿Por causa de su muerte en Londres?”


      “Sí.”


      “¿Pero su muerte no impulsó a los escoceses a actuar?”


      Boyd asintió con un profundo suspiro. “Eso… Roberto I Bruce tomó las riendas, se ha convertido en un sólido rey de hombres.”


      “Está bien.” Lachlan quería saber más. Entonces, ¿su madre había viajado en el tiempo antes que él? ¿Por qué no se lo había dicho? Probablemente porque él pensaría que ella estaba loca. “¿Y qué pasó después?”


      “Ella permaneció a su lado hasta el final y también se casó con él.”


      “Un momento... ¿Eva MacKay se casó con William Wallace?” ¡Cielos! Su pobre madre había pasado por el infierno y había regresado.


      “Sí.”


      “¿Qué pasó con ella después de la muerte de Wallace?”


      “Nadie lo sabe. Viajó a Londres con el padre Blair y Eddy Little. Fue a su juicio y después de que el señor de la justicia le dio su dirección, ella comenzó a discutir. Blair me dijo que desapareció en ese mismo momento.”


      “¡Cielos!”


      Sir Boyd se cruzó de brazos y dio un paso adelante. No sonrió y claramente no quería estrecharle la mano. “Te lo preguntaré una vez más. ¿Conoces a Eva MacKay?”


      Lachlan miró al caballero a los ojos. El hombre era duro como un clavo con una mirada endurecida por la batalla. Había dicho que solo tenía veintiocho años, pero parecía diez años mayor. Entonces Lachlan miró más allá de él y vio los caballos que Boyd había traído consigo al cruzar el puente. Conocía muy bien el alcance de la tortura medieval. Si no daba la respuesta correcta, podría terminar en una olla con agua hirviendo o algo peor.


      Pero Lachlan tenía algunos movimientos bajo la manga y no estaba dispuesto a dejar que Boyd se lo llevara sin luchar. ¡Ya no! Ya había tenido suficientes esposas y jaulas para el resto de su vida.


      Aunque no mostró ningún signo externo de prepararse para la defensa, todos los músculos de Lachlan se contrajeron, estaba listo para cualquier cosa. “El nombre de mi madre es Eva MacKay.”

    

  



  

    

      

        

          


          

            Capítulo ocho


          


        


      


    


    

      El rey Roberto se acercó a Christina en el paseo marítimo. “Me han dicho que tu campeón está haciendo el ridículo nadando en el Tweed. ¿No sabe que ha nevado esta mañana?”


      Christina hizo su observación. Mientras que Sir Lachlan se había quedado solo con su traje, e incluso desde lo alto de las murallas, ella se dio cuenta de que el hombre estaba hecho de puro músculo. “Hamish no creía que pudiera nadar en el Tweed con la corriente tan fuerte y Boyd lo desafió. Sir Lachlan no podría negarse, por temor a convertirse en el bufón de la corte durante el próximo año.”


      El rey parecía dudar. “Creo que Boyd tiene otra razón para convencerlo de que vaya al río. Por su tamaño, ese hombre parece que podría nadar a lo largo del lago Lomond en pleno invierno.”


      Ella había observado a Lachlan sumergirse en el agua sin dudarlo por un momento. Su cabeza desapareció por un momento muy largo... demasiado tiempo. Justo cuando pensaba gritarle a alguien que le arrojara una cuerda, su cabeza emergió, casi a la mitad, y sus brazos trabajaban el agua con poderosos golpes. “Puede que muera.”


      El rey la miró de reojo. “Apuesto a que te encargarás de que no lo haga.”


      “¿Qué quieres decir con eso?”


      “Él es tu campeón, ¿no?”


      “Sí.”


      “Entonces, espero que lo cuides como lo haces con todos los hombres de Moray.”


      Un suspiro de alivio se escapó de sus labios. Al menos el rey no podía oír los latidos de su corazón. “De hecho, tengo la intención de hacerlo. Y debo convencerte de que le permitas libre circulación dentro de los muros de Roxburgh.”


      “Tal vez. Una vez que regrese al castillo, tráemelo.”
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        * * *


      


      Al menos Lachlan regresó al castillo sin ser encerrado con esposas. Y no estaba seguro de si aceptaría regresar a Roxburgh. Por algún milagro, en la orilla del río, Boyd no lo había atravesado... Ni lo había intentado. Solo había amenazado con hacerlo y eso era si Lachlan hacía algo que lastimara a Christina o al rey. Sir Boyd lo sorprendió al admitir que siempre pensó que Lachlan era el hijo de Eva. Cuando el caballero indagó más, Lachlan explicó lo que sabía sobre el medallón y el año en que nació. Al final, Boyd le dio una palmada en la espalda y le dijo que cualquier pariente de Willy era pariente de él, pero le advirtió que nunca le dijera una palabra a nadie. Consideró que confesar ser un viajero en el tiempo era peor que practicar brujería... y todos sabían lo que les pasaba a las brujas y a los hechiceros.


      Por el amor a la bondad, si Lachlan alguna vez llegaba a casa, tendría una larga charla con su madre y la primera pregunta sería: “¿quién diablos es mi padre?” ¿William Wallace, el mayor patriota y mártir de Escocia?


      Debo callarme la boca.


      Después que Christina los recibió en el patio, él y Boyd siguieron obedientemente a la matriarca de Moray hasta la guarida de Roberto I Bruce. Parecía que el rey había observado su demostración de natación en el paseo marítimo.


      Supongo que el entretenimiento es escaso sin televisión.


      Al subir las desgastadas escaleras con ruedas, Lachlan no tuvo más remedio que agacharse para evitar golpearse la cabeza… otra vez. Ya la había golpeado dos veces y, si le hubieran preguntado, respondería que la arenisca escocesa es tan dura como el basalto.


      Afortunadamente, ellos salieron por el rellano del segundo piso, pero no antes de que Lachlan se golpeara la cabeza al salir. “Lo juro, estas escaleras fueron hechas para enanos.”


      “Oh, por favor.” Christina lo miró por encima del hombro. “Yo no tuve ningún problema ni ningún hombre de tamaño normal lo tendría.”


      “¿Qué se supone que significa eso?”


      “Eres enorme. Estoy segura de que nadie necesita recordártelo.”


      Lachlan se frotó el nudo más grande que tenía en la cabeza, uno de muchos. “No, especialmente por aquí.”


      Ella se detuvo frente a una puerta que se curvaba hasta un punto como cualquiera esperaría ver en un castillo medieval. “A veces dices las cosas más extrañas.”


      Lachlan se pasó la mano por la boca. “Supongo que debo tener más cuidado con eso.”


      “Sí, debes, especialmente delante del rey.” Ella agitó su delicado dedo debajo de su nariz. “Presta atención. Si Roberto I Bruce decide que no le agradas, seguramente habrá un infierno que afrontar.”


      “¿Implicará tortura?”


      “Por supuesto.” Ella extendió las manos. “¿Qué pensabas? ¿Qué te daría un semental blanco y te dejaría seguir tu camino?”


      “Eso sería preferible a ser escaldado.”


      “O desollado.”


      “¡Cielos!” Se frotó la parte exterior de los brazos. Al diablo con la olla hirviendo, ser desollado vivo tenía que ser peor. “¿Él haría eso?”


      “Sí, los ingleses desollaron a los escoceses en Dunbar y, desde entonces, nos hemos recuperado una o dos veces.” La mujer hablaba de la tortura como si fuera un hecho cotidiano y perfectamente normal.


      Acuérdate de no ponerte de parte de su lado oscuro.


      Antes que él pudiera preguntar más sobre los métodos de tortura empleados por la Corona, la puerta se abrió y se hicieron las presentaciones, mientras Lady Christina estaba a su lado, luciendo recatada y apropiada, y sin decir una palabra. El rey Roberto era un hombre imponente con barba oscura y ojos que parecían bolas de acero. De todas las estatuas y representaciones de Bruce que Lachlan había visto, la semejanza más cercana era la que estaba cerca de Bannockburn, donde lleva una cota de malla completa y está montado en un caballo, sosteniendo un hacha de batalla, en una mano y sus riendas en la otra. Ese Bruce, como este hombre, tenía rasgos cincelados y líneas endurecidas, cejas que se curvaban hacia adentro, como si el hombre tuviera muchas cosas en la cabeza.


      El rey estaba sentado detrás de una mesa en una gran silla de madera, una que parecía albergar la Piedra de Scone, pero esa piedra había sido robada por Eduardo Longshanks y llevada a Inglaterra. Mientras se inclinaba, Lachlan echó un vistazo debajo de la mesa para asegurarse de que su recuerdo era correcto.


      Sí. Está sin la piedra. Quizás le presté más atención a mamá de lo que ella creía.


      “Le debo las gracias por rescatar a Lady de Moray,” dijo Roberto I Bruce con una voz profunda e imponente. “Escocia habría perdido mucho si hubiera sido capturada en la batalla.”


      “Gracias... ah... Su Majestad.”


      Bruce se rió y miró a los hombres que lo rodeaban. “¿Qué es esto, Su Majestad? Es raro, ¿no? Aunque Su Majestad suena agradable.”


      “Así es, Su Majestad,” dijo Christina. Al menos se le permitió hablar en presencia del rey... y le había informado a Lachlan sobre el título legítimo del rey sin hacer una corrección obvia.


      “¿Cuántos años tiene usted, señor caballero?”


      Lachlan miró a ambos lados antes de responder, solo para asegurarse de que no había ningún niño en la habitación. ¿Qué edad tengo? La gente dejó de preguntarme eso después de cumplir dieciocho años. “Treinta años, Su Majestad.”


      “¿Estás casado?”


      “Lo estaba.”


      El rey frunció el ceño. “Lamentable... La muerte tiene una forma sórdida de robarnos a nuestros seres queridos.”


      Lachlan decidió que era inútil intentar corregir al hombre. ¿Se divorciaban en el siglo XIV? Las esposas infieles que abandonaron a sus maridos, antes de que marcharan a la guerra, probablemente fueron tratadas con severidad. “De hecho,” logró decir, mientras se tragaba las ganas de reírse, ante la imagen de Ángela encerrada en el cepo durante una semana.


      Bruce no parecía divertido en lo más mínimo. Sus ojos acerados atravesaron a Lachlan como un par de rayos láser. “Te habría tomado por un hombre más joven. ¿Pero un hombre de treinta años? ¿Por qué no te uniste a mí en las guerras?”


      “He estado ausente durante años.” Esa era la verdad. Había estado alejado de la Escocia medieval toda su vida.


      “¿En Tierra Santa?” Preguntó Bruce.


      “En Malta y Rodas.” Efectivamente, Lachlan había estado en ambos lugares. Afortunadamente, son puntos críticos para las cruzadas.


      “¿Un cruzado, entonces?”


      “En cierto modo.”


      “¿No te comprometiste a seguir a una Orden?”


      “No.”


      “¿Actuaste como un soldado mercenario?”


      “Un estudiante, la mayoría de las veces.”


      “Oh, sí.” Esos ojos acerados se suavizaron con una mirada de respeto. “Sir Boyd me dijo que has entrenado con los descendientes de Genghis Khan.”


      ¡Oh! Cómo un malentendido puede llevar a otro. Lachlan apartó el medallón. La maldita y molesta chuchería se calentó como si alguien la acercara a una llama. “Um… me entrené en la guerra con un hombre del Oriente. No puedo decir si estaba o no relacionado con Khan.”


      “Mmm. ¿Y cuál es tu propósito en mi ejército ahora?”


      Ojalá lo supiera. Lachlan se rascó la cabeza, tratando de pensar en algo veraz que no lo obligara a estirarse en el colgadero.


      Lady Christina levantó el dedo: demostró ser muy hábil con un apéndice tan pequeño. “Lo he nombrado mi campeón. Él me ayudará a encontrar a Andrew.”


      El rey miró en su dirección, pero luego miró a Lachlan con ojo crítico. “¿Cuáles son tus motivos, señora? ¿Riqueza? ¿Tierra? ¿Fuerza?”


      Lachlan, que no estaba dispuesto a dejar que una mujer hablara en su nombre, dio un paso adelante. “Mientras esté aquí, quiero que me traten con el mismo respeto que se debe a cualquier hombre.” Hizo un gesto a Su Señoría. “Y serviré a mi señora como mejor le parezca.”


      “¿Y a tu rey?”


      Hizo una reverencia. “Por supuesto que es evidente, Su Majestad.”


      El rey casi esbozó una sonrisa. “Él aprende rápidamente, ¿no es así, señora?”


      “Sí, él...” Christina dio la vuelta cuando la puerta se abrió de golpe.


      “Su Excelencia.” Dos guerreros vestidos con cota de malla entraron, llevando espadas en sus caderas y objetos atados a sus espaldas. Ambos hicieron una reverencia y luego el más grande dio un paso adelante. “Han llevado a Andrew de Moray al castillo de Norham.”


      Christina juntó las manos y jadeó. “Mi hijo…”


      “¿Está vivo?” Preguntó Bruce.


      “Creemos que sí. Al menos eso es lo que ese bastardo inglés nos dijo antes de que...” El guardia hizo una reverencia a Christina. “Le ruego que me disculpes, señora, pero no tuvimos más remedio que enviar al pobre mendigo a su Creador.”


      “Esto es la guerra. Y en la guerra hay bajas en ambos bandos. Nadie lo sabe mejor que yo,” expresó Christina con un tono duro en la voz que Lachlan no había notado antes. Él la miró. Aunque era pequeña y querida, quizá no fuera la flor delicada que él había imaginado. “Por favor, Roberto,” llamando al rey por el nombre familiar. “Norham está muy cerca.”


      “Sí y está plagado de ingleses,” resaltó el guardia.


      Sir Boyd se reclinó y se cruzó de brazos. “Eso solo significa que debemos atacar rápidamente.”


      “No.” El rey cortó el aire con la mano. “Tendremos más suerte contra sus murallas cuando lleguen las máquinas de asedio desde Stirling.”


      “Entraré solo,” se escuchó decir Lachlan con convicción. Aunque no quería morir antes de poder llegar a casa, había estado mucho mejor entrenado que cualquiera de los personajes de esta cámara. En las fuerzas especiales, había sido entrenado en guerra encubierta. Podría colarse dentro y hacer de fantasma hasta encontrar al muchacho.


      Boyd resopló. “Te destriparán en el momento en que abras la boca.”


      “No pienso dar discursos largos.” Lanzó una mirada penetrante a Sir Roberto Dominus Boyd, un hombre al que empezaba a respetar y la única persona en este siglo que sabía la verdad. “Dime que estoy equivocado. No tengo ninguna duda de que el rey Roberto sabe que mover un ejército es costoso, y enfrentarse a ellos es aún más costoso, ya que se pierden vidas. Además, están esperando que lleguen catapultas desde Stirling. ¿Por qué no me dejan entrar, mientras esperan? Un hombre puede ser un arma más poderosa que un ejército dadas las circunstancias.”


      “¿Pero qué pasa si te atrapan?” Preguntó Boyd. “Seguramente trasladarán a Andrew al sur.”


      “Me gusta la trama del cruzado.” Bruce golpeó la mesa con la palma de la mano. “Si capturan a Wallace, atacaremos tan pronto como el séquito abandone la seguridad de las murallas de Norham.”


      Lachlan se pasó los dedos por el pelo. Qué poco valor le daban a su vida. La indiferencia del rey le hizo querer retirar su oferta.


      Lady Christina se retorció las manos. “¿De verdad crees que puedes traer a Andrew sin ser capturado?”


      Él asintió. Al menos, ella mostró cierta preocupación por su bienestar. “Creo que tengo tantas posibilidades como cualquier hombre.”


      Christina se tapó la boca. “¿No pondrás en peligro la vida de Andrew?”


      Bueno, es natural que ella muestre más preocupación por su hijo que por mí. “Menos que si el ejército del rey Roberto ataca directamente a los ingleses.”


      La dama bajó la mano y cuadró los hombros. “Entonces digo que lo hagamos.”


      “Entonces eso está arreglado,” expuso el rey Roberto con una palmada. “Sir Boyd y Sir Lachlan planearán el rescate y esta noche celebraremos un banquete en su honor.”


    


  



  
    
      
        
          


          
            Capítulo nueve

          

        

      

    


    
      Christina se permitió albergar un mínimo de esperanza, mientras subía las escaleras con el brazo lleno de ropa nueva. Habían descubierto el paradero de Andrew y Sir Lachlan se había ofrecido como voluntario para rescatarlo. ¿Tendría por fin a su hijo en brazos? Si tan solo pudiera permitirse sentir felicidad, pero era demasiado pronto. Si ponía demasiadas esperanzas y su plan se frustraba, podría marchitarse y morir de decepción.


      Salió al cuarto piso de la torre oeste y se dirigió por el estrecho pasillo, despejado hasta la parte trasera. Después de acordar un plan, Sir Boyd le había asignado a Lachlan una pequeña cámara para permitirle que se preparara. Muy pocos hombres recibían cámaras propias, a menos que fueran caballeros. Lachlan había dicho que fue nombrado caballero, aunque no mencionó quién lo hizo. En realidad, eso no importaba. Christina imaginó que había recibido el título de caballero en el continente, mientras estaba en el circuito de torneos.


      Aunque su campeón era un tipo extraño, a ella le agradaba. Le gustó su honestidad y su fuerza de carácter.


      Al llegar a su destino, llamó a la puerta. “Sir Lachlan, ¿está usted adentro?”


      “Sí, señora,” su voz profunda resonó a través de las maderas.


      Deslizó una mano hacia el pestillo. “¿Puedo pasar?”


      “Ah…” El agua goteaba. “Seguro.”


      Sonriendo, ella abrió la puerta de par en par. Entonces su corazón casi se detuvo. “¡Cielos! ¿Por qué no dijiste que te estabas bañando?” Tenía el pelo mojado y peinado hacia atrás. Riachuelos de agua corrían entre los rizos oscuros de su pecho. ¡Santos misericordiosos! Su pecho era bastante grande. Subía y bajaba con su inhalación. Christina lo había visto desnudo hasta quedar en calzones desde la distancia, pero de cerca, era mucho más viril.


      La mirada oscura y diabólica en sus ojos fue suficiente para dejarla sin aliento. La última vez que un hombre la había mirado con tanta hambre, ella era una joven novia, de diez y ocho años. Estaba mal equipada para controlar el enjambre de hormigueos que se extendían por su piel. Que el Cielo la ayudara, este hombre fue esculpido en granito. Simplemente la definición de la fuerza debajo de la carne de sus brazos fue suficiente para hacer que sus piernas se tambalearan.


      Entreabriendo ligeramente los labios, ella se olvidó de respirar, mientras su mirada vagaba hacia abajo hasta encontrarse con la línea de flotación, con las rodillas de él sobre el borde de la bañera y sus pies colgados del suelo.


      Él miró hacia el baño. “Estoy cubierto, más o menos.” Parecía un poco tonto con los pies colgando sobre el costado del medio barril de madera y el fuego crepitando en la chimenea detrás de él. “Entra y cierra la puerta, estás dejando salir todo el aire caliente.”


      “Perdóname.” Mirando por encima del hombro, comprobó que nadie la viera y luego entró. Todavía necesitaba darle al hombre su ropa nueva. Además, era viuda y completamente inmune a las artimañas de la carne. Ella levantó su brazo. “Solo tardaré un momento. Pedí que te las hicieran el mismo día que ordené tus botas.”


      Miró el montón. “¿Las hicieron? ¿Ropa?”


      “Sí, no vas a querer seguir pareciendo un calderero andrajoso. Si vas a quedarte con nosotros, tendrás que vestirte como un verdadero caballero, de lo contrario nunca lucirás como si pertenecieras aquí.”


      “Uh... supongo que tienes razón, gracias.” Pasó un pulgar por encima del hombro. “Enjuagué mis cosas, antes de meterme en la bañera.”


      Christina miró a su alrededor. Efectivamente, sus pantalones y su camisa colgaban de la repisa de la chimenea. “Dejaré esto en la cama y luego seguiré mi camino.”


      “Está bien... pero...” Desvió la mirada, un pequeño sonrojo hizo que las mejillas sobre su barba se pusieran rojas.


      “¿Te pasa algo?”


      Al mirar la pila de ropa, él se encogió, pareciendo bastante inseguro para ser un valiente guerrero. “¿Te importaría ayudarme con eso?”


      Ahora las mejillas de Christina ardían, sin duda sonrojándose. “Ah, ¿no tienes escudero?”


      “No.”


      Por supuesto que ella no lo haría. Ella lo sabía bien. Lachlan estaba solo y sin nada cuando la rescató. Tamborileando sus dedos contra sus labios, miró hacia la puerta. ¡Cielos! En primer lugar, no debería estar en una habitación con un hombre, mientras él se bañaba. “Solía ayudar a mi marido, aunque no puedo decir que sea correcto que me quede aquí con gente como tú.”


      “¿Qué pasa si prometo mantener mis manos quietas?” Se pasó la tela por el pecho. Misericordiosa misericordia, ¿debía hacer que todo parezca sensual? “Ya casi terminé aquí de todos modos.”


      “¿Te has lavado la espalda?” Christina se llevó la mano a la boca. ¡Cielos! ¿De dónde había salido ese comentario? Sí, ella debía permanecer imparcial, pero, ¿ofrecerse a lavarle la espalda al hombre? Nunca se habría ofrecido a hacer eso por Hamish ni por ninguno de los guardias a su servicio. ¿Por qué a este hombre?


      Desafortunadamente, él escurrió el paño y lo levantó. “¿Te importaría?”


      Sus dedos temblaron cuando ella lo alcanzó. Después de meter la mano entre los muslos y pescar en el agua, él le entregó una pastilla de jabón: era de romero. Luego empezó a sonreír, con una sonrisa malvada y diabólica. ¿Por qué un hombre así fue bendecido con dientes blancos y perfectamente rectos y ojos que brillaban como zafiros? Por la bondad, todo en Lachlan Wallace era ridículamente desconcertante. Con un movimiento rápido, ella se colocó detrás de él, haciendo espuma con el jabón con manos temblorosas. “Le dijiste al rey que habías estado casado. ¿Puedo preguntar qué pasó?”


      Él tiró del medallón que todavía colgaba de su cuello. “Mi esposa me dejó por otro hombre.”


      “¿Una cornuda?” Christina escupió, con los ojos desorbitados. “Santos, santos, ¿qué mujer en su sano juicio optaría por serle infiel a un hombre tan fuerte y talentoso como tú?”


      Sus hombros temblaron con su risa. “Ojalá lo supiera.” Luego dejó caer la barbilla sobre el pecho.


      Christina hizo girar la tela sobre su espalda, una poderosa espalda vendada y esculpida, igual que el frente. Ella metió la espuma, presionando firmemente para calmar sus músculos. “Lo lamento.”


      “Supongo que fue mi culpa. Debí haber estado demasiado concentrado en ganar torneos.”


      “Sí, ser un caballero es una vocación muy exigente.”


      “¡Eh! Supongo que estás en lo correcto.” Sin embargo, él no parecía convencido.


      Christina sumergió la tela en el agua y luego la movió un poco más. El aroma del romero la hizo desmayarse un poco. Su mareo tenía que ser causado por el jabón porque era inmune al cabello oscuro que le llegaba hasta los hombros y que enviaba gotas de agua por su carne, o al hecho de que él se había recortado la barba. ¡Cielos! Simplemente, el vello facial cuidadosamente arreglado la dejó boquiabierta cuando entró.


      “Mm,” él gimió, haciendo que una punzada de calor se arremolinara en el vientre de ella. “Eso se siente tan bien.”


      Él se inclinó un poco más hacia adelante como si quisiera que ella le masajeara más abajo. Christina miró hacia abajo. ¡Misericordia! Su espalda se estrechaba hasta una cintura robusta, sostenida por unas nalgas increíblemente bien esculpidas. Todo su cuerpo recibió el calor de la chimenea. Su corazón latía con fuerza como si fuera a saltar de su pecho. Después de obligarse a cerrar los ojos y aclarar su mente de todo lo que había visto, le echó agua sobre la piel, rápidamente enjuagó el jabón y le dio una palmadita firme. “Eso debería ponerte en orden.”


      Él la miró por encima del hombro. “Gracias. Después de pasar los últimos días en las entrañas de este infierno, tus talentosos dedos ayudaron a aliviar los nudos de dormir sobre un lecho de rocas.”


      “No fue nada.” De pie, ella se sacudió las manos y las acercó al fuego. “Me mantendré de espaldas, mientras te secas y te pones las bragas (interiores).”


      “¿Las bragas?”


      ¡Santas bocas de dragón! ¿Debía ella explicarlo todo? Señaló hacia atrás, sin atreverse a voltearse. Quién sabía lo que estaba haciendo en ese momento. “La ropa interior de lino está en la parte superior de la pila.”


      “Bien.” El agua corrió con el sonido de él de pie. Una tela crujió como si se estuviera secando.


      Mirando por encima del hombro, ella casi se desmaya. Quizás ella no era tan impermeable como pensaba. El agua brillaba sobre un fondo viril que solo podía haber sido forjado por una mano divina. Nalgas esculpidas como las de un preciado semental. Con un pequeño grito ahogado, echó la cabeza hacia atrás y se llevó una mano al pecho, tratando de estabilizar la respiración. El corazón de Christina latía con el ritmo frenético de un tambor del campo de batalla. Presionó su rostro entre sus palmas.


      Estoy siendo completamente ridícula. No es más que un hombre y, además, más joven.


      Las tablas del suelo crujieron con los pasos de Lachlan.


      Christina miró a través de sus dedos las bragas que él había estado usando ese mismo día y que colgaban del gancho de la repisa de la chimenea. Eran de un azul oscuro, un color extraño para la ropa interior. Dio un paso más y pasó el dedo por el material húmedo. En un movimiento audaz, las arrancó del gancho, levantándolas. ¡Oh! Ella nunca había visto nada parecido. Incluso tenían un compartimento para orinar fácilmente. Ella movió el cordón. Las puso donde estaban y volvió a su lugar como por arte de magia.


      Por las estrellas del cielo.


      “¿Cómo sujetas a estos interiores para que no se caigan?” La voz profunda de Lachlan retumbó desde atrás.


      Antes de recuperarse, ella dio la vuelta. Necesitaba ayuda. Las rodillas de Christina temblaron. ¿Cuánto más podría soportar? La prenda azul cayó al suelo, mientras se le secaba la boca. Lachlan la miró, sujetándose la cintura de los calzoncillos de lino hasta las caderas. Pero ella podía verlo todo. Cada músculo cincelado de su abdomen, el profundo corte de tendón en su cadera, la línea oscura de cabello que se extendía desde su ombligo y debajo de la ropa. Antes de que Christina pudiera detenerse, su mirada bajó más. ¡Santos, santos! El contorno de su virilidad tensaba la tela. Nunca había visto a un hombre tan bien dotado. Respirando profundamente, presionó su mano contra su frente y trató de no desmayarse, mientras se obligaba a mirarlo a la cara. “Se llaman bragas, no interiores.” Ella se agachó, recogió los azules y los levantó. “¿Sabes?”


      “Bien, braa-gaas,” lo dijo como si fuera una palabra nueva para él. “¿Cómo los mantienes así?”


      “Debería haber un poco de cuerda en el montón. Le dije al sastre que necesitabas todo.” Ella colgó el traje azul mojado en el gancho, pasó junto a la bañera y encontró la cuerda. “Aquí la tienes.”


      Él se las ató alrededor de las caderas y miró hacia abajo. “No me parecen muy seguras.”


      “Eso es porque necesitas enrollarlas alrededor de la cuerda. ¿No las has usado antes?”


      “No, señora.”


      Resoplando, ella se acercó y rápidamente desató, rodó y volvió a atar. “Ya ves. Es simple.”


      “Una vez que sepa cómo.” Él hizo un gesto hacia la pila. “¿Qué sigue?”


      “Oh, seguramente hacen las cosas de manera diferente en el continente.” Ella agarró la camisa hasta la túnica. “Entonces tu camisa, calzas, jubón... ¿tienes una cota de malla?”


      “¿Cota de malla?”


      “¡Sí!”


      “No puedo decir que sí.” Él tomó la camisa y se la puso por la cabeza.


      “Todos los combatientes deben usar cota de malla para evitar cortes en lo más vivo.”


      “Ese material es tremendamente pesado, realmente dificulta la capacidad de un luchador para moverse rápido.” Se rascó la barba bien recortada. “¿Qué tal un cotón de cuero?”


      “Hace años que no veo uno de esos.”


      “Preferiría un escudo como ese… ya sabes, hecho de capas de cuero comprimido. Mi madre tiene uno en exhibición en su castillo.”


      “¿Tu madre tiene un castillo?”


      “Sí.”


      “¿Por qué no lo mencionaste antes?”


      Sus ojos se movieron como si albergara un secreto. “No preguntaste.” Agarró el par de chausses (medias largas) y separó las piernas. “Hmm... necesitaré un poco de ayuda con esto también.”


      Ella señaló los lazos a los lados de sus bragas. “Los juntas con esos…”


      Él le dio la expresión más vacía que jamás había visto en su vida. “Pero, ¿dónde está la entrepierna?”


      Ella se los arrebató de las manos. “Por eso usas bragas, tonto. La ropa de cama es para tu parte superior y los chausses son para tus piernas.” Que el Cielo le ayudara si viajara al norte, pasando por el castillo de Ormond, e intentara ponerse un cinturón de cuadros.


      Él tocó una pernera de lana de los chausses. “Sería mucho más fácil si todas fueran de una sola pieza.”


      “¿Sí? Bueno, simplemente no se hace así.” Ella le entregó una para una pierna. “Métete en estos y te ayudaré a atarlos.”


      Él obedeció. “¿Conoces a alguien que pueda hacerme un cotón?”


      Ella se mordió el labio. “Podríamos preguntarle al curtidor.”


      “Por supuesto.” Se golpeó la frente con la palma de la mano. “¿Por qué no pensé en eso?”


      Ella se rió. Aunque era tan grande como un buey, el hombre podía hacerle cosquillas en el interior como nadie que ella hubiera conocido. Afortunadamente, él no necesitó ayuda con el jubón que le llegaba hasta los muslos y lo ató para cerrarlo.


      Ella señaló la última prenda. “Te hicieron una sobrevesta con el escudo de Moray. Espero que no te importe usar mis colores.” Había pagado generosamente por el rápido bordado de un escudo azul con tres estrellas y el lema de Moray.


      Él lo levantó. “¡Guau! … Esto es genial.”


      Ella miró hacia la chimenea. “¿Realmente? Pensé que hacía bastante calor.”


      “No… quise decir que es agradable.” Se puso la sobrevesta por la cabeza y señaló las letras. “¿Qué significa Tout Prêt?”


      “La versión corta es terminarlo todo.” Ella meneó las cejas. “Pero para de Moray significa avanzar contra tus enemigos, tener buena suerte y regresar con cautivos.”


      Él se rió entre dientes, pasando los dedos por el bordado. “Vaya, todo eso en dos palabras. Pero, espero regresar con un cautivo liberado.”


      “Si el Cielo quiere.” El estómago de Christina se revolvió de emoción ante la idea de ver a su hijo. “Vestido como un verdadero caballero, rezo para que tengas éxito.” Ella dio un paso atrás y se permitió admirarlo. “¿Te gusta tu nuevo traje?”


      Sacudió una pierna y dio un par de pasos. ·“Me encanta. Aparte de las bragas, es mucho más cómodo de lo que pensé que sería.”


      “Eso me hace feliz. Si al menos Sir Boyd hubiera considerado oportuno darte una cota de malla.”


      Lachlan señaló hacia la esquina. “Me dio algunas armas y un asa de cuero para afilar.”


      Ella siguió su línea de visión y soltó una carcajada. “Oh, esas cosas parecen oxidadas sin posibilidad de reparación.”


      “Las miré de cerca y estarán bien una vez que haya tenido la oportunidad de pulirlas.”


      “Pero no quiero que mi campeón ande torpemente por el campo con una vieja espada y un puñal oxidados.”


      “Los arreglaré en poco tiempo.” Lachlan se acercó y enroscó un mechón de su cabello alrededor de su dedo, uno que se había deslizado de su velo. “¿Tu cabello es naturalmente rizado?” Preguntó, su voz decididamente más profunda.


      “Sí, el trapeador cuelga en rizos.”


      “Me gustaría verte sin velo.” Él extendió la mano, pero ella se llevó las manos a la coronilla. “¿Puedo, por favor? ¿Solo un vistazo semanal?” Sus ojos parecían tan brillantes y confiados, ¿cómo podría ella rechazar una mirada como la suya?


      Asintiendo, lentamente ella bajó las manos. Lachlan le quitó el aro de bronce y ella se quitó el velo de seda, mientras sus ojos se oscurecían. Incapaz de soportar la vergüenza, volteó y se llevó los dedos a los labios. “Es una maraña rebelde de trenzas. Cuando era joven, mi madre temía no verme nunca casada.”


      Él recogió su cabello en sus manos y pasó los dedos a lo largo hasta que las puntas cayeron hasta sus caderas. “Creo que es maravilloso,” dijo, con voz suave, profunda y muy ronca.


      Por la gracia, de repente se sintió tan nerviosa como un pinzón y esos malditos aleteos en la boca del estómago comenzaron de nuevo. Sir Lachlan era tan bárbaro, pero la hacía sentir como una mujer joven por primera vez en más años de los que podía recordar. No debía permitir que él desconcertara su sensibilidad. Respirando profundamente y dejando a un lado esos malditos hormigueos, se cruzó de brazos. “Por favor, señor. Debo decirle que soy una matrona de treinta y cuatro años. No soy una doncella con la que se pueda jugar.”


      Tocándole el hombro, la animó a mirarlo. “¿Treinta y cuatro?” Sus cejas se arquearon sobre ojos inteligentes. “Aún eres una joven hermosa a la que le queda mucha vida. Y creo que todos los hombres de Roxburgh son muy conscientes de tu atractivo.”


      Su lengua se deslizó por su labio inferior. “Señor, no debe decirlo.”


      “Lo sé.” Él tomó su mano y la besó. Aunque ya lo había hecho antes, esta vez observó sus ojos. Christina podría haber jurado que el calor de su lengua acariciaba su carne. Su cabeza se desmayó con su pequeño jadeo.


      “¿Estoy siendo demasiado atrevido?” Preguntó.


      “Juegas conmigo.” Ella se llevó la mano besada a la nariz y captó su aroma. Era romero con una saludable dosis de macho crudo. Antes de que sus rodillas se convirtieran en moluscos deshuesados, apartó la mano. “Será mejor que me vaya. Y será mejor que recuerdes asistir al banquete después del toque de la campana de completas.”


      La acompañó hasta la puerta. “Sí, mi señora.”


      Antes de que bajara el pestillo, Christina se detuvo y le miró a la cara, que en aquel momento era el lugar más seguro para mirar. La pregunta la había estado atormentando desde que él le habló del castillo de su madre. “Tu madre... ¿quién era ella?”


      Un largo silbido se escapó de sus labios, mientras dudaba y desviaba la mirada hacia el techo. “No puedo mentirle, señora, como no pude mentirle a Sir Boyd hoy. El nombre de mi madre es Eva MacKay. Creo que es posible que la hayas conocido.”
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      Lachlan se sentó en el suelo con una olla de aceite de ballena y afiló sus armas. Christina tenía razón cuando dijo que estaban en malas condiciones, pero él no quería que ella se preocupara. Por el amor, todo color había desaparecido del rostro de la pobre mujer cuando él le dijo que su madre era Eva MacKay. Prácticamente podía ver los engranajes de su cabeza girando, tratando de sacar la lógica de su alucinante admisión. Finalmente, ella reveló: “eso no tiene ningún sentido.”


      Podría decir eso otra vez. Nada tenía sentido para Lachlan tampoco, pero no tuvo más remedio que seguir adelante. Christina siguió su comentario con una pregunta: “¿cómo puede Lady Eva ser tu mamá? Eres un hombre adulto de treinta años.”


      A eso no tuvo respuesta, excepto decir que había muchas cosas que él tampoco entendía. Él simplemente abrió la puerta y la dejó alejarse, sacudiendo la cabeza desconcertada. No podía explicar por qué estaba allí. No podía decir cuánto tiempo estaría visitando el siglo XIV. Y sabía que no podía quedarse. En algún momento, encontraría algún portal que lo conduciría a casa. Obviamente, su madre lo había encontrado, por lo que debía haber muchas posibilidades de que él también lo descubriera. Y él no podía explicar lo que le pasó a su madre. ¡Cielos! Mamá tenía muchas explicaciones que dar cuando llegara a casa. ¿Y si su padre realmente fuera William Wallace?


      ¿Bien?


      Lo mejor sería que Christina no se le acercara demasiado. Desde el momento en que ella entró en su habitación, su mente había estado pensando en todas las formas en las que podía convencerla para que lo besara. Oh, quería hacer muchísimo más que eso. Y el Cielo lo sabía, había estado a dos parpadeos de envolverla en sus brazos y mostrarle cómo un hombre del siglo XXI podía convertir a una mujer en miel derretida con un beso. No es un beso en el dorso de la mano, sino un encuentro exuberante con esos labios maduros en forma de arco. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que besaron apropiadamente a esa mujer? Demasiado largo. Ella había estado prisionera durante trece años y dudaba que hubiera tenido un amante.


      Menos mal que su erección no había atravesado la superficie del agua de la bañera después de que ella entró, con los labios fruncidos, como si estuviera tratando de no darse cuenta de que él estaba desnudo. ¿Tenía ella alguna idea de lo erótico que era tener a una mujer hermosa y completamente vestida, recorriendo su cuerpo con la mirada? De repente, recordó exactamente cuánto tiempo había estado sin sexo. Christina no podría haberle sacudido con más fuerza si le hubiera golpeado entre los ojos con un mazo. Quería a esa mujer con tanta necesidad y fuerza, que no podía recordar haber sentido ese tipo de deseo con Ángela.


      ¡Maldita sea!


      Lachlan había ocultado su atracción injustificada, besando el dorso de la mano de Christina, pero necesitó un poco más de control del que le gustaría admitir para no tomar a la dama (setecientos años mayor que él) en sus brazos y darle un beso de verdad. ¿Qué lo hubieran bañado a la edad de treinta y cuatro años? En otras circunstancias, a Lachlan le habría gustado mostrarle exactamente lo atractiva que era. No había exagerado la verdad cuando dijo que todos los hombres en Roxburgh lo sabían. Todos miraban a Christina con deseo en los ojos. ¿Quién no lo haría? Era adorable incluso con el velo desaliñado.


      Pasarle los dedos por el pelo había sido un error... y olía demasiado bien. Su primer pensamiento fue enterrar la cara en su cuello y perderse en la espesa maraña de rizos color chocolate. No podía recordar la última vez que había visto a una mujer con rizos naturales colgando hasta las caderas, caderas bien formadas.


      ¡Misericordia!


      Cuanto más pensaba Lachlan en el atractivo de Christina, más se esforzaba en la tarea que tenía entre manos, afilando la hoja de hierro con cada pasada por el asa de cuero. Cuando sonó la campana de completas, ya tenía el puñal como nuevo. La espada no estaba tan mal, aunque todavía no brillaba como el puñal. Deslizó el cuchillo en su cinturón, se echó la capa sobre un hombro como había visto hacer a Boyd y se dirigió al gran salón.


      Gracias a su madre, sabía incluso lo que era un gran salón.


      Después de salir de la escalera, Lachlan siguió el ruido y encontró a la multitud en la parte trasera de la fortaleza. Parecía que llegaba un poco tarde porque todas las mesas ya estaban llenas. Sir Boyd estaba sentado en el estrado con el rey y los otros nobles que Lachlan había visto en el solar del rey ese mismo día, pero no había ninguna mujer allí arriba.


      “¿Señor?” Un hombre vestido como un pobre lo agarró de la manga.


      “¿Sí?”


      “Lady Christina desea que te sientes en su mesa.”


      Miró a los perros acorralados en el otro extremo de la cámara, que parecían medio muertos de hambre y ansiosos para que les sirvieran sus porciones. “Al menos no tendré que hacer compañía a los perros.”


      “Ella dijo que eres gracioso. Ni siquiera yo tengo que comer como esos perros sarnosos.”


      “¿Quién eres? Ah…”


      “Glen,” respondió el hombre por encima del hombro, mientras conducía a Lachlan hacia el estrado. “Soy uno de los sirvientes de Su Señoría. Bajé con el ejército de Moray desde el castillo de Ormond, lo hice,” expuso como si ser parte del séquito de Christina hubiera aumentado considerablemente su importancia.


      “Ahí estás,” lo llamó Christina, saludando con la mano. Estaba sentada en una mesa cerca del estrado y dio unas palmaditas en el banco a su lado.


      Lachlan sonrió. “Estoy impresionado. Estás sentada en una de las mesas más altas del salón.”


      “Claro que lo estoy. Soy la viuda de Sir Andrew de Moray y señora de una de las baronías más importantes de toda Escocia.”


      Y Lachlan pensó que quedaría impresionada porque reconoció que estaba sentada en una mesa alta. Subió al banco y miró hacia abajo. Ciertamente, las cosas habían recorrido un largo camino desde la zanja de madera frente a él hasta el lugar con cubiertos para comida del mar, que había experimentado cuando la reina lo nombró caballero. De hecho, no había ningún utensilio para comer. Tampoco servilletas.


      Sin embargo, había una jarra y otra gran jarra de cerveza. Lachlan no tardó mucho en adquirir el gusto por la cerveza medieval. Levantó el aguamanil y se lo ofreció a la dama. “¿Puedo servirle?”


      “Mis agradecimientos.” Christina hizo un gesto a la pareja al otro lado de la mesa. “Permítanme presentarles a Sir Semple y su esposa, Lady Semple.”


      Lachlan inclinó cortésmente la cabeza. “Encantado de conocerlos.”


      El caballero no pareció divertido. “No es muy frecuente ver a un hombre pasar de estar encerrado en la cárcel a sentarse cerca de la mesa del rey.”


      “Él es mi invitado. Y me salvó la vida. Si me preguntas, mi campeón nunca debería haber sido encerrado en la caseta de vigilancia,” indicó Christina antes de que Lachlan tuviera la oportunidad de decir exactamente lo que pensaba de las tonterías de Semple. Le dio unas palmaditas en el muslo a Lachlan, y le dedicó una sonrisa que indicaba que estaba satisfecha consigo misma.


      Excepto que ella dejó su mano allí unos segundos más de lo necesario. El gesto hizo que el corazón de Lachlan latiera con fuerza y su sangre se calentara. Justo cuando él se movió para cubrir esa mano con la de él, ella apartó la suya.


      Mirando a un lado, agarró su jarra y tomó un largo trago.


      ¡Qué porquería!


      Comenzando a sentirse como un estudiante de secundaria en el comedor, sentado al lado de una chica que le gustaba, Lachlan suspiró aliviado cuando los sirvientes colocaron enormes fiambres de madera, llenos de carne y pan sobre la mesa. Luego todos sacaron cuchillos de sus mangas del tamaño de cuchillos para carne, pero afilados por ambos lados. Sin otra opción, Lachlan sacó su puñal, casi doce pulgadas más largo.


      “¿Qué? ¿De dónde?” Christina parecía desconcertada. “¿Es ese el puñal del montón de óxido que vi hoy?”


      “Sí.” Lachlan lo levantó y giró la muñeca para mostrar ambos lados. “Brilla bastante bien, ¿no?”


      “Muy bien, yo diría, pero no se puede comer con un puñal.” Christina llamó a Glen. “Deja que Sir Lachlan use tu cuchillo para comer.”


      Volvió a guardarse el puñal en el cinturón. “Oh, no, puedo usar mis dedos.”


      Christina le dio un golpe en el dorso de la mano. “No en la fiesta del rey. ¡No puedes! Sería una barbaridad.”


      Maravillado por la ironía, Lachlan observó a Sir Semple clavar un trozo de carne y arrancar un bocado con los dientes. Luego aceptó el cuchillo para comer que le ofrecía el sirviente. “Supongo que tendré que agregar eso a la lista de cosas que necesitaré.”


      El resto de la comida transcurrió sin incidentes hasta que los músicos salieron a la galería. De repente, todos tuvieron que levantarse y empujar las mesas y bancos contra las paredes para hacer espacio para bailar.


      Christina aplaudió con los ojos llenos de emoción. “El rey Roberto ha traído juglares del castillo de Edimburgo y pretende mantenerlos en Roxburgh durante toda la temporada navideña. Y me ha pedido que supervise el reverdecimiento del castillo dentro de quince días.”


      Lachlan parpadeó y recordó el árbol de Navidad en el salón del tío Walter. En ese momento, pensó que las vacaciones estaban muy lejos, pero ahora se preguntaba si regresaría a casa a tiempo para compartir la cena de Navidad con su familia.


      “¿Estás bien?” Preguntó Christina.


      “¿Eh?”


      “Parece que estás a millas de distancia.” Ella tomó su mano. “Simplemente debes bailar conmigo.”


      Sin moverse, él se mantuvo como una roca. “No. Lo siento, pero no bailo.”


      “No seas absurdo. Todos los hombres bailan.”


      No en mi época. “No, lo siento, nunca aprendí.”


      “¡Och! Suenas igual que tu madre.” La dama se tapó la boca con la mano y dio un paso atrás, con los ojos muy abiertos. “No, no, no... No lo creo,” expuso, sacudiendo la cabeza como si estuviera a punto de ponerse histérica.


      “Yo tampoco por el momento.” Extendió la palma de su mano. Lo último que quería era que Christina se asustara por lo que le había dicho. Quizás debería haber mantenido la boca cerrada. “Pero, si estás dispuesta a ver a un hombre adulto tropezar y caer de bruces...”


      Ella respiró hondo y aceptó su mano. “Creo que a ambos nos vendría bien un poco de alegría, levantando los pies. Tienes una tarea difícil por delante y he estado fuera de mí durante años, añorando a mi hijo, y ahora, él está tan cerca que hace que la preocupación sea aún más difícil de soportar.”


      “Estoy seguro de que sí, mi señora.” Se inclinó y acercó los labios a su oreja. “Ahora rápido, dime qué tengo que hacer.”


      Un poco de picardía brilló en sus ojos de color azul plateado. “Lo más probable es que sea un baile country y simplemente haz lo que yo hago, excepto lo contrario.”


      “Bien.” Puso los ojos en blanco hacia el techo. “Eso es más claro que el barro.”


      Estaban en filas, uno frente al otro, con las mujeres a un lado y los hombres al otro. Una vez que comenzó la música, no fue hasta que Lachlan chocó contra el hombre a su lado que se dio cuenta de lo que Christina había querido decir al hacer lo contrario: se suponía que él debía ser como su reflejo. Aunque años de karate lo habían hecho ágil en sus pies, todavía pensaba que se parecía al ogro Shrek que intentaba bailar el ballet.


      Al menos un tamborilero mantuvo un ritmo rápido, mientras un violinista tocaba alegremente su arco, junto a un extravagante laudista. Lachlan quería examinar la autenticidad de sus instrumentos, pero cada vez que apartaba la vista de los pies de Christina, que desaparecían bajo sus faldas, tropezaba. Entonces, el sentido del baile cambió y casi se cae sobre la pobre dama. Envolviéndola en sus brazos para evitar abalanzarse sobre la pequeña mujer, levantó a Christina y la giró en su lugar.


      “Oh, ¡cielos!” Ella chilló, golpeándose el velo con una mano para mantenerlo puesto. “Esto no es parte del baile.”


      Él se rió entre dientes. “Debería haber sido más inflexible, es peligroso bailar conmigo.” Él la dejó en el suelo.


      Afortunadamente, la música se detuvo. “Pensé que te estabas dando cuenta bastante bien hasta que me sacaste de mis casillas.”


      “Pensé que era una opción mucho mejor que caer encima de ti.”


      Ella se sonrojó como una hada doncella. “Bueno, cuando lo pones así...”


      “Le ruego que me disculpe, Lady Christina, pero, ¿le gustaría dar otro turno?” Hamish se puso a su lado y le lanzó a Lachlan una mirada de suficiencia. “¿Con alguien que probablemente no la pisoteará?”


      “Ay, el pobre no me hizo daño.” Le dio unas palmaditas en el hombro a Lachlan. “Pero sí, ya que no hay suficientes compañeras para la mitad de ustedes, tomaré otro turno. Aunque no lo olvides, estaré de luto hasta que Andrew regrese a mí.”


      Lachlan hizo una reverencia y salió de la pista de baile. No era de extrañar que Lady Christina siempre vistiera de gris y negro. Lo hacía porque era viuda y porque su hijo todavía era un prisionero de guerra inglés. Una vez que encontró un banco y otra jarra de cerveza, miró a las otras mujeres en el pasillo. Se vestían con todo tipo de colores, principalmente colores primarios como: rojo, verde y azul. Una vez que le devolvieran a su hijo, tal vez Christina vestiría de amarillo. Lachlan imaginó un vestido azul hielo con un velo amarillo. Si ella tuviera que usar velo, sería lo suficientemente transparente como para ver a través de este. Nadie debería jamás tapar un cabello tan hermoso. Ni por una vez.


      Él se reclinó contra la mesa y observó el baile desde detrás de su jarra. Hamish seguramente podía levantar los pies. El bastardo no perdía un paso. Y, sin embargo, respiraba con dificultad, mientras corría. El único problema fue que el hombre sacó el trasero como si tuviera los isquiotibiales demasiado apretados. Probablemente lo eran. Lachlan no había visto a ningún guardia hacer estiramientos desde que estuvo allí. Trabajando a tiempo parcial como terapeuta de kinesiología para apoyar a su verdadero amor, el dojo, había visto su parte de músculos tensos en los isquiotibiales. La cosa es que cada uno tenía su talón de Aquiles. Lachlan sabía cómo trabajar con sus pacientes y alumnos para volverlos más fuertes y hacerlos uno con sus cuerpos. Llamó a eso encontrar su centro. Todos necesitaban una serie de ejercicios personalizados para sacar lo mejor de sí mismos.


      Hamish parecía un soldado bastante bueno. Claramente adoraba a su jefe, a Su Señoría. ¡Oh! Ver a Hamish intentar deslumbrarla, mientras bailaba en círculo con Christina en su brazo era casi demasiado para soportar. De hecho, a Lachlan no le agradaba mucho Hamish en ese momento. A medida que avanzaba el baile, el hombre de armas se inclinó más cerca, le tomó la mano entre sus sucios guantes y sonrió como un tonto con cicatrices. Probablemente para empezar él tenía mal aliento.


      Cuando terminó la música, Lachlan había vaciado su jarra. Gracias al Cielo que los músicos hicieron una pausa y los bailarines se dispersaron. Se puso de pie de un salto y se encontró con Christina antes de que Hamish pudiera ofrecerle el brazo. “¿Tiene sed, señora?”


      Ella se abanicó la cara. “Un poco… demasiado cálido.”


      “Puedo traerle una copa de vino si le place a mi señora,” ofreció Hamish, el desgraciado.


      Ella sacudió su cabeza. “Creo que saldré un momento.”


      “Sí, eso la refrescará.” Hamish asintió como un pájaro carpintero.


      Lachlan rápidamente le ofreció el codo. “¿Puedo acompañarla? No me gustaría que salieras sola con tantos soldados dando vueltas.”


      “Gracias.” Ella envolvió sus dedos alrededor de su brazo, y le dio a su hombre de armas una mirada mordaz, una que claramente significaba que se suponía que debía seguir adelante. “Y gracias por el baile animado, Hamish. Fue muy estimulante.”


      Lachlan se rió para sí mismo. Parecía que la evaluación de Christina sobre Hamish como pareja de baile era muy parecida a la suya.


      Una ráfaga de aire helado los golpeó con fuerza mientras salían. “Hace frío,” ella dijo.


      “¿Preferirías volver a entrar?”


      Ella se frotó la parte exterior de los brazos. “Todavía no…”


      Él se quitó la capa. “Quizás te sientas un poco más cómoda con esto sobre tus hombros.”


      “Pero, lo necesitas.”


      La envolvió con eso. “¿A mí? ¡No! Soy un horno andante.”


      Ella se rió y sacudió la cabeza. Él también lo hizo. Probablemente dijo todo tipo de cosas que no tenían mucho sentido para ella. ¿Quizás debería intentar ser un poco más cuidadoso? Especialmente si permanecía mucho más tiempo en el siglo XIV. Sin embargo, con suerte, encontraría una manera de sacar al hijo de Christina del castillo de Norham, presenciar su felicidad y volar a casa.


      Ella comenzó a caminar por un tranquilo sendero adoquinado que conducía hacia el muro sur. “Ya sabes, vislumbré a Andrew cuando nos encontramos con los ingleses en la frontera.”


      “¿Es cierto? No me dijiste que lo viste.”


      “Lo hice. Incluso grité su nombre y él me miró directamente.”


      “¿Se parece a ti?”


      “Creo que se parece más a su padre, aunque tiene una mata de mechones oscuros, como yo, sin duda. Y aunque estaba sentado a caballo, parecía larguirucho.”


      “¿Cuántos años dijiste que tiene?”


      “Cinco y diez.”


      “Ah, a los quince años, la mayoría de los muchachos son larguiruchos. Ciertamente lo era.”


      “¿Sí? Es difícil imaginarte como piel y huesos.”


      “Oh, sí. Me tomó mucho trabajo desarrollar mi fuerza. Y es necesario trabajar a diario para mantenerse en forma.” Pero Lachlan tenía tantas preguntas que no quería que la conversación girara hacia él. “¿Qué pasó en el campo de batalla ese día?” Él preguntó, mientras se alejaban del gran salón.


      “Estuviste allí.”


      “Solo llegué después de que comenzaron los combates.” En verdad, él se había despertado en el campo de batalla, sintiéndose como si lo hubieran drogado.


      “Bueno, ya sabes que se suponía que sería un intercambio pacífico, mi Andrew por uno de ellos, es por eso que el rey Roberto me permitió viajar con ellos.”


      “¿Estaba el rey Eduardo allí?”


      “No, al menos no lo vi. Fue el conde de Northumberland quien llevó a cabo el intercambio.”


      “¿Crees que el conde planificó la batalla desde el principio?”


      “No soy un soldado, pero no me sorprendería que fuera así. Hicieron que pareciera que una banda de rebeldes nos flanqueaba, pero el rey Roberto no cree que eso tenga sentido. Eso, combinado con el hecho de que no han intentado establecer otro intercambio, lo hace sospechar…”


      “¿No querían que les devolvieran a su hombre? ¿Quién es? ¿Alguien importante?”


      “Pensábamos que lo era... un magnate terrateniente de Essex.” Ella tomó su mano. “Tus dedos están fríos.”


      “Un poco.” Cerró sus dedos alrededor de los de ella, mientras su corazón saltaba como el de un adolescente en su primera cita.


      “¿Estás nervioso por la misión?” Preguntó, aparentemente contenta de pasear sosteniendo su mano.


      “No… Precisamente, estoy ansioso por ver ese castillo de Norham, descubrir dónde retienen a Andrew y luego idear un plan para sacarlo sin provocar la tercera guerra mundial.”


      “¿Guerra Mundial?” Ella preguntó, mientras su aliento formaba ráfagas de aire gélidas.


      Él miró al cielo. “Perdóname. Quería decir que me gustaría sacar a Andrew de allí sin derramamiento de sangre.”


      “Oh, ese es un objetivo elevado.”


      “Bueno, siempre digo que apuntes a las estrellas.” Él se estremeció involuntariamente. ¡Cielos! Quedarse sin su rutina diaria de ejercicios estaba empezando a pasarle factura.


      “Tienes frío.” Ella le soltó la mano y empezó a quitarse la capa.


      Él la detuvo los dedos. “Estaré bien.”


      “Quizás podamos tomar una bebida caliente con el maestro sastre, antes de regresar. Su taller está más adelante.” Ella lo llevó hasta una puerta y la abrió. “¿Hola? ¿Hay alguien aquí?”


      Lachlan la siguió al interior, aunque no hubo respuesta. Alguien debió haber estado allí recientemente porque hacía calor y en la chimenea crepitaban los restos del fuego.


      “¿Maestro sastre?” Gritó Christina, mirando a través de la tenue luz. Dio la vuelta y golpeó el pecho de Lachlan. “Oh, que el Cielo me perdone.”


      Instintivamente, él la agarró por los hombros. “Parece como si estuviéramos solos.”


      Asintiendo, su mirada se deslizó hacia arriba hasta que se encontró con la de él. Su boca se secó completamente. Los ojos azules y cristalinos que brillaban con los tonos ámbar de la luz del fuego la hacían parecer un ángel.


      “Me alegro,” él logró decirlo, mientras su cabeza se inclinaba hacia abajo como si fuera atraído por una fuerza magnética.


      Sus labios de capullo de rosa se separaron con un pequeño grito ahogado. Lachlan le levantó la barbilla con el dedo y, en el siguiente parpadeo, sus labios se encontraron con una boca tentadoramente suave. Su piel crujía con ardiente deseo, crepitando hasta formar la piel de gallina, cuando deslizó su mano debajo de su velo y pasó sus dedos por su cabello. ¡Cielos! Amaba su cabello. Suave, sedoso, espeso y salvaje, lo único que deseaba era perderse en su melena de rizos.


      Con un suspiro, ella se convirtió en mantequilla en sus brazos. Sus dedos se deslizaron hasta su cintura y lo acercaron a su cuerpo. Senos suaves moldeados en su pecho. Con una explosión de deseo. Lachlan deslizó una mano por su espalda y ahuecó su nalga, tirando de sus caderas contra su erección alargada. Incapaz de pensar, le metió la lengua en la boca, mientras apretaba su polla contra su abdomen. Oh, ¿dónde estaba una cama cuando la necesitaba?


      Al diablo con la cama, la pared servirá.


      Con un gemido gutural, profundizó su beso con sus manos agarrando esas malditas faldas negras y gruesas. Poco a poco, la acercó a la pared, frotando su suavidad, imaginando lo suave que sería una vez que él se deslizara dentro de su núcleo. Su mano se deslizó hasta su pecho, mientras la otra continuaba subiendo, poco a poco, por sus faldas.


      Caliente y duro, quería estar dentro de ella con cada fibra de su cuerpo. Los pequeños jadeos de Christina, mientras igualaba sus besos, lo hacían más duro que una palanca de cambios. La mano que le movía las faldas se encontró con la piel suave y cálida, mientras él deslizaba la palma hacia su pequeño y apretado trasero. Que hubiera salvación. Él había querido acostarse con ella desde que se había puesto los puños en esas atrevidas caderas, cuando contemplaban el campo de batalla.


      “Oh, eres hermosa,” gruñó mientras su polla palpitaba de necesidad.


      “Sigues diciéndome eso y harás que lo crea,” dijo con la voz más sexy y sin aliento que jamás había escuchado.


      Sus dedos se hundieron en su carne flexible. Sus pechos estaban tan llenos y flexibles, que ansiaba tener su boca sobre ellos, esperaba succionar sus pezones y escuchar cada suave gemido. “Será mejor que me creas, porque cada vez que estás cerca, me siento como un hombre de las cavernas.”


      “¿Una bestia salvaje?”


      Casi rugió. “Lo más salvaje imaginable.”


      Sus labios recorrieron su cuello, mientras tomaba su pecho y la masajeaba.


      “Ahhhh,” suspiró como una diosa.


      Algo golpeó afuera, como si una puerta se cerrara.


      Con un grito ahogado, Christina se apartó y se deslizó de los brazos de Lachlan. “Mi cielo. ¿Cuál es este poder que tienes sobre mí?”


      Dejó caer las faldas que tenía en la mano. “Uh, creo que es al revés. Parece que no puedo formar un pensamiento racional cuando estoy en la misma habitación contigo.”


      Con el rostro sonrojado y nervioso, ella se apresuró hacia la puerta. “Lo último que ambos necesitamos es un escándalo. ¿Y qué nos pillen besándonos en la sastrería?” Con otro grito ahogado, se dio una palmada en el pecho. “Cielo prohibido.”


      Lachlan tenía mucho más en mente que un simple beso. ¡Oh! A esa mujer le había levantado las faldas hasta los muslos. Peor aún, necesitaría otro baño en el helado Tweed solo para enfriar el fuego que ardía en su polla.
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      Lachlan estaba junto a Roberto Boyd en la orilla del pequeño islote que divide el río Tweed frente al castillo de Norham. Estaba vestido solo con sus bragas y sus botas nuevas. El escudero de Boyd había limpiado a Lachlan con aceite de ballena. ¡Maldita sea! Usaban aceite de ballena para todo. Cómo habían cambiado los tiempos. Todo el Reino Unido estaría alborotado con tanto petróleo ilegal por todas partes.


      “Una vez que te sumerjas, estarás en suelo inglés,” destacó Boyd, entregándole a Lachlan la cartera de cuero que contenía una cuerda con un gancho de agarre, correas de cuero, un par de dagas de repuesto y algunas cosas que Lachlan había recolectado para su equipo de supervivencia. Dadas las circunstancias, habría preferido tener algunos juegos de esposas con cierre, si tan solo pudiera descubrir cómo entrar y salir de su siglo. Él se rió entre dientes. Una avalancha de pensamientos extraños, como ese, habían pululando por su cabeza, mientras cabalgaban desde Roxburgh a Norham, manteniéndose en el lado escocés de la frontera.


      Durante los últimos días, al amparo de los árboles, habían observado las idas y venidas en la fortaleza inglesa. Otras cosas que a Lachlan le hubiera gustado traer consigo eran: un par de binoculares, sin mencionar las gafas de visión nocturna, una cantimplora con cubiertos, un buen par de botas de montaña, una glock (pistola) y un billón de cargadores de munición, y, sobre todo, una docena de pares de ropa interior. ¡Qué infierno! Las bragas que Christina le había regalado estaban ásperas y duras, y la tela se había relajado tanto que las joyas de la familia no se sentían seguras en absoluto. Nada como emprender una misión peligrosa con tu unidad moviéndose de un lado a otro.


      Lachlan se ató la cartera a la cintura, con cuidado de asegurarla bajo la espada que llevaba amarrada a la espalda. “¿Estás seguro de que no quieres venir conmigo?”


      Sir Boyd se rió entre dientes y le guiñó un ojo. “Di la palabra y me desnudaré.”


      Lachlan lo pensó por un momento. En la mayoría de las circunstancias, tener a Boyd con él sería el camino a seguir, pero no habían entrenado juntos y no conocían las señales del otro. “Posiblemente, la próxima vez. En este momento, mi mejor oportunidad es entrar solo.”


      “Entonces irás bendecido.” Boyd le dio una palmada en el hombro.


      Lachlan asintió al hombre. “Irás bendecido” tampoco era una jerga común para una despedida militar. Preferiría algo como: “patea los traseros”; pero las palabras ya no importaban. Roberto Boyd estaba empezando a caerle bien. Si hubiera sido un verdadero caballero del siglo XIV, a Lachlan le habría gustado considerarlo como su amigo. En cambio, se sumergió en el rápido torrente y movió sus piernas y brazos con cada pizca de fuerza que pudo reunir, mientras la corriente lo arrastraba río abajo. ¡Qué desgracia! El frío helado minaba las fuerzas de un hombre como ninguna otra cosa.


      Cuando Lachlan llegó a la orilla, miró a Boyd y lo saludó con la mano. Era difícil distinguirlo en la oscuridad. Guardando la luz de la luna, el alabastro del rostro del caballero brillaba levemente a través de los árboles, pero si Lachlan no hubiera sabido que estaba allí, habría sido difícil detectarlo.


      Temblando en el aire helado, Lachlan subió la colina vestido únicamente con su ropa interior mojada. Recordando las operaciones nocturnas en Afganistán, allí también podía hacer frío, aunque no había tantos árboles. Afortunadamente, Lachlan pretendía utilizar la línea de árboles como cobertura. Habían observado lo suficiente a la guardia inglesa como para saber que el lado del río de las murallas estaba patrullado por un solo centinela. También estaba en el muro más alejado de la gran casa torre, lo que sería una ventaja.


      Aunque él no se había engañado a sí mismo. Siempre algo salía mal en una misión como esta. Siempre pasaba algo.


      A pesar de que quería escalar la pared y entrar lo más rápido posible, esperó entre los árboles, frotándose los brazos para evitar el frío y observando hasta que el guardia pasó. El bastardo se detuvo y miró por encima de la cabeza de Lachlan durante lo que pareció una eternidad. ¿Lo habría visto el guardia? ¿El hombre sintió que lo estaban observando? Cualquiera fuera la razón, Lachlan no se movió, respirando superficialmente por la boca, rezando para que el tonto no tuviera un arco y una aljaba llena de flechas colgadas sobre su hombro.


      Cuando el guardia finalmente avanzó, Lachlan se arrastró hasta el borde de los árboles y escuchó hasta que los pasos se desvanecieron. Luego corrió a través del estrecho sendero entre los árboles y el muro de piedra. El movimiento apresurado le hizo entrar en calor.


      Le tomó tres intentos con el gancho de agarre. Cada vez, las púas de hierro raspaban la piedra de arriba como el sonido de un camión que necesita un freno. Lachlan dejó colgar la cuerda, dio un paso atrás y examinó la longitud de la pared.


      No había ningún bastardo Sassenach a la vista.


      ¿Quizás el chillido solo había sido fuerte para sus oídos?


      Después de comprobar la solidez de la cuerda, se elevó por la pared, unos buenos treinta pies, aproximadamente. Mano tras mano ascendía más, mientras sus pies subían por la pared vertical. Olvidado el frío, la psique de Lachlan pasó a un modo encubierto. Estaba en la misión de su vida y nada se interpondría en su camino. Absolutamente nada.


      Sus brazos temblaron cuando miró a través del hueco abierto de la almena, justo cuando se encontró con la punta mortalmente afilada de una espada apuntada a solo una pulgada de su ojo.


      “Pensaste que vendrías y te servirías de algunas de nuestras tiendas, ¿verdad, ladrón?” Preguntó el guardia. Su acento inglés sonaba con un toque de Liverpool.


      Aferrándose a la cuerda, con las puntas de los pies clavándose en la escarpada pared de piedra, Lachlan usó sus periféricos para verificar que no hubiera nadie más cerca. El grosor de la piedra le impedía tener una línea de visión clara, pero no había nadie al lado ni detrás del Sassenach. “Sí,” gruñó, mirando los ojos del hombre.


      “Entonces, sube como un buen ladrón y veremos qué tiene que decir Su Señoría sobre usted.” Él se rió entre dientes. “El último desgraciado que atrapamos se fue de aquí con una mano cortada.”


      Lachlan apretó con más fuerza, pensando en todas las formas en que podría acabar con la comadreja ahora mismo. Con un giro podría empalar al bastardo con su propia espada. Si bajaba un poco, podría usar la cuerda para balancearse hasta la siguiente almena. Pero primero necesitaba un poco de información y la mejor manera de hacerlo era ser amable. “No puedo creer que me hayas atrapado.” Echó un poco de madera escocesa.


      “Ahora vamos… amable y despacio. Y no pienses en dejarte caer, de lo contrario te digo la verdad, la guardia de Norham te perseguirá y te atravesará.”


      “No me gustaría eso,” expuso Lachlan, mientras avanzaba a través de la almena, observando la espada del bastardo en busca del más mínimo movimiento.


      “¡Maldito infierno! ¿No tienes ni una prenda de ropa aparte de tu braga?”


      Lachlan no respondió. Ahora, con los pies firmemente plantados en la almena, tenía una mejor perspectiva de la escena y este embaucador no tenía idea de lo que se avecinaba.


      Sosteniendo su espada en una mano, el guardia hizo una señal con la otra. “Ahora dame tus armas.”


      “Muy bien.” Lachlan fingió que iba a alcanzar su espada, pero con el movimiento, agarró la muñeca del hombre que empuñaba la espada, girándola y doblándola hacia adelante tanto que él no tuvo más remedio que soltar el arma. Deslizándose hacia atrás, su oponente avanzó con su mano izquierda. Lachlan lo bloqueó y se lanzó hacia adelante, llevando al hombre al suelo pedregoso del muro. El yelmo del centinela salió volando de su cabeza, mientras sus tendones crujían. El matón gritó de dolor. Moviéndose como un áspid, Lachlan atrapó al guardia con su cuerpo y le golpeó la boca con la mano. “Cállate la boca.”


      Pateando, el bastardo intentó luchar.


      “Deja de luchar.” Lachlan clavó su pulgar en el nervio del cuello del guardia, donde causaría un dolor insoportable. “No me obligues a matarte.”


      El matón mostró algo de sentido común y su cuerpo se aflojó, aunque todavía respiraba como un perro rabioso.


      “¿Dónde está el prisionero, Andrew de Moray?”


      Los ojos del guardia se dirigieron hacia el este, durante una fracción de segundo, pero él no habló, tampoco se movió.


      “¿Dónde?” Tan pronto como Lachlan movió su mano, el bastardo le escupió en la cara y luego comenzó a bramar como un toro rabioso.


      Lachlan golpeó con el puño la sien del bastardo, dejándolo inconsciente. “Tenías que… obligarme a hacer esto, ¿no?”


      “¿Estás ahí?” Un grito vino desde abajo. “¿Estás bien?”


      Lachlan se pasó el yelmo del hombre por la cabeza y se puso de rodillas. “Sí. Se me cayó la espada en el dedo del pie. Duele como el fuego del infierno, eso es lo que duele.” Rezó para sonar remotamente similar a un local.


      “Maldito gusano torpe,” fue la respuesta, pero el centinela se alejó, gracias al Cielo.


      De rodillas, Lachlan miró hacia el patio al este. El edificio de piedra se parecía al establo de Roxburgh. ¿Un granero? Eso no tenía sentido. Pero ese tipo miró hacia allá. Estoy seguro de esto.


      No tenía tiempo para equivocarse y menos tiempo para discutir consigo mismo. Desató la capa del guardia y se la echó sobre los hombros. Después de atar y amordazar al matón inconsciente, Lachlan lo arrastró hasta la torre de la esquina y lo encerró en una pequeña habitación con forma de pastel. Dudaba que el Sassenach hiciera sonar el silbato, antes de la mañana y, para entonces, esperaba estar lejos.


      No le tomó tiempo bajar por la escalera de caracol. Manteniéndose entre las sombras se dirigió al granero y entró sigilosamente. ¡Qué desgracia! Si antes necesitaba gafas de visión nocturna, ahora necesitaba un maldito soplete. Se paró contra la pared y esperó a que sus ojos se acostumbraran el tiempo suficiente para ver su respiración. ¡Oh! Quedarse quieto hacía que los dedos de sus pies parecieran cubitos de hielo. Lachlan trotó en su lugar, ajustándose la capa. ¡Maldita sea! Lo último que quería era dejar un rastro de cadáveres en su búsqueda para localizar al muchacho. Pero tampoco esperaba encontrar un guardia agradable en el paseo marítimo que le diera instrucciones explícitas.


      Los sonidos ahogados de los caballos llegaban por el callejón. Algo crujió en el piso de arriba. La mirada de Lachlan se dirigió hacia la derecha y captó el contorno de una escalera que conducía al desván. A través de la abertura entraba un débil resplandor.


      Seguramente, alguien estaba allí arriba.


      Los ojos rara vez mienten.


      Rápidamente, subió la escalera y se detuvo cuando su mirada estuvo al nivel del suelo.


      ¡Qué porquería!


      Cuatro formas dormían en el heno. La buena noticia era que encima de ellos brillaba una lámpara de cobre. No arrojaba mucha luz, pero sí la suficiente para que pudiera ver a más de unos pocos pies delante de su nariz.


      ¿El próximo problema? ¿Cuál de los cuerpos dormidos envueltos en mantas era Andrew?


      Mientras Lachlan salía de la escotilla y se arrodillaba, miró más de cerca. El hombre que roncaba más fuerte era demasiado grande para ser un chico de quince años. El que estaba en el otro extremo parecía que también podría ser mayor, lo que dejó a los dos en el centro durmiendo uno al lado del otro. ¡Diablos! Esto sería mucho más fácil si tuviera una glock en la mano en lugar de una espada. Con una pistola, podría despertarlos a todos, hacer que Andrew atara y amordazara a los demás y luego escaparían fácilmente.


      Caminando de puntillas hacia las cabezas de la fila de soñadores, pudo vislumbrar mejor a los muchachos. Uno tenía el pelo más claro y el otro era una espesa mata de ondas oscuras: ese tenía que ser el hijo de Christina, con seguridad.


      Lachlan vaciló. Podría pronunciar el nombre del muchacho, golpearlo para despertarlo o simplemente cargarlo sobre su hombro y salir corriendo. Años de entrenamiento le dijeron que la última opción sería la más imprudente y la que tendría más probabilidades de causar caos. Miró a los demás, pues tampoco le gustaba la perspectiva de despertar a Andrew. No importa lo que hiciera, el muchacho se asustaría.


      ¿Y por qué no encerraron al muchacho en una celda? Dormía de lado con la cabeza apoyada sobre el brazo como si estuviera en el paraíso de los sueños. ¿Eran todos estos muchachos prisioneros? ¿Era la mole que roncaba el carcelero?


      El más peligroso es el gigante corpulento que pasa la sierra por los troncos. ¿Dónde están mis esposas con cremallera cuando las necesito, maldita sea?


      Sigiloso como un fantasma, Lachlan sacó un trozo de cuerda de la cartera e hizo una soga. Sin hacer ruido, la colocó sobre la cabeza del hombre, formando una trampa. Los ronquidos del carcelero tartamudeaban como si se estuviera despertando. Lachlan chasqueó los dedos y volvió a mecerse entre las sombras. Una vez que la respiración del hombre volvió a la normalidad, ató el extremo de la cuerda a un poste. La soga lo detendría y, si el hombre se despertaba sobresaltado, terminaría con un desagradable latigazo. Al menos, no lo mataría.


      Una tabla del suelo crujió cuando Lachlan se deslizó hasta la cabeza de Andrew. El chico murmuró inquieto. Lachlan puso su mano sobre el hombro del muchacho. “Andrew,” susurró.


      Con los ojos abiertos de golpe, el cachorro jadeó como si estuviera siendo asesinado. “¡Ayuda!” Él gritó.


      Lachlan se llevó un dedo a los labios. “Sí. Estoy aquí para llevarte a casa.”


      Gruñendo como un glotón enojado, las mantas cayeron cuando el adolescente se puso de pie de un salto, y cortó con una daga el pecho de Lachlan.


      Estupefacto, agarró la muñeca del chico y lo desarmó. ¡Oh! Ni siquiera vio venir el cuchillo... ni se lo esperaba. Y le dolió como si fuera considerado un hijo de una meretriz. “¿No entiendes? Te llevaré con tu mamá.”


      ¿Qué diablos? ¿El muchacho es sonámbulo?


      “¿Eh?” Con un enojado crujir de dientes, Andrew le dio un golpe a la sien de Lachlan. “¡Ni siquiera conozco a mi madre!” Gritó, sonando como si fuera un rey Ricardo adolescente en Ricardo III de Shakespeare. Lanzando golpes sin rumbo, el chico obviamente no iba a quedarse sin pelear.


      El hombretón de la soga luchó contra sus ataduras, gritando maldiciones confusas, solo para que sus cuerdas se tensaran.


      Antes de que Lachlan pudiera someter al hijo de Christina, los otros dos adolescentes atacaron. El chico de cabello color arena gritó como un alma en pena, empuñando una pica, y el otro llevaba una maza con púas. Lachlan se agachó y empujó a Andrew fuera de peligro. El piquero atacó. Lachlan rodó hacia un lado, alcanzando el arma. Apretando sus dedos alrededor del eje, volteó a su atacante, golpeando su espalda contra las tablas del piso. El muchacho no se movió.


      La maza llegó a la sien de Lachlan con un gran golpe. A ciegas, se balanceaba y giraba. El joven se tambaleó con su señorita. Lachlan lo golpeó en la espalda con el palo de la pica, haciéndolo escupir en la cara.


      Andrew corrió hacia la escalera.


      Lachlan se zambulló y lo abordó, mientras caían por la escotilla hacia un pajar. Luchando con los brazos del muchacho, detrás de su espalda, rápidamente ató una correa, alrededor de sus muñecas, mientras le gruñía al oído: “ya es hora de que conozcas a tu madre. Ella ha estado suspirando por ti durante trece años y lo menos que puedes hacer es venir conmigo sin luchar.”


      Sin decir una palabra más, Lachlan se echó a Andrew al hombro y corrió hacia la puerta del establo. Los gritos provenientes de las almenas resonaron por todo el patio interior. Contra el cielo iluminado por la luna, los soldados corrían a lo largo del muro y sus espadas brillaban a la helada luz de la luna.


      La sangre empapó los calzoncillos de Lachlan, pero no podía pensar en detener la hemorragia ahora. “¿Hay una puerta al río?”


      “¡Bájame! Me niego a irme con un forajido.”


      Lachlan puso al joven en pie, lo agarró por el cuello y lo empujó contra la pared. “Te sacaré de aquí, te guste o no. Conocerás a tu madre y luego ustedes dos podrán resolver lo que sucederá a continuación.”


      Andrew se resistió.


      Lachlan detuvo al cachorro, aplastando su antebrazo contra la tráquea. “Tenemos unos dos segundos hasta que no tenga más remedio que utilizarte como escudo humano. Si quieres vivir, dime cómo diablos salir de aquí.”


      Andrew farfulló y jadeó, con los ojos muy abiertos por el terror. Si el muchacho no quería ser salvado, Lachlan necesitaba que estuviera cagado de miedo, de lo contrario nunca escaparían con vida. “En el foso,” él jadeó. “Hay una compuerta.”


      Y finalmente…


      “¿Del lado del río?” Lachlan se quitó la capa de los hombros.


      “Sí. Pero no lo lograrás. Gritaré.”


      “¡Diablos! Lo harás.” Antes de que el muchacho pudiera alzar más la voz, Lachlan le tapó la boca con la mano, sacó un trapo de su bolso y lo amordazó. Por segunda vez, se echó al hombro al pequeño zurullo traidor, y se dirigió corriendo hacia las sombras, deseando poder retorcerle el cuello a este insignificante desgraciado.


      A treinta yardas de distancia había un arco que conducía a un abismo.


      Esa tenía que ser la salida.


      “¡Allá!” Alguien gritó desde lo alto de las murallas.


      Una flecha siseó justo por encima de la cabeza de Lachlan.


      Andrew se retorció, constituía ciento treinta libras de un delincuente juvenil.


      Lachlan corrió más rápido.


      Otra flecha salió disparada por el aire y atravesó el césped frente a ellos.


      Dos pasos más adelante, el suelo descendía hacia el agua.


      Lachlan patinó hacia abajo, a través del barro, hasta que sus pies perdieron por completo su apoyo. Volando por el aire, agarró con fuerza las piernas del muchacho contra su pecho. Las flechas silbaron, mientras, juntos, golpearon al foso con zambullidas atronadoras. Enlazando su brazo entre las muñecas atadas de Andrew, Lachlan pateó con las piernas y nadó con un brazo, arrastrando sus cuerpos a través del agua lo más rápido que pudo. El arco trasero estaba demasiado lejos.


      Los guardias pululaban por encima de ellos por todas partes. El sonido ensordecedor del crujido del hierro chirrió en el aire.


      ¡Están bajando la puerta!


      Andrew jadeó bruscamente por la nariz. Su carne entrecortada era peor que el peso muerto.


      “¡Patea con ambas piernas!” Gritó Lachlan.


      La puerta descendió rápidamente, ahora a solo un pie por encima de la línea de flotación.


      Lachlan nadó con cada fibra de su fuerza. Sus músculos ardían y el corte en su pecho estaba encendido.


      Son seis pulgadas para despejar.


      Lachlan empujó la cabeza de Andrew bajo el agua. Conteniendo la respiración, pataleó y nadó, exigiendo poder a los tendones de su cuerpo, que ahora lo castigaban con un dolor fogoso y ardiente. Sumergido en agua negra como boca de lobo, se aferró al muchacho y avanzó con la corriente que fluía.


      Sus pies despejaron el arco justo a tiempo. La puerta le golpeó el dedo del pie, mientras atravesaba el agua, y se cerró con un estruendo por una enorme ola que los empujó colina abajo. Cayendo una y otra vez, Lachlan rodeó al muchacho con sus brazos y cedió a la fuerza, chocando con su cuerpo y lanzándose al río en un torrente fangoso.


      Golpearon fuertemente al Tweed y la corriente los arrastró inmediatamente río abajo. Lachlan luchó por salir a la superficie, empujándolos a ambos hacia el cielo hasta que sus cabezas salieron a la superficie. El dolor palpitaba en su pecho con cada golpe. Su cabeza daba vueltas, mientras buscaba la otra orilla.


      Estoy perdiendo demasiada sangre.


      Pero no podía parar, no podía pensar en sí mismo. Christina confiaba en él, sin importar si el saco de manteca en sus brazos quería ser rescatado o no. Ella merecía ver a su hijo y, le guste o no, Andrew merecía saber sobre sus raíces. Rechinando los dientes, Lachlan perseveró hasta que sus pies tocaron el fondo limoso.


      Arrastró al muchacho fuera del río, mientras oía el sonido de un ejército, pisoteando desde las murallas del castillo de Norham. Levantando a Andrew sobre su hombro, Lachlan se tambaleó hasta la línea de árboles. Una vez protegido por el bosque, alguien lo agarró del brazo.


      “¿Por qué, en nombre del Cielo, ataste al muchacho?” Gruñó la voz de Boyd.


      “No estaba exactamente dispuesto a ser rescatado,” resopló Lachlan, mientras se dirigía hacia los caballos con Boyd corriendo a su lado.


      “Con todo ese alboroto, no hay tiempo para cambiarse y ponerse ropa seca.” ¡Cielos! Allí dentro sonaba como la batalla del puente de Stirling.


      Lachlan se concentró en mover las piernas y avanzar hacia los hombres que esperaban. “Las capas servirán hasta que lleguemos a Roxburgh.”


      “¿Puede montar el muchacho?”


      “No, si él no quiere ir.”


      “Entonces tíralo sobre el caballo y lo ataremos.”


      Lachlan hizo lo que Boyd sugirió, un gruñido salió de sus entrañas al soltar el peso.


      “¡Ay! Estás herido,” dijo el caballero, entregándole su manto.


      “¡No molestes! Gracias al joven cachorro aquí.” Lachlan señaló a un soldado. “Que alguien ponga una manta sobre la espalda de Andrew y lo ate.”


      Temblando, él subió tambaleante a su caballo y se abrochó la capa sobre los hombros.


      “¿Estás listo para montar?” Preguntó Boyd.


      “Vamos.” Lachlan montó. ¡Cielos! ¿Qué estaba haciendo? ... ¿En nombre de…? ¿Montar a caballo en la frontera medieval entre Escocia e Inglaterra? ¿Empapado y en pleno invierno? Solo por pura determinación pudo mantenerse montado en la mula e impulsarla a avanzar. Sabía conducir a un maldito coche, no a una bestia maloliente.


      Pero en ese momento, tomó las riendas y se mantuvo firme. Apestoso o no, este caballo era su único ticket para sobrevivir.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo doce

          

        

      

    


    
      Envuelta en una capa forrada de piel, Christina paseaba por la torre de vigilancia, situada encima de la puerta principal del castillo de Roxburgh. Durante dos días había mantenido su vigilia. Pero esa noche ni siquiera Ellen, su camarera, pudo convencerla de que se retirara a su dormitorio.


      Nubes blancas de su aliento se arremolinaban en el aire, mientras caminaba, luego se detuvo y miró por la estrecha ventana, utilizada para arrojar aceite caliente y cosas similares sobre la parte superior de las cabezas de los atacantes. Una y otra vez, mantuvo la combinación de caminar de un lado a otro y mirar fijamente, mientras el guardia de vez en cuando traía turba para alimentar el brasero, que ardía en el centro del suelo de piedra. Aunque ya no había más que carbones.


      Un rato después, entró un guardia con un brazo cargado de combustible. “Dentro de un par de horas amanecerá, señora. Realmente usted debería intentar dormir.”


      “No, no… cuando podría ver a mi hijo en cualquier momento.”


      “Podría ser otro día, tal vez dos.” Colocó un cuadrado de turba sobre las brasas.


      Ella extendió las manos hacia el calor. “¿Cuántos son dos días en tres y diez años?”


      El hombre hizo una reverencia. “Entonces la dejaré en su vigilia.”


      “Mis agradecimientos.”


      Cerrando su capa, ella volvió su atención al camino que conducía desde las puertas del castillo. Podía ver el río, gracias a la luz de la luna que danzaba a través de la rápida corriente. Con su siguiente parpadeo, el movimiento llegó desde la línea de árboles. Jadeando, se inclinó hacia adelante tanto como lo permitieron las gruesas paredes. Su corazón dio un vuelco, cuando el séquito se volvió más claro. De hecho, ellos habían regresado. Pero alguien resultó herido, no… hubo dos hombres heridos: uno estaba envuelto en el lomo de su caballo y otro encorvado sobre la cruz de su caballo.


      Por favor, Señor, no puede ser Andrew.


      Christina se dirigió corriendo hacia las escaleras. Cuando llegó abajo, el séquito ya había entrado en el patio exterior, iluminado por antorchas.


      Frenéticamente, ella buscó a Andrew entre los rostros y no vio ningún rostro joven. Lachlan estaba recostado, sobre el cuello de su caballo, con el rostro blanco como la nieve. Su mirada se dirigió al hombre atado al lomo del caballo. Sus gruesos mechones castaños colgaban en ondas. Al instante, su estómago se apretó contra una roca. “¿Cuál es el significado de esto?” Ella exigió.


      Lachlan se deslizó de su caballo, dio un paso y se desplomó sobre los adoquines.


      “¡Cielos!” Dividida entre la urgente necesidad de ayudar al vacilante caballero y finalmente abrazar a su hijo, miró de Andrew al hombre que se suponía lo había salvado.


      “Parece que al muchacho no le agradó que lo rescataran.” Sir Boyd desmontó y se acercó a ella.


      Christina se llevó las manos al pecho. Debió haber escuchado mal. “¿Le ruego me disculpes?”


      Con una mueca sombría, Boyd sacó un puñal de su funda. “Andrew cortó con una daga el pecho de Sir Lachlan.”


      “¡No!” Ella negó con vehemencia con la cabeza y su rostro se calentó. “¡Cielos misericordiosos! No… Mi hijo, no.”


      Sin dejar de mirar a Andrew, mojado, amordazado y atado al caballo, y a Lachlan, mojado e inconsciente sobre los adoquines, quiso gritar. ¿Cómo podría ser esto? ¿Su hijo atacó al hombre que ella había enviado a rescatarlo? Christina señaló con el dedo la torre oeste. “Lleva a Sir Lachlan a mi habitación y busca a Ellen. Dile que hay un hombre herido que necesita atención.”


      “¿Su habitación, señora?” Preguntó Hamish.


      “Hazlo como digo.” Luego corrió hacia el caballo de Andrew. “Desátenlo. ¡Ahora!”


      Boyd obedeció, mientras ella le quitaba la mordaza al muchacho. ¡Santo Moisés! Él estaba mojado y temblando hasta los huesos. Le lanzó a Robbie una mirada acalorada. “No es así como imaginé saludar a mi hijo.”


      Colocaron a Andrew en pie y ella abrió los brazos. Pero el muchacho la miró con furia y se alejó. “No la conozco, señora.”


      ¡Cielos! Él parecía uno de ellos. Un Sassenach. Ella dejó caer los brazos con incredulidad. “Joven, eres Andrew de Moray, jefe del clan de Moray y yo soy tu madre.”


      “No se puede confiar en él,” expresó Sir Boyd. “Él correrá.”


      Los dientes del muchacho castañetearon.


      Ella golpeó su pie. Decidió no abrazar a Andrew y lo agarró por los hombros con firmeza. “Entonces ponle guardia a todas horas.” Señaló a Robbie con el dedo. “Es tu responsabilidad velar por su seguridad y asegurarse de que tenga un cambio de ropa de inmediato.”


      “Sí, mi señora.”


      Deslizó la palma de su mano hasta la parte baja de la espalda de Andrew. “¿Puedes caminar?”


      El muchacho asintió. Oh, ¡cielos! Él tenía sus ojos.


      “Lo llevaré a la habitación de Sir Lachlan. Coloca un guardia. No quiero que haya un momento en el que no lo vigilen. Por compasión, es muy posible que muera.” Comenzó a guiar al muchacho tembloroso hacia la torre. Por las estrellas del cielo, él era dos manos más alto que ella, pero eso no hizo nada para calmar la ira que ardía en su pecho. “Ustedes, los hombres… son vergonzosos. ¿Cuánto tiempo viajó con la ropa mojada? ¡Hace mucho frío!”


      Sin esperar respuesta, ella apuró a su hijo a subir los cuatro tramos de escaleras. Estaban apresurándose hacia la pequeña habitación de Lachlan. Un guardia ya se había adelantado y se dispuso a encender el fuego y las velas de la chimenea, ¡que él sea bendecido! Acompañó a Andrew a la cama. “Te calentaremos en poco tiempo.”


      Los dientes del pobre joven todavía castañeteaban. Pero él la miró boquiabierto con desconfianza en sus ojos. “¿Cuándo podré volver a Norham? Lord de Vere prometió convertirme en su escudero tan pronto como domara a su nuevo semental.”


      “¿De Vere?” Christina dio un paso atrás. Había oído hablar sobre de Vere, el conde de Oxford, y nada de eso era bueno. “Él no es tu padre.”


      “Pero, el caballo está listo.” Andrew frunció el ceño con cara de enojo. “Esperaba mostrárselo mañana.”


      “No pienses en ese hombre malvado ni un momento más. He salvado la espada de tu padre y te convertirás en caballero del rey Roberto I Bruce.”


      El muchacho se alejó de ella, cruzándose de brazos para protegerse del frío. “No, no, no. Bruce es un usurpador, no es un rey.” Andrew sacudió la cabeza con firmeza. “Debo convertirme en un gran caballero y cabalgar para Lord de Vere.”


      ¿Estaba delirando? ¿Por qué diablos estaría diciendo semejantes tonterías? Christina hizo todo lo que pudo para morderse el nudillo y no tomar al muchacho por los hombros y sacudirlo. En lugar de eso, ella cruzó tambaleándose la cámara y le frotó las manos entre las palmas para calentarlas. “Sé que has pasado por una terrible experiencia. Pero escúchame bien: te convertirás en caballero y serás señor de tu castillo. Pero, primero tenemos que calentarte.”


      Ella agarró una manta y lo envolvió, mientras el calor del fuego se arremolinaba por la cámara. Un guardia trajo una camisa y unos zapatos limpios. Christina le dio la espalda, mientras su hijo se cambiaba. Él no dijo una palabra, cuando ella dejó sus prendas mojadas sobre una silla, y luego se sentó con él hasta que se quedó dormido.
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        * * *

      


      La luz del día brillaba, a través de las aspilleras del castillo, mientras Christina se dirigía a su habitación. Durante años había ansiado este día y ahora que había llegado, estaba más confundida que nunca. A lo largo de toda su vida, los fugaces momentos de felicidad siempre se convertían en completa desesperación, en un abrir y cerrar de ojos. ¿Por qué debe seguir siendo así?


      Al llegar a su dormitorio, Christina encontró a Ellen enjuagando un paño en el cuenco. “¿Cómo está Andrew, señora?”


      “Él está durmiendo. Hay que rezar para que no muera.” Agotada, Christina miró hacia la cama. “¿Y Sir Lachlan?”


      “Él también está dormido.” Ellen dobló la tela y la colocó sobre la varilla fijada a la mesa. “¿Qué pasó?”


      Christina explicó todo este lío, al menos lo que ella sabía.


      Ellen frunció el ceño al retorcerse las manos. “No puedo creer que el muchacho le pasara una espada por el pecho a Sir Lachlan cuando intentaba rescatarlo.”


      “Sí, bueno, Andrew cree que es inglés, y ahora debo hacer todo lo que esté en mi poder para asegurarme de que sepa que es escocés.”


      “Y un escocés importante, milady.”


      Su estómago se hundió hasta los dedos de sus pies. “No lo será si Roberto I Bruce escucha las mismas palabras que Andrew escupió arriba de las escaleras hace unos momentos. Nuestras tierras serán confiscadas y mi mano será entregada a quien el rey considere digno.”


      “Och,” se lamentó Ellen. “Cuando era pequeña, siempre quise ser princesa. Pero después de ver todas sus pruebas, me alegro de no ser más que una plebeya.”


      Christina intentó sonreír. “La vida nunca es fácil, no importa cuál sea tu suerte. Mira al rey Roberto. Todavía está intentando negociar con los ingleses la liberación de su reina.”


      Al otro lado de la cámara, Sir Lachlan se estremeció.


      Ellen se apresuró a acercarse a la cama y le puso el dorso de la mano en la frente. “Él está muy frío. No he podido calentarlo.”


      Christina se acercó a la cama y se frotó los dedos helados de su campeón entre las palmas. “Necesitamos más mantas y añadir más turba al fuego.”


      “Muy bien, señora.”


      Ellen sacó dos mantas de lana del armario y Christina la ayudó a extenderlas sobre el hombre que temblaba. Luego Ellen se acercó a la chimenea y agarró un trozo de turba. “No debiste hacer que los guardias lo trajeran aquí. Él necesita dormir, señora.”


      “Y tú también,” Christina pasó su mano por la frente de Lachlan. “Prepara un palé para mí y luego dirígete a tus habitaciones. Ya casi es de día.”


      Una vez que Christina estuvo a solas con Lachlan, se inclinó hacia adelante y le besó la frente. “No deseo que sufras por mi causa.”


      “No te preocupes,” susurró con los dientes apretados. “La herida no es demasiado profunda.”


      Ella se enderezó. “¿Estás despierto?”


      “He estado entrando y saliendo. Me estoy congelando.”


      “Tengo un poco de vino. Eso podría calentarte el interior.”


      “¿Algo de whisky?”


      “Una dama no guarda whisky en su habitación, señor.”


      “Por supuesto.” Él se estremeció. “¿Cómo pude haber sido tan descerebrado?”


      Riéndose de esa divertida palabra, ella se acercó al aparador, le sirvió a Lachlan una copa de vino y regresó. “Después de verte entrenar, me sorprende que un muchacho de cinco y diez años pueda cortarte así.”


      “Estaba oscuro y no esperaba que estuviera durmiendo con un cuchillo. Después de todo, pensé que era un prisionero.” Lachlan se levantó y la ropa de cama le cayó hasta la cintura, dejando al descubierto el vendaje, empapado de sangre, que Ellen le había envuelto alrededor del pecho. “Fue mi culpa. Debería haber esperado que le lavaran el cerebro.”


      “¿Hicieron qué?” Ella le dio la taza.


      Él tomó un pequeño sorbo y luego se puso una manta sobre los hombros. “Le hicieron creer que es un inglés.”


      Agotada, Christina apoyó las piernas contra el costado de la cama. “Todavía no puedo creer cómo habla. Parece un pupilo del rey Eduardo.”


      “Desafortunadamente, es así.” Lachlan cambió de asiento e hizo una mueca. “¡Maldición!”


      Un poco de sangre fresca se filtró por el vendaje. “Mi cielo. ¿Necesitas que te cosa?”


      Apartó la tela y miró debajo. “No me parece. Casi ha dejado de sangrar.” Él se estremeció de nuevo.


      Christina señaló la taza. “Bebe un poco más, te hará sentir mejor.”


      Asintiendo, él se bebió el resto. Se le puso la carne de gallina cuando se lo devolvió con un castañeteo de dientes. “Gracias.”


      “Será mejor que vuelvas a deslizarte debajo de la ropa de cama, y esperes mientras el alcohol calienta tus entrañas.”


      Él hizo lo que ella le pidió y rodó hacia su lado. “¿Sabes qué es lo mejor para la hipotermia, es decir, para alguien que tiene problemas para calentarse?”


      “¿Hay más que podamos hacer?”


      “De hecho, lo hay. Es de gran ayuda que alguien se recueste al lado del paciente y le imparta calor corporal.”


      Christina le dio un parpadeo aleccionador. ¿Quería que ella lo calentara con su cuerpo en un momento como este? “¿Dónde aprendiste eso?”


      Él dio unas palmaditas en el colchón. “En la universidad.”


      “¿Honestamente?” ¡Cielos! Este hombre seguía sorprendiéndola a cada paso. ¿Había asistido a la universidad? No es de extrañar que sea tan inteligente.


      “Funciona mejor cuando se ponen piel con piel: el calor de la persona cálida se encuentra con la piel de la persona fría mucho más rápido de esa manera.”


      Sus mejillas ardían como si alguien le hubiera acercado la cara a un brasero. “¿Quizás debería llamar al médico por ti?”


      Él se rió entre dientes, un estruendo profundo y bajo. “No en este siglo.”


      A Christina tampoco le gustaban demasiado los médicos. No habían hecho nada para salvar a su marido. De hecho, en el fondo, ella creía que el hecho de que lo sangraron pudo haber causado su muerte prematura.


      Lachlan le tomó la mano con dedos helados. “Por favor, señora. Necesitas dormir y yo necesito tu calor.”


      Ella se mordió el labio. “Pero, eso sería muy impropio.”


      Él exhaló un suspiro cansado. “Atornilla la puerta. No se lo diré a nadie y el Cielo lo sabe, no estoy en condiciones de aprovecharme.”


      “¿Estás seguro de que algo tan trivial como mi calor te pondrá en orden?”


      “Seguramente me ayudará mucho.” Él abrió los ojos y le dirigió una mirada triste, una que ella supuso no era tan inocente como parecía.


      “Muy bien.” Ella deslizó el cerrojo de la puerta y luego se giró con los brazos cruzados. “Me desnudaré hasta mi turno, pero no más.”


      “Eso será mejor que nada.”


      Le temblaron las manos cuando ella se quitó el aro y el velo. Luego su sobrevestido y su minivestido y, por último, sus zapatillas. Sacudiendo su camisola, ella lo miró. Él la miró fijamente. ¡Cielos! Solo habían pasado unas pocas noches desde que ambos perdieron el sentido en la sastrería, buscándose a tientas como amantes hambrientos.


      “¿No usas corsé?” Preguntó.


      “¿Un qué?”


      “No importa, los corsés aún no deben haberse inventado si una dama refinada como usted no ha oído hablar de ellos.”


      “¿Qué quieres decir?”


      Cerró los ojos y suspiró. “Perdóname. Debo tener la cabeza liviana.”


      Ella caminó de puntillas hacia él. “¿Ahora estás seguro de que no quieres que duerma en el jergón?”


      Levantó la ropa de cama y le dio la bienvenida. “Positivo.”


      “Muy bien, pero debo tener tu palabra de que no intentarás violarme.”


      “Solo si le agrada a Su Señoría,” expuso con voz profunda. Agitó la ropa de cama. “Ahora ven aquí.”


      Ella se arrastró a su lado y se tumbó boca arriba, mirando con los ojos muy abiertos el dosel de arriba. ¿Cómo diablos se suponía que iba a dormir, estando en la cama con un valiente guerrero? El mero olor de él enloqueció sus sentidos. ¡Misericordiosas bocas de dragón! Incluso su corazón latía tan rápido como un perro persiguiendo pulgas.


      Él presionó su cuerpo contra el de ella y le pasó un brazo por la cintura. “Funciona mejor si las dos personas se dan la cuchara.”


      ¿Su voz siempre había sido tan profunda? “¿Cuchara?” Ella chilló.


      “Rueda hacia tu lado.”


      Ah, sí, se dio cuenta de lo que quería decir. ¡Cielos! A veces era como si él estuviera hablando una lengua extranjera. Christina normalmente dormía de lado de todos modos, pero cuando Lachlan colocó la palma de su mano sobre su barriga y la metió en su cuerpo, sus ojos se abrieron de golpe. De hecho, su piel estaba fría, pero ella era todo lo contrario. Oh, por el amor de lo santo, ella daría hasta sus colmillos para que todo estuviera bien con Andrew, y así poder ser libre de disfrutar de las comodidades de los brazos de Lachlan. Pero la vida le había asestado otro golpe, uno que debía encontrar una manera de solucionar, antes de que Roberto I Bruce decidiera que era hora de entrometerse.


      Un largo suspiro se escapó de sus labios. “¿Qué debo hacer con Andrew?”


      Lachlan la acercó aún más con un pequeño zumbido. “Tómalo un día a la vez. Muéstrale quién es su familia y lo qué significa él para Escocia.”


      Ella tomó su mano y la sostuvo sobre su corazón. Por primera vez en años, disfrutó del consuelo de un alma solidaria. “Tengo mucho miedo de que no me quiera.”


      “El muchacho se recuperará. Puede que le lleve tiempo, pero, no podrá dejar de amar a su madre.”


      “Espero que estés hablando con la verdad.”


      “Lo estoy.”


      Permaneció un rato en los brazos de Lachlan, escuchando su respiración. El sonido rítmico la tranquilizó, hasta que recordó su recompensa. “¿Sir Lachlan?”


      “Mm,” su voz profunda se adormeció como si estuviera casi dormido.


      “Tengo un bolso para ti como recompensa por traer a Andrew a casa.”


      “Mmm.” Casi sonó como si se estuviera riendo entre dientes. “¿Es un bolso de cuero?”


      “Sí.”


      “Bien. Ahora vete a dormir... a menos que quieras que te viole.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo trece

          

        

      

    


    
      Lachlan se despertó cálido y más cómodo que en días anteriores. Mejor aún, estaba rodeado por el aroma más erótico que jamás hubiera imaginado. Le recordó estar tumbado en un campo de lavanda en un bochornoso día de verano. El pelo largo y ondulado lo rodeaba y su polla vibraba con la erección matutina más celestial. Girando la palma de su mano, alrededor de la barriga de Christina, se empujó entre sus nalgas.


      Mm, oh, sí, eso se sintió bien. Empujó sus caderas hacia adelante, permitiéndose un momento para deleitarse con el placer.


      Si no fuera por el dolor que le atravesaba el pecho, ya tendría a la mujer boca arriba, rogando por su parte de hacer el amor por la mañana. Mientras cerraba los ojos, recurrió a años de meditación para bloquear el dolor. Una vez que cesaron los latidos en su pecho, se sintió como un infierno sobre ruedas, en la cima del mundo.


      Él acarició su cuello y dejó besos en la nuca de la dama.


      “Mm,” ella dijo, despertándose.


      Poco a poco, le subió la camisola, cada vez más arriba. Cuando sus dedos encontraron el dobladillo, deslizó su mano entre sus muslos.


      “Querido señor,” jadeó, tratando de alejarse.


      “Quédate,” le gruñó al oído, deslizando su dedo entre la suavidad húmeda de la mujer.


      Christina tiró de su agarre, aunque su esfuerzo no fue exactamente hercúleo. “No podemos. No debemos.”


      Él giró sus caderas contra sus nalgas. Tenía razón... en parte. Pero esta mujer había sufrido durante mucho tiempo. Por varios años. Su marido murió, ¿qué? ¿Hace quince años? Y luego le quitaron a su hijo y la encarcelaron en su propia casa. Y ahora el muchacho la había rechazado. No, Christina de Moray hacía años que no conocía el amor. Una tragedia. Lachlan no podía pensar en sí mismo, cuando ella necesitaba mucho más afecto. “Déjame darte placer.”


      “Pero…”


      “Que sea mi regalo para ti, solo para ti.” Empujando a través de sus muslos, encontró el bulto que la volvería loca. Con un ligero toque, hizo girar su dedo. “Prometo no violarte.” Él sonrió, enterrando su rostro en su masa de rizos.


      “Tú... ¿qué?”


      “¡Qué desgracia!” Aunque estaba acostado, podía sentir que la tensión en su cuerpo se aliviaba, mientras hacía su magia. Empujando más su dedo, se deslizó en su entrada. “¿Abrirás?”


      Ella se relajó lo suficiente como para que él pudiera deslizar su dedo hasta el fondo. La acarició dentro y fuera. Dentro y fuera. Luego volvió a su clítoris y usó su humedad para aumentar la fricción. “Cierra los ojos e imagíname dentro de ti.”


      Ella jadeó, como si el pensamiento fuera demasiado pecaminoso para considerarlo.


      Lachlan balanceó sus caderas con el mismo ritmo perezoso de antes, su aroma femenino lo llevó al límite. Todo lo que necesitaba hacer era inclinar un poco su polla y estaría dentro de ella. Estaría moviendo sus caderas como un vaquero montando un toro. Sentiría esa cálida y apretada manga apretando alrededor de él, dándole una bendita liberación.


      Pero necesitaba hacer esto por Christina. Necesitaba demostrarle que estaba viva, sensual y absolutamente deseable. Que era una mujer vivaz de carne y hueso, y que podía volver a sentir la pasión.


      Se le cortó el aliento cuando su dedo rozó más ligeramente que antes. A ella le gustaban los toques plumosos. Dejando que sus pequeños jadeos y gemidos lo guiaran, Lachlan movió su dedo hasta que un grito agudo quedó atrapado en el fondo de su garganta. Luego se levantó sobre su codo y capturó su boca en la suya, ahogando su grito de júbilo.


      Jadeando, ella abrió sus ojos azules cristalinos y lo miró fijamente. “Ahora sé que eres un hechicero.”


      Él sonrió y agitó las cejas. “No hay nada mágico en hacer venir a una mujer.”


      Ella le apartó un mechón de pelo. “No... Tiene todo lo mágico.”


      Él acarició su cabello sedoso. “Ojalá no fuera ya de mañana. No hay nada que me gustaría más que pasar el día aquí.”


      Con un suspiro, ella miró hacia la puerta. “Debo levantarme y afrontar el día. Y Andrew necesita saber que tiene una madre que lo cuida, me quiera o no.”


      “Él te quiere. Puede que tenga veinticinco años cuando se dé cuenta.”


      Ella se sentó. “¿Veinte y cinco?”


      “Los adolescentes tienden a pensar que no necesitan a sus padres. No es hasta que se gradúan de la universidad y se van que se dan cuenta de que sus padres eran más inteligentes de lo que creían.”


      “Bueno, a pesar de todo lo que es sagrado, no tengo diez años para esperar a que Andrew se dé cuenta de que soy una buena madre.” Saltó de la cama y caminó hacia su montón de ropa.


      Lachlan se pasó los dedos por el pelo con un escalofrío. “Lo siento. Fue un descuido decir eso.”


      “Sí, lo fue.”


      Él casi se cae de la cama, pero luego lo pensó de nuevo. Si Christina estuviera enojada, no querría ver exactamente cuánto la deseaba él en ese momento. Él observó su vestido. Cuando ella salió corriendo por la puerta sin mirar atrás, él se dejó caer sobre las almohadas y miró fijamente el dosel que había encima.


      ¿Qué diablos estoy haciendo aquí? Saqué a su hijo del castillo de Norham. ¿Por qué el medallón no me ha enviado a casa?


      Levantó el trozo de bronce y estudió la inscripción. “Tienes que llevarme a casa ahora, ¡maldita sea!”


      Cuando no pasó nada, dejó caer la maldita cosa y cerró los ojos. ¿Qué diablos estaba haciendo mal?


      ¿Lachlan?


      Sus ojos se abrieron de golpe. ¡Cielos! Habría jurado que había oído la voz de su madre tan claramente como si estuviera en la misma habitación. Él se levantó. “¿Mamá?”


      Estoy aquí… No estoy aquí… Uso viajes psíquicos para contactarte.


      ¿Qué diablos? Eso sonaba como algo que habría oído en la tienda del adivino en una feria.


      “¿Estás en mi cabeza?” Preguntó en voz alta.


      De alguna manera. Solo he hecho esto un par de veces y la conexión no dura mucho. Entonces dime, ¿estás bien?


      Él respondió con sus pensamientos... Sí, excepto por una herida de cuchillo en mi pecho.


      Oh, no. ¡Maldito Walter Tennant por darte el medallón sin decírmelo! ¿Es profunda?


      Quizás en un par de lugares donde sangra mucho. Por lo demás, no está tan mal.


      ¿La han cosido?


      No.


      Los puntos te ayudarán a sanar más rápido. Y mantenla limpia.


      Prefiero irme a casa y que me la cosan en un hospital con antiséptico… ¿Qué diablos estoy haciendo aquí? Mi vida es un desastre y estoy atrapado en el maldito siglo XIV.


      ¿Cuál es el año?


      Trece catorce. Pero necesito algunas respuestas. Conocí a Christina de Moray y Sir Boyd. Dicen que te conocen. Boyd dice que me parezco a...


      William Wallace… La madre vaciló como si dejara que la noticia la asimilara.


      Un escalofrío recorrió la piel de Lachlan. ¡Diablos! La convicción en los pensamientos de mamá era palpable. Sí, William Wallace. ¿Qué pasa con eso?


      Um... Él es tu padre.


      A Lachlan se le revolvió el estómago, mientras extendía sus enormes palmas sobre su regazo. ¿Qué diablos, mamá? ¿Por qué no me lo dijiste esto antes?


      Ah, claro, puedo verlo ahora. ¿Mi hijo va a la escuela primaria, diciéndoles a todos que su padre es el mayor héroe y mártir que Escocia haya conocido? Sin mencionar que era setecientos años mayor que yo. Si esa noticia alguna vez se hubiera filtrado a los medios, me habrían encerrado de por vida.


      Pero, ¿qué pasa con el medallón? Rescaté al hijo de Christina. ¿No era eso lo que se suponía que debía hacer? ¿Por qué no he regresado al siglo XXI?


      No hubo respuesta.


      La mirada de Lachlan recorrió la habitación. “¿Mamá?”


      Aún sin respuesta.


      La puerta se abrió. “¿Cómo está hoy, Sir Lachlan?” Preguntó Ellen. La doncella llevaba una cofia blanca sobre su cabello castaño rojizo. Ella desvió la mirada como si estuviera avergonzada.


      Él miró a la camarera, casi esperando que llevara un mensaje de su madre. Cuando ella se quedó allí, esperando que él respondiera su pregunta, su mirada se posó en la ropa de cama. Al menos, él estaba cubierto hasta la cintura. “¿Sabe coser, señorita Ellen?”


      “Oh, Lady Christina es mejor con el bordado que yo.” Ella comenzó a retroceder por la puerta. “Le daré un momento para vestirse.”


      Eso fue lo que se imaginó. ¿Quién hubiera pensado que una camarera del siglo XIV no sabía coser? “¿Podrías traerme un poco de whisky y decirle a Lady Christina que necesito su ayuda cuando tenga un momento?”


      “De inmediato, señor.” Ellen salió y desapareció.


      Lachlan se quedó mirando la puerta, tallada en un arco para encajar en la jamba medieval de piedra, completa con clavos de refuerzo de hierro ennegrecido. Su piel se puso húmeda cuando la realidad de su situación se hizo evidente.


      Estoy atrapado en una maldita pesadilla.


      ¿Por cuánto tiempo?


      ¿Cuánto tiempo estuvo mamá aquí?


      Oh, el tiempo suficiente para terminar embarazada.


      ¿Se acostó con William Wallace? Quiero decir. Él... ¿William, el maldito Wallace?


      Se pasó los dedos por el pelo. ¡Debo callarme la boca!


      Al deslizarse fuera de la cama, la herida en su pecho se estiró. Un chorro de sangre corrió por sus abdominales y la limpió con el paño al lado del lavabo. Aún negando con la cabeza, se puso las bragas, y enrolló la ropa con la cuerda como si hubiera llevado calzoncillos medievales toda su vida.


      ¡Qué porquería!


      Necesitaba volver a casa, aunque fuera solo para enfrentarse a su madre. Además, necesitaba algo de normalidad en su vida. Es cierto que tenía que enfrentar un divorcio, pero si dejaba que Ángela se quedara con todo, ella debería dejarlo en paz, irse con su amante y, con suerte, no volver a molestarlo nunca más.


      ¡No! Lachlan no quería afrontar el lado feo del divorcio, pero necesitaba la rutina del dojo. Amaba enseñar a los niños y verlos mejorar. No había nada mejor que observar el rostro de un joven la primera vez que rompía una tabla con su propia mano. No había nada mejor que llevar a los jóvenes al límite, y verlos alcanzar metas que nunca creyeron posibles.


      Lachlan se quedó mirando el espejo de latón pulido... ¿o era bronce? ¡Diablos! Él no lo sabía. Pero la imagen, ante él, se distorsionó, como si estuviera mirando a través del agua en lugar de un espejo. Todo a su alrededor era extraño. Claro, había estado algo expuesto a la historia medieval, pero esa no era su pasión como lo era la de su madre. Necesitaba bebidas saludables, su equipo de gimnasia, buenos zapatos para correr y un maldito abrigo. Necesitaba café, su móvil y su fitbit (pulsera electrónica). ¿Y sobre todo…? Necesitaba a esos niños. Cuando las cosas se volvían locas a su alrededor, él podía volcar su corazón y alma en el dojo. ¡Maldita sea! Lachlan preferiría ayudar a resolver los problemas de un adolescente que enfrentar los suyos propios.


      Se acercó al espejo y se pasó la mano por la barba. Necesitaba recortarla nuevamente. Oh, su cabello parecía como si lo hubiera frotado con una almohadilla de brillo.


      ¿Mi padre era tan peludo como yo?


      Lachlan se estremeció. Simplemente, él había pensado en William Wallace como si hubiera aceptado la historia de su madre.


      Pero él era alto como yo... y Boyd dijo que se parecía a mí... ¡Qué desgracia!
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      Fue casi un alivio cuando Ellen encontró a Christina y le dijo que Lachlan necesitaba algunos puntos. Andrew había roto el ayuno en silencio. Después, él accedió a dar un paseo con ella por el paseo marítimo, pero el muchacho solo dijo dos palabras. Era doloroso tener una relación con alguien que la tenía en tan poca estima. No necesitaba decir nada. La ira que brotaba de la carne de él fue suficiente para decirle que pasaría mucho tiempo, antes de que Andrew desarrollara algún tipo de afecto por ella, si es que alguna vez lo sentía.


      Los malditos ingleses habían arruinado a su hijo, lo habían vuelto contra ella y su país. Nunca en su vida había visto a nadie, y mucho menos a un niño de noble cuna, tan confundido en cuanto a su identidad.


      Sus hombros se hundieron cuando abrió la puerta de su habitación. Lachlan se levantó inmediatamente, vestido solo con sus bragas y calzados. Debió haber encontrado su peine porque su cabello brillaba, apartado de su rostro, enfatizando sus rasgos cincelados. Aunque Lachlan también parecía agitado.


      “¿Se encuentra bien, señor?” Ella preguntó, tratando de impedir que su confusión interna saliera a la superficie.


      “Si, gracias.” Señaló el vendaje lleno de sangre que le rodeaba el pecho. “¿Te importaría coser algunos puntos? Mi madre cree que las heridas sanan más rápido si se cosen.”


      Sorprendida, la mirada de Christina recorrió la cámara. “¿Está tu madre aquí?”


      “No.” Lachlan no dio más explicaciones. Se acercó a la cama y tomó una jarra de la mesa. “Si me acuesto, ¿limpiarás la herida?”


      “¿Eso es whisky?”


      “Sí.” Él tiró del extremo del vendaje y empezó a desenredarlo.


      “Cielos misericordiosos, el alcohol te quemará como el fuego del infierno.”


      Él le guiñó un ojo arrogante. “Por eso planeo acostarme en la cama. Puede que sea duro, pero dudo que mis rodillas aguanten si intento ponerme de pie.”


      “¿Hablas en serio? ¿Por qué alguien pediría semejante tortura?”


      “Es lo único que conozco en este tiempo que limpiará el corte y evitará la infección.”


      “Buen señor.” Ella le echó un vistazo, mientras unas ruedas giraban en su mente. Si tan solo tuviera el descaro de preguntarle qué quería decir con “en este tiempo”, pero no quería saber la respuesta. Ahora no... No con Andrew siendo un desastre total. Christina solo podía afrontar una catástrofe a la vez. “Muy bien, si Eva cree en los poderes curativos del alcohol, ciertamente no soy alguien que cuestione una petición tan extraña.” Cuanto antes sirviera el whisky, antes terminaría la abominable tortura. Además, ella había visto torturas mucho peores en su época. Verter un poquito de alcohol no debería matarlo.


      Al menos, no creo que así sea.


      Lachlan le entregó la jarra y se reclinó sobre las almohadas.


      “¿Estás seguro de que no quieres que primero te cosa?”


      “Estará todo bien. Vamos, hazlo rápido antes de que cambie de opinión.” Su mandíbula se tensó bajo su barba oscura.


      “Te ves bien con el pelo peinado hacia atrás,” ella dijo, tomando la jarra y vertiendo un hilo de whisky sobre la herida de seis pulgadas lo más rápido que pudo.


      Casi cayéndose de la cama, un bramido tenso y agonizante salió de la garganta de Lachlan. Todo su cuerpo se estremeció como si estuviera luchando contra el diablo. Sus ojos parpadearon en rápida sucesión, mientras enseñaba los dientes y jadeaba, seguido de un silbido agudo.


      Christina apretó la jarra contra su pecho y dio un paso atrás. “¿Te estás muriendo?”


      Arqueando la espalda, Lachlan se presionó los ojos con las palmas de las manos. “Nnnn-oooo.”


      “No pensé que verter alcohol puro en tu herida sería inteligente. ¡Maldita sea! Eva MacKay.”


      Cuando su respiración volvió a la normalidad, Lachlan bajó las manos y la miró. “¿Por qué dices eso? Pensé que eran amigas.”


      “Ella estuvo allí el día que murió mi Andrew, el padre de mi hijo. No sé exactamente qué pasó ese día porque ella me envió a la capilla a orar. El sacerdote me encontró de rodillas, cuando vino a darme la noticia de que Andrew había fallecido. Y Eva desapareció ocho años después. Era como si se hubiera ido volando como un colibrí.”


      Lachlan hizo una mueca. “¿La culpas por la muerte de Andrew?”


      Christina negó con la cabeza. “No, ya estaba demasiado enfermo. Los médicos lo habían intentado todo. Andrew estaba inconsciente y apenas respiraba, cuando Eva entró en la habitación con Willy, pidiendo trapos limpios y agua hirviendo...” Un hormigueo se extendió por los brazos de Christina. “De hecho, entonces también pidió whisky.”


      “¿Fue herido por una flecha?”


      “Sí, de una ballesta.”


      “¿Con una punta de flecha de plomo?”


      Ella asintió. “Es lo más probable.”


      “Mamá dijo que murió por envenenamiento por plomo.”


      “¿Me disculpas?” La cabeza de Christina dio vueltas. El whisky debía haberse filtrado a través de la piel de Lachlan y haberlo embriagado. “Debo haber derramado demasiado alcohol en tu herida.” Recuperó su costurero y se dedicó a enhebrar una aguja. Agarró la aguja de hueso más fina y delicada que poseía.


      “¿Cómo la conociste?” Lachlan siguió insistiendo en esta extraña línea de conversación.


      “¿Lady Eva?” Christina todavía no podía creer que él hubiera seguido refiriéndose a la mujer como su madre. Era demasiado mayor para ser hijo de Eva MacKay.


      “Sí.”


      Pasando el hilo de seda, dejó escapar un resoplido. “La primera vez que conocí a Eva fue justo después de la batalla del Puente de Stirling; William me había llamado.” Se le puso de nuevo la carne de gallina. “Porque Eva se lo había dicho, decían que era una vidente, incluso puso sus manos en mi vientre y me dijo que mi feto sería un niño.”


      Lachlan asintió como si la noticia no lo sorprendiera en lo más mínimo. “Entonces, ¿Sir Andrew ya había sido herido?”


      “Sí, pero le tomó meses sucumbir a sus heridas. Era un hombre muy fuerte.” Christina levantó la aguja. “¿Estás listo para esto?”


      “Sí.” Él la observó, mientras ella se inclinaba y estudiaba el corte.


      Cuando empujó la aguja, el gran guerrero no se inmutó. Fue entonces cuando Christina supo sin la menor duda cuánto daño había hecho verter whisky sobre su carne cruda. “Eva era alta, ágil y encantadora, con ojos verdes del color de la hierba primaveral.” Christina se rió entre dientes con su siguiente puntada. “Ella siempre usaba los giros de frase más extraños, muy parecidos a...” Se detuvo a mitad de la puntada y se encontró con la mirada de ojos azul medianoche de Lachlan. ¡Estrellas misericordiosas! Su mirada oscura se parecía demasiado a la de William. Simplemente no era natural.


      “¿Usó un discurso que parecía extraño?” Aclaró Lachlan, dándole una vuelta a la mano.


      “Sí, como si ella viniera de una tierra lejana.” No estaba dispuesta a admitir que el tono de Eva se parecía mucho al de Lachlan.


      “¿Podrías creer en el futuro?” Él preguntó.


      “Och, si las pequeñas hadas hicieran mi cama por la mañana y mantuvieran mis gachas calientes en el día más frío del invierno, me inclinaría a creer…”


      Su manzana de Adán se balanceó, mientras señalaba el otro lado de su pecho. “Creo que necesito algunos puntos por allí.”


      “No recuerdo haber dicho que terminé.” Christina volvió a concentrarse en la tarea y se mordió la comisura de la boca. Esperaba que Lachlan recuperara la sobriedad pronto porque estaba sugiriendo lo impensable. Además, sus palabras rayaban en la herejía.


      “Entonces,” él continuó, ¡maldita sea! “Dijiste que Eva desapareció durante ocho años. ¿La viste después de que ella regresó?”


      Christina apretó los labios y asintió. “Ella vino a visitarme cuando estaba prisionera en el castillo de Ormond y me pidió que ayudara a William a formar un ejército de escoceses de las Tierras Altas.”


      Él respiró hondo con la siguiente inyección de la aguja. “¿Cómo podrías hacer eso si eras una prisionera?”


      “Eso es exactamente lo que le dije. Pero la ayudé: envié un mensajero por las Tierras Altas, pidiendo hombres para unirse a William.” Los escalofríos volvieron a hormiguear por los brazos de Christina. “Willy entrenó a esos hombres, aunque no marcharon con él, lucharon por Roberto I Bruce.” Ella ató otro punto.


      Sacudiendo la cabeza, él se llevó una mano a la frente. “¡Qué porquería!” Incluso su piel se había vuelto húmeda.


      Christina se echó hacia atrás, tratando de mantener firme la aguja. “¿Te lastimé?”


      “No.” Lachlan se colocó el velo detrás de la espalda, dándole una mejor vista de él por el rabillo del ojo. “¿Qué más puedes contarme sobre Eva?” Él preguntó.


      Al menos esta vez no había usado ese horrible término “mamá”. Christina pensó en esto, mientras introducía la aguja para la última sutura. “La llamábamos señorita Eva hasta que se casó con William...”


      “¡Alto!” Lachlan agarró a Christina por la muñeca. Prácticamente la aplastó bajo su poderoso agarre. “¿Estuviste en la boda de mi madre?”


      “No.” Con los hombros más tensos que los de un gato que se le abalanza, ella se encontró con su mirada salvaje. “Oh, Lachlan, no puede ser. Eres demasiado mayor para ser hijo de Eva, aunque te parezcas a Willy.”


      Su mano tembló, cuando él la soltó y levantó el medallón. “Serás mejor que empieces a creer en las hadas, mi señora, porque estoy aquí debido a los poderes detrás de este pequeño trozo de bronce.”


      Christina se alejó de la medalla y cortó el hilo. “Me temo que has bebido, señor. No tienes ningún sentido en absoluto, lo cual no es forma de comportarse para un campeón de una dama.”


      “Escúchame.” Lachlan se sentó y la agarró por los hombros. “Estoy tan sobrio como una roca y te digo que Eva MacKay es del futuro, y yo también.”
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      Christina subió corriendo la escalera de ruedas lo más rápido que pudo. ¿Todo su mundo se estaba desmoronando a su alrededor y Lachlan tuvo el descaro de decirle que él era del futuro? Que el Cielo la ayudara, ¿cuánto más podría soportar? Tenía que preocuparse por Andrew. ¿Ahora su campeón estaba escupiendo tonterías sobre el futuro, e insistiendo en que era el hijo de Eva MacKay? Peor aún, difícilmente podría estar en la misma cámara que Lachlan Wallace y evitar que el corazón se le saliera del pecho.


      El hombre era musculoso, guapo e inteligente. Tenía un carácter amable, pero podía aplastarla con el puño. Ella había vertido alcohol puro en un corte de seis pulgadas en su pecho, y él había mostrado pocos signos externos de agonía. Ella lo había cosido y él ni siquiera había hecho una mueca. Por la bondad, ni siquiera su marido era tan rudo como Lachlan. Sin embargo, el pobre hombre estaba afectado en la cabeza. Seguramente, las hadas lo habían aturdido.


      Las lágrimas picaron en sus ojos, mientras corría hacia el muro, respirando profundamente. Hacía frío y el viento soplaba con fuerza, pero a Christina no le importaba. Si pudiera, montaría su caballo y cabalgaría varias millas. Si fuera seguro estar sola. Si pudiera huir de sus problemas y esconderse.


      ¡Maldiciones, maldiciones, maldiciones! ¿Por qué los pensamientos sobre Lachlan deben atormentar continuamente mi mente?


      Ese hombre sabía que ella estaba fuera de sí debido a la preocupación por Andrew. ¿Por qué tenía que convertirse en un dolor de cabeza ahora? Pensaba en las cruces. Si no persuadía a su hijo para que apoyara al rey Roberto, las tierras de Moray se perderían. Lachlan sabía que no estaba en condiciones de recibir noticias tan inquietantes sobre su madre. Sí, había algo increíblemente extraño en Eva, independientemente de que le agradara a Christina. Pero, ¿venir del futuro? ¡Santo Moisés! Sir Boyd había dicho que pensaba lo mismo hacía apenas unas semanas. Y Christina había defendido a Lachlan ante el caballero como si fuera un ángel.


      ¿Es el medallón obra de Satanás? Si es así, ¿por qué Lachlan realiza buenas obras?


      Su magia de esta mañana bien podría ser malvada. Aunque había estado casada, tenía poca experiencia en esas cosas. ¿Y cómo consiguió que su cuerpo respondiera con tal éxtasis y al mismo tiempo con tanta codicia?


      Debo concentrarme completamente en Andrew y, aun así mi cuerpo clama, deseando el de Lachlan. Esta no es una situación normal.


      Esa misma mañana, cuando ella lo acusó de ser un hechicero, ¿qué había dicho Lachlan? “No hay nada mágico en hacer venir a una mujer.”


      ¿Hacer venir?


      ¿Eso fue lo que ocurrió?


      ¿Por qué no había sucedido cuando estaba con Andrew?


      “Lady Christina, ¿se encuentra mal?” Sir Boyd marchó hacia ella desde la dirección opuesta.


      Podría haberse derretido en el acto. Lo último que necesitaba era otro caballero que le trajera malas noticias o algo peor. “No, solo necesitaba un paseo y aire fresco.”


      “Parece como si hubieras visto un fantasma.”


      “Quizás, sí.”


      Él la miró y movió los puños hasta las caderas. “¿Qué quieres decir?”


      Ella dejó escapar un largo suspiro. “¿Recuerdas cuando dijiste que pensabas que Eva era del futuro?”


      “Shh.” Robbie miró a todos lados para asegurarse de que nadie los hubiera escuchado. “Fueron solo los pensamientos de un hombre muy joven.”


      “Nada tiene sentido.” Ella levantó las manos y comenzó a caminar hacia el oeste, donde encontrarían menos guardias. “Lachlan es un hombre de treinta años. Y Eva era mayor que yo, pero no tanto como para tener un hijo de la edad de mi nuevo campeón.”


      “Lo sé, es por eso que traté de sacarme toda esa tontería de mi mente, cuando él me dijo que Eva era su madre.” Boyd la miró de reojo. “Excepto…”


      “¿Excepto?”


      “El parecido entre Willy y Lachlan es demasiado grande. Por la noche me quedé en la cama pensando en ello, tratando de encontrarle sentido a todo. Pero, en mi opinión, su hijo solo debería haber cumplido nueve años.”


      “A menos que tus sospechas sobre el medallón sean ciertas.”


      Él se detuvo y miró por encima del hombro. “¿Qué estás diciendo?”


      Christina sacudió la cabeza y se tapó la boca con la mano. “No le consigo ningún sentido en absoluto.”


      “No, no eres un arna, y esos pensamientos podrían hacer que te quemen si el obispo de la abadía de Kelso escucha ese sacrilegio.” Sir Boyd entonces resopló, como si toda la conversación le pareciera divertida.


      Le dio un revés al brazo del caballero. “No debes decírselo a nadie.”


      “Sabes que he compartido contigo mis propias sospechas, así que sería igual de culpable.” Él le hizo una reverencia. “Sus secretos están a salvo conmigo, mi señora.”


      “Y te lo agradezco... de lo contrario, no me habría abierto a ti como lo hice.”


      “Es bueno saber que te sientes cómoda, viniendo a mí con tus problemas.”


      Christina se mordió el labio. ¿A quién podría preguntarle? Sir Boyd era un caballero atractivo, aunque demasiado joven para ella. Pero, era popular entre las damas. Quizás él lo sepa. “¿Puedo hacerle una... um... pregunta bastante delicada?”


      “No dude en preguntarme cualquier cosa, señora. No somos muchos los que montamos con Willy, quien sabía cómo era vivir en cuevas en los primeros tiempos.”


      “Esto es de naturaleza personal.” Ella se encogió, dudando de sí misma.


      “¿Sí? Supongo que es cierto.”


      “Y eres popular entre las mujeres.”


      De nuevo, él dejó de caminar y la miró. “Dime qué tienes en mente antes de hacerme sonrojar hasta los pies.”


      “Eh.” Era su turno de mirar por encima del hombro para estar absolutamente segura de que no la estaban escuchando, aunque dudaba, con el vendaval que soplaba como un torrente en sus oídos, que alguien a menos de tres pies de distancia pudiera oír algo. “¿Alguna vez has oído hablar de hacer venir a una mujer?”


      Por la bondad, ningún hombre había adquirido jamás un tono de rojo tan brillante. Las comisuras de los labios de Sir Boyd se curvaron hacia abajo, su rostro se puso aún más rojo hasta que dio la vuelta, miró hacia el río Tweed, y se pasó la mano por la cara. “Sí, mi señora. Es uno de los pocos placeres conocidos por el hombre... o la mujer. Creo que es el regalo más grande recibido.”


      Las mejillas de Christina ardieron cuando dejó escapar un largo suspiro. Ahora que Sir Boyd sabía lo que había estado pensando, debería sentirse más que avergonzada. Pero fue vergüenza mezclada con alivio. Al menos Sir Lachlan no la había hechizado, ¿verdad?


      “¿Te has acostado con él?” Preguntó Sir Boyd.


      ¿Aparte de mantenerlo abrigado la noche anterior? “No, dormí, cuando él dormía…”


      El caballero puso un ceño endurecido por la batalla. “¿Te ha dicho cosas inapropiadas?”


      “No. Ha sido un caballero, como era de esperarse.”


      “Entonces, ¿dónde escuchaste una charla tan grosera, puedo preguntar?”


      Ella cuadró los hombros. “No podría…”


      “Muy bien, pero si tu honor necesita ser defendido, debes llamarme de inmediato.” Sir Boyd chasqueó los dedos. “por la bondad, con toda esta charla, casi olvido por qué vine aquí.”


      “¿Andrew? No sé si podremos convencerlo, antes de que se reúna con el rey.”


      “No podemos. Porque Bruce ya le está hablando en este momento.”


      El corazón de Christina casi se salió del pecho. “¿Perdón? ¡Cielos! ¿Por qué no me dijiste esto tan pronto como me viste?”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo quince

          

        

      

    


    
      Andrew de Moray se mantuvo erguido, con los labios fruncidos y todos los músculos de su cuerpo tensos hasta los puños cerrados a los costados. Si tan solo tuviera una daga escondida bajo la manga, pondría fin al reinado de Roberto Bruce, aquí y ahora mismo. No le sorprendió que su captura fuera tal como lo había proclamado Lord de Vere. “Los escoceses son salvajes, asquerosos y tortuosos.” Después de que el conde le dijera a Andrew que podía convertirse en caballero, el joven había hecho todo lo posible para asegurarse de que no lo confundieran con un escocés pagano. ¡Qué desgracia! Todos los niños de Inglaterra se habían burlado de él, incluidos los hijos del sirviente, hasta que declaró su lealtad al rey Eduardo. Es cierto que Andrew pudo haber nacido de padres escoceses, pero su padre estaba muerto y su madre nunca había sido parte de su vida. Ni siquiera reconoció a esa mujer. Ni siquiera se parecía a ella, al menos no demasiado. Siendo casi un hombre, la elección de Andrew se había hecho años atrás. ¿Quién lo había alimentado y vestido? ¿Quién le había permitido trabajar con caballos, su único amor verdadero? No era la matrona que decía ser su madre.


      Y ahora el usurpador, el autoproclamado rey, estaba sentado al otro lado de la cámara con el ceño fruncido, como el tirano que Andrew sabía que era. Los ojos de Bruce lo atravesaron con la mirada de un halcón. Justo lo que Andrew esperaba de un despiadado asesino de inocentes, un impostor, un traidor.


      “¿No te postras ante tu rey?” Expuso el impostor sentado en el trono.


      A Andrew se le retorció el estómago. “No me dejaré intimidar por un rey títere.”


      Bruce echó hacia atrás la cabeza con una carcajada. “Creo que me confundes con John Balliol.” Luego se inclinó hacia adelante y hundió el dedo en el reposabrazos, con una mirada penetrante, como si pudiera leer todos los pensamientos viles que se arremolinaban en la cabeza de Andrew. “Te aseguro que no soy un títere y soy tu rey. Después de años de tiranía y derramamiento de sangre, causados por los ingleses, he unido el Reino de Escocia, rico en tierras negras y ganado gordo, y los nobles, que me rinden lealtad.”


      Las uñas de Andrew se clavaron en sus palmas apretadas. “No eres más que una pústula en el rostro del gran rey Eduardo.”


      El hombre se burló. “Estás tremendamente seguro de ti mismo para ser un cachorro.”


      “Soy escudero de Sir Roberto de Vere. Él me hará caballero...”


      “¿Es así?” El rey se puso de pie y rodeó a Andrew. Aunque Roberto Bruce era uno o dos palmos más alto, el joven se negó a dejarse intimidar. “¿Sabes que naciste en una de las familias escocesas más poderosas del reino?”


      Andrew centró su mirada en la chimenea. “Eso es lo que me dijeron.”


      “¿Dónde te han tenido esos cerdos que balan todos estos años?”


      “Mi cuidado ha sido confiado a de Vere, el conde de Oxford.”


      “¿Él te convirtió en un hombre? ¿Te alimentó y vistió? ¿Te dio una cama para dormir y libros para leer?”


      “Me dieron abundante comida y mi ropa es adecuada para un escudero.” Un recuerdo de estar vestido con harapos y delgado, como los huesos por el hambre, pasó por la mente de Andrew. Aunque había recibido pocas comodidades, el maltrato que recibió cuando era niño solo había servido para hacerlo más fuerte. Las rodillas de Andrew se inclinaron un poco y dobló los dedos de los pies. Una vez que creció, todo cambió para mejor. Estaba en el camino hacia la grandeza, antes de ser capturado. Y ahora, los escoceses intentarían doblegarlo. Ellos no tenían idea de lo duro que se había vuelto. “Me asignaron un tutor cuando tenía diez años.”


      “Entonces, ¿sabes leer?”


      “Sí.” Andrew no estaba dispuesto a darle a este falso rey la cortesía de responder con “Su Excelencia” ni con un “sí, señor.”


      “¿Qué otras habilidades te enseñó de Vere?”


      “Soy bueno con los caballos, el mejor. Puedo quebrarlos y montar como en el infierno. Debo ir a los torneos cuando alcance la mayoría de edad.”


      “¿Lo eres ahora?” Bruce arqueó una ceja con su sonrisa condescendiente. “¿Y de Vere te ha tratado como a un hijo, resguardándote bajo su protección, y dándote la instrucción de la más alta calidad en toda la cristiandad?”


      Andrew tragó saliva. ¡Maldita sea! ¿Por qué se le debía secar la boca en un momento como este? “Sí.” Por supuesto, de Vere no lo trataba como a un hijo... el gran conde le estaba enseñando a Andrew cómo ser un guerrero. Andrew rara vez había estado dentro del enorme castillo, aparte de la cocina. Incluso los dos años que había soportado con el tutor los pasó en la cocina. Dormía en el granero, con los mozos de cuadra, y aprendió su oficio de los guardias del conde de Vere, no de los hombres de armas, pero sí, ellos eran buenos y rudos guerreros de todos modos.


      Seré un caballero para de Vere.


      “¿Y el rey Eduardo te concederá tierras y riquezas?” Bruce persistió.


      “Con el tiempo, lo hará.” ¿Por qué no lo entiende?


      “¿Estás seguro de ti mismo?”


      “Ah, sí.” Andrew ahora apretó los puños con tanta fuerza que le ardieron los nudillos.


      “¿Entonces renunciarías a tus tierras y riquezas en Escocia para seguir a un rey tirano?”


      ¡Infierno sangriento! Andrew sintió que estaba a punto de estallar. ¿El déspota más malvado de toda la cristiandad estaba llamando tirano a Eduardo II, un hombre de linaje impecable? “Eduardo es benévolo, amable, firme y...”


      “¿Despiadado?” Bramó el rey con sus ojos que se volvían negros como el carbón.


      “¡No! Él es fuerte.” Maldita sea, la voz de Andrew se quebró.


      “Tienes mucho que aprender, antes de que te reconozca como un noble en este reino. ¿Sabes lo que significa ser escocés?”


      Andrew levantó la barbilla en señal de desafío. “¿Te refieres a un traidor?”


      Antes de que pudiera parpadear, Roberto I Bruce le dio un revés en la cara. “¡Insolente!” Tronó el hombre.


      El sabor a hierro de la sangre se extendió por la lengua de Andrew. Pero el ardor que irradiaba en su mejilla le infundió confianza. Había recibido un golpe y todavía se mantuvo firme. Inflando su pecho, Andrew se irguió.


      “Escocia es una tierra de exuberantes páramos y montañas que tocan el cielo.” Bruce abrió los brazos. “Escocia es una tierra bordeada por mares tempestuosos y esculpida por el soplo del viento del norte. Su gente es resistente y trabajadora. Protegen ferozmente a los clanes y a sus parientes. Valoran mucho su honor. Pero, ¿sabes qué es lo que más aprecia un escocés en su pecho?”


      Andrew sacudió la cabeza, con las palmas de las manos húmedas.


      “La libertad.” Bruce se detuvo y lo miró fijamente. Su mirada penetró en el alma de Andrew. “Libertad, muchacho. No nos inclinaremos ante un señor despiadado, un hombre que asesina y viola a mujeres embarazadas y empala a granjeros trabajadores con estacas de madera.”


      Andrew jadeó. “Él nunca...”


      “¡Silencio!” El rey escocés se golpeó la palma con el puño. “No eres más que un cachorro y no has visto las atrocidades llevadas a cabo en nombre de Inglaterra. Has sido mimado y protegido por un villano que afirma que te convertirá en un campeón.”


      “¡Lo hará!”


      “¿Sí? Pero, no puede convertirte en un gran hombre, un noble que se sentará junto a un rey, pagarás con lealtad y, a cambio, él tendrá permiso para enriquecerse con tus tierras y liderar tu clan. Un joven noble podría ganar honores, convertirse en un caballero legendario y llevar a su pueblo a convertirse en el clan más grande del norte.”


      Andrew jadeó cuando la mirada de Bruce volvió a encontrarse con la suya. Incluso se le puso la piel de gallina.


      “Pero ese honor está reservado para los mejores hombres. No para los amantes de los reyes ingleses tiranos y, definitivamente, no para los cachorros que no conocen los modales.” El rey se acercó tanto que su aliento atravesó el cabello de Andrew. “No te inclinaste ante mí y no me llamaste por mi título correcto. Ni una sola vez.”


      Andrew se miró los dedos de los pies y trató de tragar. Su piel se erizó y su cara la sentía demasiado caliente. Si tuviera un cuchillo, lo hundiría...


      El autoproclamado rey bajó la voz. “La próxima vez que vengas ante mí, tomaré una decisión sobre cómo tomaré tus tierras. Espero que para entonces hayas criado un par de bacalaos.”
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        * * *

      


      Christina salió de la escalera, justo cuando seis guardias fuertemente armados escoltaban a Andrew desde el solar del rey Roberto.


      “¿Qué es el significado de esto?” Miró de uno a otro. “¡Mi hijo no es ningún criminal!”


      “Lady Christina,” bramó el rey desde adentro. “Venga aquí y cierre la puerta. Necesito una palabra con usted.”


      Ella entró en el solar con un fuego ardiendo en su vientre. Su hijo podría estar un poco equivocado, pero no fue culpa suya. La culpa era de los déspotas ingleses. Tratar a Andrew como a un criminal solo serviría para distanciarlo aún más de su país y sus parientes. “Por amor al honor, Su Excelencia. ¿Seis guardias?”


      El rey Roberto la fulminó con la mirada, estando de pie a menos de un pie de distancia. “El muchacho necesita aprender un mínimo de respeto.”


      “Él está confundido.”


      “Eso es quedarse corto. Está desquiciado. No tengo ninguna duda de que si Andrew hubiera podido usar un arma, no habría dudado en usarla, tal como lo hizo con tu campeón.”


      Las paredes se cerraron a su alrededor. “Él no sabe lo que está haciendo. Los ingleses le han lavado el cerebro... quiero decir, le han llenado la mente de falsedades y tonterías.”


      “Creo que no estás siendo sincera contigo misma.” El rey Roberto levantó las palmas de las manos. “Esta situación es terrible. Es posible que el muchacho nunca vuelva a recuperarse.”


      Al retorcerse las manos, a Christina le dolía tanto el corazón que casi estalla. “Por favor. He esperado tres y diez años para tener a mi hijo en casa. Necesita tiempo… tiempo en el país, lejos de la corte y, con seguridad, lejos de esta sangrienta frontera. Usted sabe tan bien como yo que podríamos ser atacados en cualquier momento.” Juntó los dedos y los presionó contra sus labios, en un movimiento de oración, rezando para que las palabras correctas fueran colocadas en su boca. Aquellas que ganarían un tiempo precioso. “Por favor, mi rey. Tenía la esperanza de pasar la Navidad en la corte, antes de regresar al castillo de Ormond, pero ahora veo que debemos salir de aquí inmediatamente. Dos o tres años aprendiendo a amar a su clan y a sus parientes harán que mi hijo vuelva a la normalidad. Eso te lo juro.”


      Bruce se sentó en su silla y frunció el ceño. “No tengo tres años. Un año me lleva al límite.”


      El corazón de Christina dio un vuelco. ¿Podría haber una posibilidad? Mantuvo los dedos tocando sus labios, mientras escuchaba.


      “Sabes que necesito un líder fuerte en el castillo de Ormond. Necesito un hombre, un guerrero que pueda defender nuestras costas del norte de ataques, ya sean ingleses o nórdicos. Necesito un hombre como tu difunto marido, que en paz descanse.”


      Christina quería llorar y desplomarse. Lo que ella no haría para retroceder el curso del tiempo para que Sir Andrew Senior hubiera vivido, que su hijo hubiera sido criado con un padre que fuera un gran ejemplo, y que su hijo no tuviera dudas de quién era y aprendiera a apreciar el clan para el que nació.


      Lentamente, ella bajó las manos a los costados, estirándose y sin mostrar nada de los nervios temblorosos que hacían que su corazón se acelerara. “Le doy mi palabra. Permítame llevar a mi hijo a casa. Para mostrarle la belleza y grandeza de sus tierras. Para demostrarle cuán profundo es el amor de una madre. Por favor, por favor, por favor, porque Andrew todavía es solo un niño.”


      “Un niño que debería estar en camino de convertirse en un hombre.”


      Christina asintió una vez. “Un niño que ha estado cautivo durante tanto tiempo no sabe nada más.” Ella no daría marcha atrás, no cuando estaba tan cerca de ganar tiempo.


      El rey tamborileó con los dedos, todavía mirándola con inteligencia y astucia. “Te doy hasta la próxima Navidad. Luego vendrás a la corte y traerás al muchacho ante mí. Si para entonces no ha aceptado su suerte, no tendré otra opción que conceder las tierras al norte de Moray Firth a un noble incondicional y digno de confianza.”


      Parpadeando para contener las lágrimas, inclinó la cabeza. “Gracias, Su Excelencia.”


      “No lo dudes, Lady Christina. También le daré tu mano a ese mismo noble. Tienes sangre real corriendo por tus venas, es un linaje más importante para el reino que cualquier súbdito en particular. ¿Lo entiendes?”


      Ella hizo una reverencia, manteniendo la cabeza inclinada. “Mi servicio siempre será para mi rey y para Escocia.”


      Él golpeó el reposabrazos con el puño. “Sí, entonces será mejor que te asegures de que tu hijo crea lo mismo en poco tiempo.”


      “Así se hará, Su Excelencia. Con tanto en juego, si das el permiso, la guardia de Moray y yo partiremos al amanecer.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo dieciséis

          

        

      

    


    
      Lachlan estaba totalmente convencido de que el escandaloso caballo que Hamish le había regalado no podía caminar en línea recta, si había paredes invadiendo ambos lados. Y Lachlan no tenía ninguna duda de que el guardia, con cabeza de toro, que lideraba esta formación de diamantes medievales se estaba riendo hasta los dedos de los pies. Cuanto más tiraba Lachlan de las riendas, más fuerte se volvía el jamelgo. Si apretaba las rodillas, el maldito caballo castrado con cerebro de mula se encabritaba.


      ¿Está la bestia siquiera arruinada?


      El caballo debía haber tenido algo de entrenamiento porque Lachlan logró montarlo sin mucha dificultad. No fue hasta que golpeó sus talones que el burro sarnoso y con cerebro de pájaro decidió ser una porquería. No había tenido tantos problemas para viajar hasta Norham. Al menos el caballo que le había prestado Boyd se había portado razonablemente bien.


      Habían estado viajando durante cinco horas y faltaban aproximadamente nueve para llegar a Leith, donde Christina dijo que estaba amarrado el birlinn (bote largo) de Moray, lo que les ahorraría semanas de viaje, según Su Señoría. Cuando se le dio la opción de montar a caballo o navegar, Lachlan decidió que prefería navegar. Se sentiría cómodo manejando un remo, aunque no sabía mucho sobre velas.


      Sin duda aprenderé.


      “Está tranquila la boca del pobre cabrón,” dijo Andrew, cabalgando junto a Lachlan, con Christina al otro lado. La dama había decidido que, como su campeón, Lachlan debería ser responsable de viajar con ella y el muchacho. Quería que Andrew se sintiera una parte importante del séquito de veinte hombres, pero lo mantuvo en el centro de la formación, en parte por seguridad, aunque sobre todo para asegurarse de que no intentara escaparse.


      “¿Eh?” Preguntó Lachlan, frotándose los dedos sobre los molestos puntos en su pecho.


      Andrew le soltó una carcajada adolescente. “Cuanto más fuerte tires de las riendas, más intentará tu montura resistirte.”


      Lachlan puso sus manos en la cruz del caballo y el castrado inmediatamente bajó la cabeza y comenzó a deambular como los demás. “Parece que sabes un par de cosas sobre caballos.”


      “De hecho, lo sé.” Andrew casi sonrió, mientras acariciaba el cuello de su montura. “Un escudero no valdría la pena, si no estuviera seguro de su asiento.”


      “¿Donde aprendiste?”


      “De los mozos de cuadra de Lord de Vere. Él contrata a los mejores jinetes y posee los mejores corceles de Inglaterra.”


      “¿Caballos de batalla?” Preguntó Lachlan.


      “¿No sabes nada?” Andrew puso los ojos en blanco como un típico adolescente. “Los corceles son los mejores caballos de guerra de toda la cristiandad.”


      “Sí, estaré de acuerdo con eso,” dijo Christina.


      Lachlan asintió agradecido con Andrew y una idea se formó en su cabeza. Conocía a los niños y todos anhelaban respeto.


      Mmm.


      Atravesando una quemadura que atravesaba un pintoresco prado enclavado entre colinas verdes, Lady Christina se llevó una mano a la comisura de la boca. “Hamish,” gritó. “Tomaremos nuestro mediodía aquí.”


      “Muy bien, señora.”


      Lachlan nunca se había sentido tan feliz de tener un descanso. Tenía que orinar, los puntos en su pecho, en proceso de curación, le molestaban como si le hubieran picado cien mosquitos, y tenía tanta hambre que podría comerse media vaca... no es que no estuviera acostumbrado al dolor, es que simplemente... había tenido demasiadas quejas en este momento. “¿Qué hay en el menú?” Preguntó, desmontando de su caballo y añadiendo muslos doloridos a su letanía. ¡Cielos! Ahora sabía por qué los vaqueros caminaban como si tuvieran las piernas arqueadas.


      “Queso y pasteles de avena,” respondió Christina, extendiendo las manos, esperando que alguien actuara con caballerosidad, ya que su hijo ya había desmontado, y se estaba echando agua en la boca por la rápida quemadura.


      Lachlan se acercó cojeando y la ayudó, sus dedos se cerraron alrededor de su cintura. Su corazón latía con fuerza, ante la fricción de sus suaves senos deslizándose por su pecho. ¿Por qué tenía que afinar sus errantes instintos masculinos cada vez que tocaba a la mujer? Oh, estaban rodeados por un ejército y su polla dio un fuerte ping.


      Abajo, gran amigo.


      “No pareces muy feliz con el viaje,” ella dijo, empujando un rizo caoba debajo de su capucha, negro, por supuesto.


      Él dio un paso atrás para distanciarse de su olor perverso y alucinante. En el futuro, si quería engañar a un oponente en el ring de karate, todo lo que tenía que hacer era rociar un poco de olor de Christina. Dos pies de distancia y el aire frío ayudaron a enfriar su lujuria. No, Lachlan no era alguien que se dejara molestar por el clima, pero no tenía un abrigo adecuado ni botas de invierno, ni sombrero. Un coche con calefacción le vendría muy bien en estos momentos, sobre todo si pudiera ir al apartamento del tío Walter y darle algo bueno por aquella farsa. ¿Catorce horas para viajar de Kelso a Edimburgo? Podría hacerlo en coche en una hora.


      “La comida está bien... para un pájaro,” respondió él, dándole una sonrisa. Miró a su alrededor. Probablemente no se esperaba que su campeón se burlara de Su Señoría, pero sí debía protegerla de un posible ataque. Recordando su propósito, dio una vuelta completa antes de elegir su punto de vista. “Estoy subiendo a la cima del peñasco. Debo dar un buen vistazo para asegurarme de que todo esté bien.”


      Ella sonrió como si estuviera complacida con su sugerencia. “Entonces te guardaré una porción.”


      “Gracias.”


      Trabajar las piernas en una subida rápida era exactamente lo que Lachlan necesitaba para aliviar el dolor que sentía en la silla de montar. En poco tiempo, respiraba profundamente y daba zancadas cada vez más largas. De hecho, se sentía más él mismo. No era un maldito que se quejaba, y no le gustaba la forma en que su actitud había descendido en las últimas horas.


      En lo alto, él inspeccionó el horizonte con ojo crítico. Una vez que estuvo seguro de que no los seguían, se colocó detrás de la maleza e hizo sus necesidades. De hecho, la vista era magnífica. Mucho más boscosa que en los tiempos modernos, la tierra de abajo estaba salpicada de granjas y escudos de agricultores. La cosecha había llegado y se había ido. Todavía había algunos montones de heno, que no habían sido guardados para el invierno, pero de todos modos parecía invierno: había ramas de árboles desnudas que se extendían como esqueletos marrones flanqueados por uno que otro árbol de hojas perennes. Entre todo ello había verdes praderas que alfombraban las colinas de las tierras bajas. Incluso en ningún lugar de sus viajes, Lachlan había visto jamás un verde tan brillante, un verde que solo se podía encontrar en Escocia.


      Dio la vuelta y observó a uno de los guardias repartiendo pasteles de avena y queso, mientras Christina se sentaba en un tronco, habiendo sido servida de primero como era la costumbre. El día anterior había acudido a él para decirle que saldrían a montar por la mañana. Ella no le había pedido que fuera, simplemente había asumido que, como su recién proclamado campeón, él dejaría todo y tomaría la vieja espada que le habían entregado para rescatar a Andrew. Ella le había regalado una bolsa de cuero: un “bolso” como recompensa por el regreso de su hijo. Estuvo a punto de devolvérselo, pero luego lo pensó dos veces. Solo había una cosa peor que estar atrapado en un siglo, en el que se podría terminar sin cabeza, o cualquier otro apéndice cortado por el más mínimo delito menor, y esta era quedarse varado sin un simple penique en el bolsillo. Al menos, ahora podría comprarse una pinta de cerveza o un cuchillo para comer, y no tenía que depender de la caridad de los demás. A un lado, Andrew se alejó lentamente de su madre, como si hubiera hecho algo malo.


      Cuando se hubo alejado unas buenas diez yardas, echó a correr, yendo directamente hacia los caballos.


      El muchacho desató su montura y saltó sobre su lomo. El chasquido de las riendas resonó a lo largo de la colina, como si el chico hubiera golpeado los cueros justo al lado de la oreja de Lachlan. Abajo, Christina gritó y dio órdenes, mientras Hamish y los demás se pusieron de pie, pero Andrew ya estaba cien yardas por delante y ganando terreno, tomando el camino que rodeaba el afloramiento.


      Las piernas de Lachlan tomaron el control, bajando por el otro lado del peñasco. Sus rodillas estaban absorbiendo el impacto de la pronunciada pendiente. Chocando sus dientes, miró el lugar por donde Andrew debía atravesar, antes de llegar a la pista abierta. Apretando los dedos con fuerza en puños, Lachlan exigió más velocidad a sus muslos, ignorando el dolor punzante en su pecho y las rocas dentadas bajo sus botas de suela delgada. El pequeño intrigante no debería escapar. No bajo la supervisión de Lachlan.


      Estruendosos golpes de cascos golpearon el suelo. ¡Cielos! El chico no había exagerado cuando se jactaba de ser jinete. Ese pequeño idiota podría andar como un jinete en Ascot.


      Un destello marrón se deslizó detrás de los árboles. Lachlan se centró en su camino.


      Dos pasos para el impacto.


      Su sangre corría por sus venas como combustible para aviones. Él lo tendría. Christina no se sentiría decepcionada. Hoy no.


      Saltando por el aire, Lachlan se concentró en una cosa. Andrew había vuelto.


      Cuando lo golpeó, sus dedos se agarraron a los hombros del chico.


      Andrew chilló.


      El caballo se encabritó con el impacto.


      El chico aguantó, golpeando sus riendas. “¡Levántate!”


      Lachlan se sujetó las muñecas con fuerza y luchó por mantenerse en pie. “Detén a la bestia,” gruñó al oído de Andrew. Él estabilizó su asiento, antes de forzar sus manos a agarrar las riendas de cuero.


      “Suéltame,” gritó Andrew, con la voz quebrada.


      “No. Sangriento. Esta es mi oportunidad.” Usando la fuerza bruta, Lachlan sujetó las manos de Andrew con sus muñecas, mientras tiraba con fuerza de las riendas. El caballo patinó, hundiendo sus cuartos traseros, sus patas delanteras se elevaron del suelo, mientras se encabritaba y giraba su cabeza contra el tirón del freno de hierro. Lachlan apretó sus rodillas para quedarse, pero el caballo respondió, encabritándose tan alto que tanto Lachlan como Andrew volaron hacia atrás.


      En el aire, el joven se retorció para liberarse. Manteniendo sus brazos alrededor del muchacho, Lachlan lo abrazó con más fuerza. “No vas a ninguna parte.”


      Golpearon con un ruido sordo que hizo que a Lachlan le castañetearan los dientes y se le aplastaran las costillas, bajo el peso del robusto escudero de quince años, mientras que los puntos en el pecho le desgarraban la carne.


      Agitándose y pateando, Andrew liberó un brazo y le lanzó un codazo a la mandíbula.


      “Maldita sea.”


      “No puedes obligarme a quedarme.”


      “¿Oh sí?” En un solo movimiento, Lachlan hizo rodar al muchacho boca arriba y presionó todo el peso de su cuerpo encima de él. “Te conozco desde hace dos días y ya quiero retorcerte el cuello.”


      El chico se enroscó como un verdadero luchador. “Déjame ir y estaré fuera de tu alcance para siempre.”


      “Bien. Si te dejo ir, ¿de verdad crees que llegarías vivo a la frontera?” Él se rió entre dientes. “No en este siglo.”


      Andrew se detuvo y lo fulminó con la mirada. “Puedo hacerme cargo de mí mismo.”


      “Correcto de nuevo. ¿Y quién tiene la ventaja ahora?”


      “Pero eres un campeón, puedo manejarme con un hombre promedio.” Andrew se sacudió las piernas. “Retírate. No puedo respirar.”


      “De ninguna manera.” Lachlan apoyó una fracción de su peso sobre los codos. “Te diré que... Puedo enseñarte a luchar como yo: derrotar a un hombre de mi tamaño.”


      Él cesó de retorcerse. “¿Harías eso?”


      “Tal vez.”


      Andrew sonrió. “Pero, quieres algo a cambio.”


      “Más de una cosa.” Lachlan asintió con la cabeza hacia el campamento y el sonido de los caballos que se acercaban. “En primer lugar, tu madre no ha hecho más que preocuparse por ti durante los últimos trece años.”


      “Pero, ella permitió que los ingleses me llevaran y luego nunca vino tras de mí hasta después de la guerra.”


      “¿Crees que ella podía ayudarte? Hasta que se ganó la batalla de Bannockburn, los ingleses la encarcelaron en su propio castillo. Una vez que Bruce recuperó el norte, ella hizo todo lo que estuvo a su alcance para negociar tu regreso.”


      “Pero…”


      “Mira, Hamish y los demás estarán aquí en cualquier momento, así que haré esto rápido. Primero, quiero que le des una oportunidad a tu madre. Ve a Avoch y mira dónde naciste, mira tu legado, descubre qué clase de hombre era tu padre.”


      “¿Me dejarás volver con de Vere después?”


      “Bruce dijo un año. La próxima Navidad. Ese es el trato.” Lachlan no tenía ningún motivo para hacer un trato, pero si podía conseguir el compromiso de Andrew, el muchacho tal vez no tuviera tanta prisa por huir.


      Andrew frunció los labios. “¿Y en segundo lugar?”


      “Tú me enseñas a montar a caballo.”


      “¿Realmente? ¿Un caballero como tú aprenderá de gente como yo?”


      “¿Por qué no? Por tu exhibición de hoy, apuesto a que eres el mejor jinete del séquito de tu madre.”


      “¿Honestamente?”


      Lachlan agitó las cejas y sonrió. “No lo habría dicho si no fuera en serio.”


      Hamish y los otros guardias entraron y los rodearon. Pero Lachlan no se movió y mantuvo su mirada fija en la de Andrew. “¿Tenemos un trato? ¿Una bagatela?”


      “Un año. ¿Y aprendo a luchar tan bien como usted, señor?”


      “Esa es mi promesa.”


      “Pero eso llevará una eternidad.” El muchacho resopló. Si eso era para impresionarlo o si realmente era un idiota, Lachlan no estaba muy seguro de esto. Todavía no.


      Intentó otro ángulo más, antes de liberar su peso. “¿Tienes miedo de enfrentar la verdad?”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo diecisiete

          

        

      

    


    
      El viaje por la costa este de Escocia navegando en un auténtico birlinn gaélico, hecho a mano, habría sido perfecto de no ser por el inquietante adolescente, quien estaba sentado con el ceño fruncido y los brazos cruzados en la popa. Lachlan quería decirle a Andrew lo afortunado que era de haber escapado de los ingleses y de estar ahora en una aventura para descubrir sus raíces, pero su experiencia con sus alumnos, especialmente los difíciles, le había enseñado que decirle cualquier cosa al muchacho solo le haría ganar su desprecio, y Andrew serían aún más difícil de alcanzar.


      Independientemente, Lachlan decidió disfrutar muchísimo del viaje. No fue de mucha ayuda con la parte de navegación, pero prestó atención e hizo todo lo que le dijeron. Christina lo miró desde debajo de la capucha de su capa. Ella también estaba sentada detrás, cerca de su hijo. No hablaron mucho, aunque Andrew frunció el ceño como un cascarrabias, Christina tenía la misma expresión contraída. El corazón de Lachlan se compadeció de ella, sabiendo cuánto deseaba crear un vínculo y cuán inútiles habían sido sus intentos. ¡Diablos! No habría importado si hubiera sido la reina, Andrew la habría rechazado de todos modos. Hasta que el muchacho descubriera quiénes eran los buenos, ella no tenía ninguna posibilidad, y eso llevaría algún tiempo, si es que sucedía.


      ¡Qué pesadilla de Feliz Navidad!


      Durante el viaje, los pensamientos de Lachlan se enfocaron en el medallón y en su propia situación. De alguna manera, tenía que haber más fuerzas detrás del medallón. No lo dejaría allí para siempre, ¿verdad? Eventualmente regresaría a casa. ¿Bien? Si su madre había sido transportada para ser la compañera y sanadora de Wallace, entonces Lachlan tenía que tener algo más que hacer.


      Eso era obvio.


      Y abordar a Andrew cuando intentó escapar tampoco había sido un accidente. ¡Oh, no! Lo habían enviado para asegurarse de que Andrew de Moray, llamado así por su padre, aceptara que era escocés.


      Lachlan miró al otro lado del Mar del Norte. El agua helada, de color azul oscuro, se extendía hasta el horizonte. Había tenido algunos estudiantes difíciles, pero nunca un joven privado de afecto. No hacía falta ser un psicólogo para determinar que después de que el muchacho fue capturado, no había recibido muchos cuidados, si es que recibió alguno. Afortunadamente, había estado en brazos de su madre durante sus primeros dos años, lo que le dio a Lachlan un hilo de esperanza. Aunque eso no disipó el hecho de que Andrew iba a ser un chico difícil de conquistar. El muchacho pensaba que odiaba Escocia. ¿Qué tenía de genial Inglaterra? ¿Un conde le prometió a Andrew el título de caballero? ¿Y luego él se dio la vuelta y se burló de la promesa de tierras y riquezas de un rey? ¿Fue el idealismo y la terquedad de la juventud o algo más profundo?


      Lachlan tenía la intención de averiguarlo. Dudaba que se abriera un portal a casa hasta que Andrew terminara su cambio radical. El birlinn viró hacia el oeste y entró en un estuario.


      “¿Dónde estamos ahora?” Preguntó Lachlan.


      Hamish se paró en la proa y señaló. “Entrando en Moray Firth. Estaremos atracando dentro de una hora.”


      Como era un marinero sin experiencia, Lachlan hizo lo que le dijeron y se apartó del camino, cerca de Hamish, mientras los hombres de Moray se disponían a amarrar. Lo primero que vio fueron los muros cortina grises, que se alzaban en la cima de una colina. En cada una de las cuatro esquinas había una torre, y por encima de todo se alzaba una torre del homenaje cuadrada. Le recordaba un poco al castillo de Torwood, que su madre había renovado. Esta era una fortaleza con motte y patio, construida para defender las aguas del norte. Lachlan miró hacia el oeste. “Desde aquí, ¿dónde queda Inverness?”


      Hamish señaló una nube brumosa en la distancia. Sin duda, era el humo de muchos hogares. “Son doce millas si das la vuelta al estuario. Lo cual recomiendo para personas como tú.” El viejo soldado arqueó una ceja. “Te dispusiste a navegar y hundirte en un birlinn, antes de llegar a aguas profundas.”


      “Es mi barco, Hamish, y creo que Lachlan ha contribuido espléndidamente, tomando en cuenta que no tenía experiencia en navegación.” Lady Christina se puso de pie y miró a su hijo. “Puedes ver el castillo de Ormond en la orilla. ¿No te gustaría ver tu casa?”


      Andrew se cruzó de brazos y no se movió. “Esa no es mi casa.”


      Una expresión de dolor estiró los rasgos de la dama, antes de que ella volteara y fingiera mirar hacia la orilla. A Lachlan se le hizo un nudo en el estómago. Si no tuviera que saltar nueve bancos de remo y maniobrar alrededor de veinte guardias, corriendo el riesgo de ser golpeado en la cabeza por una pluma oscilante, marcharía hacia allí y convertiría al cachorro en un sándwich de nudillos. Él gimió. Aunque en el fondo quería abofetear al muchacho hasta que suplicara clemencia, el entrenamiento de Lachlan se lo prohibía. Sí, podía defenderse, pero él no debía ser el agresor. Tarde o temprano, Andrew se quebraría. Tenía que hacerlo porque Lachlan estaba demasiado cerca de estallar. Si ese pequeño idiota no aprendía un mínimo de respeto, Lachlan no podría ser considerado responsable de sus acciones.


      La brisa empujó hacia atrás la capucha de Christina, recogió su lúgubre velo y se lo arrebató de la cabeza. Por algún milagro, este llegó directamente a manos de Lachlan. Volteó hacia Hamish, mientras lo sujetaba. Pero antes de que el guardia pudiera decir algo, sonó la voz de Su Señoría. “Por favor, no es posible que llegue al castillo con mis trenzas, ondeando al viento, como una joven doncella.”


      Hamish asintió. “Solo mantén la cabeza gacha.” Luego le hizo un gesto al marinero que controlaba las cuerdas de la vela. “Viraje hacia el norte.”


      Nadie en el planeta podría haber convencido a Lachlan de que Hamish no había ordenado que la barrera se moviera, justo cuando estaba a punto de cruzar el casco. Ya había recibido dos golpes en la cabeza y no estaba dispuesto a recibir otro.


      “Jibe-ho,” gritó el hombre de las cuerdas.


      ¿Cómo diablos se suponía que Lachlan sabía lo que significaba jibe-ho? Bueno, ahora lo entendió y se agachó lo más que pudo, mientras gateaba sobre los bancos. Fue recompensado con una sonrisa de Christina, por forzada que esta fuera. Incluso cuando ella estaba estresada hasta el límite, la mujer parecía más linda que un duendecillo cubierto de rocío de la mañana. Ella se puso el velo gris sobre la cabeza y trató de cubrirse el cabello, pero no le quedó bien. Sus rizos de chocolate oscuro bailaban con el viento. Lachlan juntó las manos para evitar tomarle la cara, entre las palmas, y plantarle un beso muy inapropiado en los labios. Semejante muestra de afecto sería mal vista por todos, especialmente por Andrew.


      No, Lachlan necesitaba mantener la distancia. El desliz del otro día no volvería a ocurrir. Oh, nunca jamás podría meterse en la cama de esa mujer, nunca más. No importaba que se hubiera desmayado, y que alguien lo hubiera llevado allí. No… No debería haber terminado en su maldita cama. Admirar a Christina de Moray desde lejos debía ser suficiente. Con el tiempo, esta pesadilla, o lo que fuera, terminaría y él regresaría a casa para limpiar el desastre de su vida. Este no era su momento. Tenía la tarea de ser mentor de Andrew y una vez que el muchacho descubriera quién lo amaba realmente, Lachlan supo sin lugar a dudas que regresaría al futuro, tal como había sucedido con su madre.


      Mientras navegaban hacia la playa, hombres, mujeres y niños del clan se alineaban en la orilla, todos gritando su bienvenida y agitando los brazos. Todos parecían animales robustos, corpulentos y de mejillas sonrosadas. Las mujeres llevaban faldas discretas con arisaidas de cuadros, sujetas con alfileres sobre los hombros o en la cabeza. Los hombres vestían todo tipo de cuadros coloridos. Algunos vestían pantalones, muchos de pieles, y otros llevaban cuadros de lana ceñidos a la cintura. Le vinieron a la mente los hombres de las cavernas.


      Quizás eso sea un poco duro.


      Después de que los hombres sacaron el bote a la orilla, Christina se paró en un banco de remo y levantó las manos. “Estoy encantada de decirles que mi hijo Andrew nos ha sido devuelto.”


      La multitud estalló en estruendosos gritos y aplausos.


      Esperó con las manos cruzadas hasta que el ruido disminuyó. “También quiero presentarles a Sir Lachlan Wallace, mi nuevo campeón.”


      Cuando ella le hizo un gesto, Lachlan inclinó la cabeza, aunque su bienvenida se produjo más en forma de murmullos y miradas curiosas.


      Pero eso no disuadió a Christina. Ella aplaudió, pegando una sonrisa brillante. “Muchas gracias a todos por su cálida bienvenida. ¡Su saludo significa mucho para mí y para celebrar el regreso del heredero de Ormond, tendremos una gran fiesta!”
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        * * *

      


      Christina se sentó en la mesa alta y miró hacia el ruidoso salón. Había pasado mucho tiempo desde que su familia se sentó con ella. Sí, había invitados y Hamish siempre la acompañaba a ella, a pesar de que no era de noble cuna. Pero esta noche se reunió con su familia en la mesa cerca del estrado. Andrew se sentó a la derecha de Christina. Un día tomaría su manto y ocuparía su silla (el asiento del jefe), aunque todavía no. Sir Lachlan estaba sentado al otro lado de Andrew. Todos se dirigieron al clan, como era la tradición. Antes de la muerte de su marido, hubo muchas fiestas en las que ambos lados de la mesa estuvieron llenos de parientes felices y bulliciosos. Honestamente, antes de que el rey Roberto liberara el castillo de Ormond, había pocos visitantes, aparte de los hombres y mujeres del clan, protegidos por la familia de Moray, que vivían y trabajaban en las granjas circundantes u ocupaban puestos en el castillo. En aquel entonces, ella era una prisionera, en su propia casa, con un séquito inglés de centinelas ingleses, groseros y desagradables, patrullando sus muros cortinas, su hijo estaba cautivo más allá de la frontera, y no había razón para celebrar nada.


      Ahora que estaba en casa, entre las caras felices de su clan, quería cantar de alegría y bailar toda la noche. Si tan solo Andrew estuviera contento de estar nuevamente entre sus parientes. Si tan solo esos brutos ingleses conspiradores lo hubieran dejado en paz. Pero lo habían llenado de falsas esperanzas y mentiras. Sin nadie que le hubiera mostrado la verdad, ¿por qué el muchacho no les creería a ellos? ¿Por qué no intentaría impresionarlos y mejorar su posición en la vida? Andrew era un de Moray. Naturalmente, se elevaría por encima de su fortuna y trabajaría para ganarse el respeto y el honor, incluso si no estuviera del todo seguro de lo que significaban esas palabras.


      Todavía no.


      Y mi objetivo es hacer de esta una celebración navideña que mi hijo nunca olvidará.


      Cuando se abrieron las puertas de la cocina, los niños corrieron y chillaron, anticipando un abundante festín de cerdo asado y puré de manzana. Christina no pudo evitar reírse, aunque Andrew refunfuñó a su lado. Ella le dio un codazo. “Tenemos cincuenta cerdas reproductoras, mil cabezas de ovejas y dos mil cabezas de ganado macizo de las Tierras Altas.”


      “¿Los has contado últimamente?” Preguntó Andrew.


      “No lo he hecho. Empleamos pastores para esta tarea.”


      Andrew levantó las palmas de las manos y se burló como un snob intelectual. “No confiaría en ninguno de ellos.”


      Afortunadamente, Tearlach ofreció su primera selección del plato de carne. Señalando, forzó una sonrisa. “La pieza final con todas las especias horneadas en la corteza es para mí, gracias.”


      “¿Y un poco de puré de manzana?”


      “Por supuesto.”


      Christina esperó, mientras le servían a Andrew, pero su hijo empezó a comer antes de que Lachlan eligiera su plato. “Es de buena educación esperar hasta que todos en la mesa estén servidos antes de comenzar.”


      Andrew miró hacia arriba. “Solo en Escocia.”


      “En realidad, si Lord de Vere te hubiera dado la formación adecuada, hubieras encontrado modales muy parecidos en toda la cristiandad.” Christina se inclinó hacia adelante. “¿No está de acuerdo, Sir Lachlan?”


      El caballero levantó su nuevo cuchillo para comer. “¡Desde el fondo de mi corazón! Los modales me fueron inculcados desde muy joven.”


      Andrew sacudió la cabeza y se metió más comida en la boca.


      Christina se encogió, mirándolo por el rabillo del ojo, mientras ella cortaba la carne y sacaba con cuidado cada bocado de su cuchillo. Quizás no debería decir nada sobre etiqueta hasta que Andrew tuviera la oportunidad de adaptarse.


      “Nuestros cultivos también son extensivos,” ella dijo. “Trigo, avena, cebada y lúpulo, y toda clase de verduras.”


      “Hay muchas cosas que secar y envasar para el invierno.” Lachlan mezcló un bocado de cerdo con puré de manzana. “Y un huerto de manzanos, supongo.”


      “De hecho,” expuso Christina, encantada de que alguien estuviera participando. Incluso si Andrew se sentaba allí como una piedra, todavía tenía oídos. “Tenemos manzanos, avellanas, nueces, ciruelas y mis favoritas, las frambuesas.” Levantó su jarra de cerveza. “Y Angus es nuestro cervecero y enólogo.” Ella tomó un largo trago. “Él puede hacer milagros.”


      Andrew agarró su jarra y bebió. “Mmm. Si lo bebes rápido, no podrás saborear la orina.”


      Christina se llevó la mano al pecho y la lengua se le secó por la repulsión.


      “¡Ya basta de tu basura irrespetuosa!” Lachlan usó sus dedos para mover la nuca de Andrew, nada que pudiera doler, pero un gesto que expresaba claramente su desaprobación. “Esta mujer es tu madre y le tendrás el debido respeto o no tendremos un trato.”


      Andrew cerró los labios con fuerza y le lanzó a Christina la mirada más llena de odio que había visto desde que los ingleses fueron expulsados de su castillo. Ella comió en silencio durante un rato, hasta que alguien entró en el vestíbulo, y anunció que había empezado a nevar. En verdad, no podía permanecer molesta por mucho tiempo, no con la Navidad a la vuelta de la esquina. Aprovechando la buena noticia, aplaudió. “Debemos hacer un tronco de Navidad y reverdecer el castillo. Dentro de quince días será Navidad.”


      El chico a su lado resopló. “¿Por qué molestarse? Este viejo torreón en ruinas es tan húmedo y frío que nada podría hacerlo atractivo.”


      “¿De dónde diablos se te ocurrió esa línea de callos?” Lachlan agarró la muñeca de Andrew y la dobló hacia abajo hasta que el muchacho se puso rojo y comenzó a jadear. “No voy a decirlo de nuevo. Tratas a tu madre sin respeto y yo te trataré diez veces peor. ¿Lo entiendes?”


      “S-y-y-y-sí,” expresó el muchacho, con el rostro más rojo que el edredón escarlata de la cama de Christina. “Déjalo.”


      “Detente,” ella susurró. “La gente está empezando a mirar fijamente. No hagas un espectáculo frente al clan.”


      “Esto es solo un dolor temporal.” Lachlan le lanzó una mirada asesina a él y no se rindió. “¿Pero estás sugiriendo que puedo patear su huesudo trasero cuando nadie está mirando?”


      Jadeando, Andrew prácticamente cayó debajo de la mesa, inclinándose hacia abajo en dirección a su muñeca.


      Christina frunció los labios. “No,” ella resaltó.


      Soltando su agarre, Lachlan le dio un codazo al muchacho en el hombro. “No te confíes demasiado. Tu trasero es mío durante un año entero.”


      Andrew se frotó la muñeca. “Y te pondré en el semental más malo del establo de mi madre.”


      Lachlan levantó las manos e hizo una señal con los dedos. “Hazlo.”


      Christina suspiró y dirigió la mirada hacia las vigas. Sir Lachlan había sido tremendamente descarado con el muchacho desde que le impidió huir. Habían llegado a una especie de acuerdo en el que Andrew le enseñaría a Lachlan a montar y él, a su vez, le enseñaría a Andrew a ser un caballero. Ella lo aprobó en su mayor parte. Incluso le gustó el hecho de que el hombre hubiera exigido respeto a su hijo, pero, ¿debía hacerlo con tanta fuerza?


      Afortunadamente, Christina se libró de tener que responder o reflexionar más sobre su pregunta cuando Kenneth, el bardo (poeta) del clan, pidió permiso para subir los escalones hasta el estrado.


      “Por favor, hazlo,” ella le hizo una seña. “¿Y qué historia nos contarás esta noche?”


      Kenneth miró a Andrew. “Creo que es hora de que el heredero escuche cómo su padre le quitó el castillo de Urquhart al señor inglés Eduardo Longshanks.”


      La sala estalló en aplausos, mientras Andrew ahora se ponía blanco.


      Impresionada por la elección de Kenneth, Christina se unió a los aplausos y le indicó que continuara. Andrew necesitaba escuchar la verdadera historia de los actos heroicos de su padre, a través de alguien que no fuera ella, y este era un buen lugar para comenzar.


      Kenneth, un hombre bajo con ojos salvajes y todo peludo, dio un paso adelante y abrió los brazos. “La muerte del rey Alejandro III en el año de Nuestro Señor doce ochenta y seis marcó la oportunidad que Inglaterra había estado esperando para invadir Escocia. Lamiéndose las fauces, Eduardo Longshanks montó su corcel negro, a través de la frontera, y afirmó que era el legítimo soberano de nuestro reino.”


      “Sin un heredero directo al trono de Escocia, el rey tirano se encargó de nombrar al más débil, a John Balliol, Lord de Galloway, para gobernar nuestras tierras. Se consideraba que Balliol era el que tenía menos probabilidades de representar una amenaza para Inglaterra, aunque todos sabían que el mejor candidato era el poderoso Lord Bruce de Annandale, abuelo del rey Roberto I Bruce.”


      “Sigue, sigue,” se oyeron bramidos desde el clan.


      “Inmediatamente, Longshanks comenzó a humillar a Balliol, profiriendo insultos personales y exigiendo demostraciones públicas de lealtad. Para aumentar la indignación, los escoceses fueron utilizados como peones y obligados a librar las batallas de Inglaterra en el continente. Cuando Balliol intentó contraatacar, el malvado rey inglés envió su ejército a saquear Berwick.”


      Kenneth miró a Andrew con una mirada feroz. “No se mostró piedad y los ingleses no tomaron prisioneros. La matanza continuó durante tres días. La atrocidad de la barbarie de Eduardo todavía se recuerda hasta el día de hoy.”


      Con un enorme suspiro, Kenneth miró a la multitud. “Después de que Balliol abdicó, Eduardo marchó con su ejército hacia el norte, matando y saqueando, mientras arrasaban la tierra. En el norte tomaron el castillo de Urquhart, puerta de entrada al comercio con el sur. Casi nos matan de hambre.”


      El bardo continuó el relato: “encarceló al gran Sir Andrew de Moray en el castillo de Chester, pero no pudo retener a nuestro líder por mucho tiempo. Sir Andrew cavó bajo los muros cortina y se alejó hacia el norte en el carro de heno de un granjero. Después de semanas de huir y esconderse, el gran caballero golpeó las puertas del castillo de Ormond.”


      La gente del clan vitoreó.


      “Sin perder tiempo, de Moray reunió al ejército y marchó hacia el castillo de Urquhart. Durante días, sitió la fortaleza, con nada más que arqueros y una sola catapulta. Sir Andrew y sus guerreros expulsaron a los ingleses hacia el sur, liberando fortalezas y pueblos escoceses, a su paso, hasta que se encontraron con William Wallace en Scone.”


      Kenneth miró a Andrew, mientras continuaba. “Juntos formaron una alianza y vencieron a Longshanks en Stirling. Fue entonces cuando nuestro gran y poderoso jefe recibió una flecha por su reino, y la encantadora Lady Christina lo enterró dentro de tres meses.”


      El bardo no se inmutó, mientras Andrew se sentaba erguido, con expresión ilegible. “Tu padre era un guerrero de gran reputación, respetado por el héroe William Wallace. Juntos lucharon contra el ejército más poderoso de la cristiandad y ganaron. No fue el fin de los tiempos oscuros para el reino, pero su victoria fue un llamado a las armas en todo el país. Y ahora que Bruce obtuvo la victoria en Bannockburn, volvemos a ser hombres libres.”


      Kenneth le guiñó un ojo a Christina y se inclinó.


      La sala estalló en aplausos. Christina sonrió lo más ampliamente que pudo. Los dos hombres que cenaron con ella esa víspera no podrían haber sido más diferentes. Andrew volvió a tener la cara roja, y Lachlan golpeaba las manos y silbaba pidiendo más.


      Andrew golpeó la mesa con el puño, haciendo que el salón quedara repentinamente en silencio. “¡Están todos equivocados! Mi padre era un traidor y mi madre una prostituta. Lord de Vere dijo que los lacayos escoceses se follan a sus madres y no conocen el honor.”


      Lachlan se puso de pie de un salto y agarró a Andrew por el hombro. “Eso es suficiente. No entras en la casa de alguien y le dices que es un tramposo y un mentiroso.”


      Andrew liberó su hombro del agarre del caballero. “Pero es verdad. Todo el mundo quiere que esté feliz de estar aquí. Pero esta no es mi casa. Esta no es mi gente y ella no es mi madre... y tú... no eres más que un charlatán.”


      El rostro de Lachlan se oscureció y su boca formó una línea dura. “¿Quieres convertirte en caballero?”


      “Me convertiré en un caballero. Lord de Vere me lo prometió.”


      “Bueno, entonces tu entrenamiento comienza aquí y ahora.” Lachlan agarró a Andrew por la muñeca y lo empujó hacia las escaleras. “¡Despejen las mesas!”


      Christina juntó sus manos sobre su corazón. “¡Por favor, no le hagas daño!”


      Lachlan miró hacia atrás y se encontró con su mirada. “Me aseguraré de que viva.”


      Christina quería gritar, decirle al hombre que estaba reaccionando exageradamente ante el arrebato de un adolescente. “Pero…”


      “Milady,” bramó Hamish desde el suelo. “¿Puedo obtener permiso para acompañarlos?”


      Hundiéndose en su asiento, ella asintió.


      “La única razón por la que no le he plantado mi bota en el trasero a este muchacho es porque es tu hijo.” Su viejo hombre de armas se acercó.


      “Es horrible, ¿no?”


      “Es un imbécil.” Hamish tomó asiento a su izquierda. “Y no envidio la tarea de recuperarlo.”


      Abajo, Lachlan se llevó los puños a la cara y rodeó al pobre hijo. “Ven ahora, muéstrame lo que tienes.”


      El muchacho apretó los puños, pero era demasiado bajo para proteger su rostro de un golpe. Claramente tenía poca formación. “Podría matarte.” No le faltaba nada en insolencia.


      “Lo dudo.” Lachlan asintió. “Golpéame lo mejor que puedas.”


      Rugiendo como un toro rebuznando, Andrew se abalanzó sobre él con un puñetazo en la mandíbula. El hombretón atrapó el puño de Andrew en el aire y tiró al muchacho de espaldas, haciendo que las tablas del suelo golpearan con fuerza. Agarrándose el pecho, el muchacho jadeó, como si no pudiera respirar.


      “Levántate,” exigió Lachlan, caminando de un lado a otro.


      “No puedo,” gritó Andrew entre jadeos.


      “¿No?” Lachlan se agachó, agarró al chico por los hombros y lo puso de pie. “Te daré hasta la cuenta de diez para que recuperes el aliento, luego volvemos.”


      Christina estaba sentada con los brazos cruzados sobre el abdomen. “No puedo soportar esto.”


      Hamish puso su mano sobre su hombro. “Lo que sea que sientas por dentro, no interfieras. Esto es por el bien del muchacho.”


      Apretando cada músculo de su cuerpo, su estómago se revolvió, mientras veía a Andrew correr hacia Lachlan con ataque tras ataque, solo para ser frustrado cada vez.


      “Te odio, malvado tirano.” Andrew sacó un puñal del cinturón de Kenneth, lo levantó sobre su cabeza y atacó.


      Lachlan se hizo a un lado, tomó el puñal con la mano, como por arte de magia, y giró a Andrew para estrangularlo, inclinando el cuchillo hacia el cuello del muchacho. “Pídele disculpas a tu madre.”


      El chico sacudió la cabeza con vehemencia. “No puedo.”


      “Hazlo ahora,” gruñó el caballero. “O te cortaré la lengua y me aseguraré de que nunca digas una palabra más.”


      “Maldito seas.” Andrew luchó y mirando a su madre dijo: “lamento haberte llamado prostituta.”


      Lachlan apretó con más fuerza. “¡No es suficiente!”


      Las lágrimas brotaron de los ojos de Christina. “Por favor deja de…”


      Lachlan la ignoró. “¡Discúlpate!” Gritó tan fuerte que los candelabros del techo parecieron temblar.


      “¡Por favor!” Suplicó Christina.


      “¡Hazlo!” Lachlan no cedió ni una pulgada.


      Christina se puso de pie.


      “Espera,” gruñó Hamish y le arrebató la mano, tirando de ella hacia atrás. “No debe interferir, mi señora.”


      Ella apretó los dientes con tanta fuerza que le dolió la mandíbula.


      Por favor hijo, por favor. Inclínate solo un poquito.


      “Perdona mi impertinencia,” sollozó Andrew, con una lágrima corriendo por su rostro.


      Lachlan inmediatamente apartó el cuchillo, pero siguió agarrándolo. “Estas son las reglas: serás respetuoso con tu madre y disfrutarás de su hospitalidad. Serás respetuoso con el clan de Moray, en todo momento. Por favor y gracias se convertirán en tus palabras favoritas. Me reportarás a las lecciones todas las mañanas. Me llamarás señor… ¿está claro?”


      “Sí,” susurró Andrew.


      “¿Sí qué?”


      “Sí, señor.”


      “Cumplirás las órdenes de tu madre al llegar la tarde y, si hay tiempo después, te permitiré impartir tus vastos conocimientos de equitación.” Lachlan dijo enorme con un tono burlón en su voz. “¿Lo entiendes?”


      Andrew movió la cabeza.


      “No puedo oírte.”


      “Sí, señor.”


      Lachlan llamó al guardia de Andrew. “Dale un beso de buenas noches a tu madre, y ve a tu cama porque necesitarás descansar para cuando llegue la mañana.” Finalmente, lo soltó.


      Andrew se puso de pie y miró hacia los escalones del estrado.


      Lachlan le dio una palmadita en el hombro. “Continúa, entonces.”


      “Vamos, vamos,” susurró Hamish.


      Todos en el pasillo permanecieron inmóviles, como si todos desearan que el muchacho siguiera adelante.


      Andrew bajó la cabeza, subió las escaleras y le dio a Christina un pequeño beso en la mejilla.


      Ella le apartó el mechón de pelo de la cara. “Que duermas bien, hijo mío.” Luego centró una mirada acalorada en Lachlan.
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      “Me reuniré contigo en mi solar inmediatamente,” dijo Christina, mientras pasaba junto a Lachlan en un revuelo de faldas.


      Él tragó saliva. Debería haber sabido que ella estaría más enojada que un tejón. Pero el muchacho necesitaba una lección. Lachlan agachó la cabeza y siguió a la dama por la estrecha escalera. Ya se había golpeado la cabeza tres veces y ni siquiera había dormido todavía en Ormond. Se preguntó qué habría hecho su padre. No Bill Wallace, héroe de guerra condecorado del siglo XXI, sino William Wallace, el hombre que supuestamente es su padre. El héroe de Escocia era igual de alto. Debió haber tenido dificultades para sortear puertas y escaleras estrechas. Si Lachlan hubiera podido viajar un poco más en el tiempo, podría haber visto a William en acción.


      Eso hubiera sido increíble.


      Pero las fuerzas detrás del medallón consideraron oportuno enviarlo con Lady Christina para ayudar a su hijo... ahora Lachlan necesitaba descubrir cómo convencer a la mujer de que su táctica había sido un paso necesario. Después de que él la siguió al interior del solar, ella lo miró con sus ojos azules, los cuales ardían como el fuego del infierno.


      Algo tembló en las rodillas de Lachlan. Por la bondad, ahora no era el momento para que su corazón se acelerara. Tenía un maldito argumento que presentar. Él apretó la mandíbula y le lanzó una mirada desafiante.


      “Ese que estaba ahí abajo al que hiciste quedar como un tonto era mi hijo. Que sea bendecido, podría haber resultado herido.”


      “Bueno… Admito que le causé un dolor leve, pero ni una sola vez permití que se lastimara.”


      “¡Amenazaste con arrancarle la lengua!”


      “Bueno, supongo que existe eso, pero, ¿no es ese el tipo de cosas que se hacen en la Edad Media?” Honestamente, él temía que la parte de tallar la lengua fuera exagerada, pero ella le había hablado de desollar vivas a personas. Oh, eso tenía que ser mucho peor.


      Christina levantó las manos. “¡Och! Eres insoportable. Ya es bastante malo que el muchacho parezca inglés. Y ahora has ido y lo has humillado delante del clan.”


      “No antes de que te insultara a ti, a todo el clan y a mí. Cuéntame, ¿qué esperabas a continuación? ¿Qué todo el clan corriera hacia el estrado y le diera abrazos?”


      “Quería que se diera cuenta de lo ridículo que sonaba.”


      “Bien… Es un poco difícil demostrárselo a un adolescente a quien, desde que era un bebé, le enseñaron a odiar todo lo relacionado con su herencia. Cree que sabe distinguir el bien del mal… el bien del mal. Él piensa que es más inteligente que nosotros. Peor aún, ha adoptado el insidioso esnobismo inglés que me irrita muchísimo, incluso en mi siglo.”


      Ella lo miró por un momento y sus rasgos se suavizaron. Tenía que saber que él tenía razón, no podía estar tan ciega.


      “Los hombres y mujeres del clan necesitaban saber que, pase lo que pase, no haremos…” Lachlan levantó las palmas de las manos. “Déjame reformular: no permitiremos que un niño te pisotee.”


      Gimiendo, ella miró hacia el techo con su relieve blanco, arremolinándose como damasco. “Lo hecho, hecho está. Pero dudo que Andrew pueda soportar muchas escenas como la vergüenza que le presentaste durante esta víspera.”


      Lachlan asintió. “Estoy de acuerdo.”


      Sus ojos se iluminaron. “¿Lo estás?”


      Las comisuras de su boca se alzaron. “Por supuesto que sí.” Extendiendo la mano, él la puso sobre su hombro con un apretón tranquilizador. “Tú tomas las decisiones en su mayor parte, aparte de algunas cosas.”


      “¿Cómo?”


      “Tengo total influencia sobre su entrenamiento físico: armas, puños, defensa personal y régimen de ejercicio.”


      “¿Puedes prometerme que no resultará herido?”


      “Puedo prometer que haré todo lo posible para velar por su seguridad, aunque un hombre no puede bajar las escaleras sin arriesgar su cuello.”


      “Muy bien.” Ella no se rió de su burla. “Y quiero toda su atención por la tarde. Antes de la comida, hablé con un clérigo que aceptó darle lecciones de latín.”


      “Excelente.”


      Ella sonrió. “Y quiero que disfrute mucho de la Navidad.”


      Lachlan resopló, ¡cielos!, no quería que ella se hiciera ilusiones demasiado. “Eso podría ser estirar un poco las cosas.”


      Ella pasó el dedo por el escudo bordado en la sobrevesta de Lachlan. La sensación hizo que la electricidad atravesara su piel. Luego tuvo que mirarlo a los ojos con un conjunto de azules hipnóticos, esos azules del color del agua que rodea las playas de arena blanca de Iona. “Haré de esta una Navidad inolvidable, sin importar lo que piense Andrew. Incluso podría desdeñar toda la terrible experiencia, pero el espíritu tocará su corazón. Y una vez tocado, seguirá dando vueltas y vueltas hasta que Andrew vea la verdad.”


      Sus dedos continuaron rozando ligeramente el escudo de armas de Moray, en su pecho, hasta que Lachlan no pudo soportar más. Él tomó su mano y se la llevó a los labios, pero solo para darle un breve beso. “Continuemos estas conversaciones. Ahora estoy convencido de que estoy aquí para ayudar a tu hijo a comprender cuál es su lugar.”


      Cuando sus ojos se movieron, la decepción pasó a través de ellos. “¿Estás seguro?”


      “Cerca de… ¿Por qué si no terminé en mi propio siglo después de rescatarlo de Norham?”


      “¿No te gusta estar aquí?”


      Lachlan torció la boca. Nunca en su vida había considerado viajar en el tiempo, pero ahora que estaba allí, había comenzado a encontrar su camino, a adaptarse un poco más, al menos por ahora. “Desafortunadamente, dejé mi vida hecha un desastre y necesito volver a casa para recomponer las piezas.”


      Las cejas de Christina se juntaron. “¿Volver con la mujer que te dejó?”


      “Bueno, regresar para asegurarme de que Ángela no se lleve todo lo que tengo.”


      “¿Una cornuda tiene el poder de hacer eso en tu tiempo?”


      Sus hombros se hundieron. “El divorcio puede ponerse feo y sí… ella tiene derecho a la mitad de todo lo que tengo.”


      “Eso es tan extraño. Una mujer así debería ser apedreada, ahorcada o torturada, o...”


      “¿Y estás molesta porque le mostré a Andrew exactamente cuánto tiene que aprender?” Una risa baja retumbó en el pecho de Lachlan, mientras abrazaba a Christina y la besaba en la parte superior de la cabeza. “No somos tan diferentes tú y yo.”


      “No digas eso.”


      “¿Por qué?”


      “Porque cuanto más te quedes, más difícil será verte partir.” Ella se soltó de sus brazos, parpadeando rápidamente y con una sonrisa temblorosa plasmada en su lugar. “Además, necesito un campeón como tú. Hamish es demasiado mayor.”


      El corazón de Lachlan se hundió. Algo en su corazón de macho alfa quería oírla pedirle que se quedara, no porque pudiera ser su campeón, sino porque ella quería, lo necesitaba como hombre. Apretó los puños para evitar acercarse a ella. ¿A quién estaba engañando de todos modos? ¿Tenía algún control sobre el medallón? Lo había enviado a ella sin ninguna previsión por parte de Lachlan. Incluso si decidiera quedarse, ¿se le permitiría hacerlo?


      Irónicamente, él era un alma perdida con vínculos en ambos siglos y ahora sabía la verdad. Ni siquiera su madre tenía derecho a ese tipo de derecho de nacimiento. ¿Y cómo lo había contactado a él? Tenía tantas malditas preguntas y ningún lugar donde encontrar las respuestas.


      Christina volteó y caminó hacia la chimenea. “Todavía no puedo creerlo.”


      “¿Qué?”


      “Que viniste a mí desde otro tiempo.”


      Dio un paso hacia ella. “¿Aunque no hablo como tú? ¿Aunque puedo luchar como un alma en pena, todavía no tengo esperanzas a lomos de un caballo?”


      “Eso es bastante extraño, lo admito.” Ella levantó la mano y tiró de la correa del medallón, hasta que sostuvo el disco de bronce en su mano. Pensativa, estudió el frente y la parte de atrás. “¿Estás siguiendo el faro de la verdad?”


      “Me gusta pensar que lo estoy. Mi mamá siempre me enseñó que la verdad me hará libre.”


      “¿Lo hizo ahora?”


      “Mmmm.” Lachlan pasó la yema de su dedo índice por la piel sedosa de su mejilla. “Pero ella me ocultó una verdad hasta hace muy poco.”


      “¿Qué fue eso?


      Él tragó saliva. “¿Sabes la verdad que dice el medallón?”


      “Sí.”


      “Bueno, si ese es mi grito de guerra, entonces significará mucho para mí, si confías en que no estoy mintiendo.”


      Ella dejó que el disco volviera a caer sobre su pecho. “Supongo que puedes contarme cualquier cosa.”


      Necesitaba decirle la verdad. “Mi padre es... era William Wallace.”


      Ella respiró hondo. “Lo sabía.”


      “¿Lo sabías?”


      “Sí, Sir Boyd y yo estuvimos de acuerdo en que ninguno de nosotros había visto a un hombre luchar con tu valor desde que falleció William. Y tú te pareces más a él que a Eva.” Ella se dirigió hacia la puerta. “No creo por un momento que no perteneces a este tiempo, porque sí eres de aquí.”


      Lachlan la agarró por la muñeca y la detuvo. Sus labios brillaban como rubí con las llamas de la chimenea. ¡Cielos! Quería besarlos, estrecharla entre sus brazos y aplastar sus suaves pechos contra su pecho y devorarla. Si tan solo pudiera pasar sus manos arriba y abajo por su columna, hundir sus dedos en su sexy trasero, pero eso no sería justo. Para cualquiera de los dos.


      La vio salir por la puerta.
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      Los días pasaron tan rápido que Christina apenas tuvo un momento para sí misma. Y su hijo la puso a prueba en todo momento. Además de eso, cada vez que volteaba, veía a Lachlan… Lachlan enseñándole a Andrew a entrenar. Lachlan en el pasillo durante las comidas. Lachlan cantando con los juglares... Por la bondad, su voz de bajo enviaba un brillo animado por todas sus entrañas. No podía comprender cómo ese hombre podía hacerle girar la cabeza continuamente. Por supuesto, ella sabía que él no era un hechicero, pero bien podría haberlo sido porque la había irritado tanto.


      Cuando ella y Ellen regresaron de podar árboles de hoja perenne con dos guardias llevando carretillas detrás de ellos, Lachlan y Andrew estaban en el campo de ejercicios, practicando equitación. Los habría pasado por alto si no hubiera mirado por un hueco en el seto.


      Sí, ese hombre ciertamente me tiene vuelta loca.


      Christina se detuvo y agarró a Ellen por el brazo.


      “¿Qué pasa, mi señora?”


      “Sí.” Desde su punto de vista, no la descubrirían. Christina bajó la voz. “Tú y los guardias lleven los recortes al pasillo. Quiero observar a mi hijo.”


      “¿Sí?” Susurró Ellen, moviendo las cejas. “Creo que ver al alumno sería mucho más entretenido.”


      Christina fingió un grito ahogado. “Eres una descarada.”


      “No, soy una observadora.” Ellen hizo una seña a los guardias. “Vamos y dejemos que Su Señoría espíe.”


      Christina pintó su sonrisa más matrona, mientras Ellen se llevaba a los hombres y los túmulos. “Los seguiré en breve para dirigir la ecologización.” Luego dirigió su atención al campo de ejercicios. Lachlan condujo el caballo castrado a medio galope, por el centro de la arena, con el frente derecho hacia adelante.


      “Cambio,” gritó Andrew y Lachlan cambió la posición de sus estribos con bastante esfuerzo, pero logró que el caballo cambiara a la izquierda.


      Imagina eso. Un caballero valiente que es un ecuestre novato. No mintió sobre eso, ¿verdad?


      Cuanto más conocía a Lachlan, más curiosidad sentía sobre él.


      ¿Cómo podía un hombre tan consumado saber tan poco sobre caballos? ¿Realmente?


      Después de recorrer la arena, usando la correa derecha, y luego retrocediendo en sentido contrario, cambiando a la izquierda, Andrew le pidió a Lachlan que se detuviera, caminó directamente hacia el caballo castrado y sondeó a la bestia en el flanco con su fusta. Andrew se apartó del camino, justo cuando el pobre animal pateaba y corcoveaba, saltando por el prado hasta derribar a su montura.


      “Whooooooa,” bramó Lachlan, aterrizando en el suelo sobre su trasero. Se quedó allí sentado un momento y sacudió la cabeza. “¿Qué diablos pasó?”


      El hijo simplemente se encogió de hombros.


      Apretando los puños, Christina se dirigió hacia ellos. ¡Maldita sea! Sería mejor que el muchacho asumiera algo de respeto, antes de que ella perdiera por completo la compostura.


      Lachlan se puso de pie de un salto y se sacudió el trasero. Caminando hacia el embaucador, agitó su dedo. “Lo golpeaste. Lo vi por el rabillo del ojo.”


      “¡Ja!” Andrew dio un paso atrás. “Debes ser capaz de controlar a una bestia astuta. Cuando estás en batalla o en medio de la multitud, tu montura podría asustarse por cualquier tipo de cosas.”


      Christina se detuvo en seco. Lo que dijo el muchacho realmente tenía sentido.


      “Está bien.” Lachlan le dio una palmada en el hombro. “Entonces dime, ¿qué debería haber hecho en esa situación?”


      “Permíteme mostrarte.” Andrew tomó las riendas y subió al caballo castrado. “Un caballo no sirve de mucho cuando su cuarto trasero está desconectado.” Movió el talón hacia atrás. “No patees a tu montura en el flanco. Si lo haces, terminarás de espaldas cada vez. Aún así, debes hacerte cargo.”


      Lachlan se cruzó de brazos y asintió. “Desliza una mano por las riendas y tira de la cabeza del caballo castrado hacia tu rodilla.” Lo demostró llevando la cabeza del caballo hacia un lado. “Recuerda, si controlas la cabeza, controlas a la bestia.” Luego hizo que el caballo caminara en círculos manteniendo las riendas sujetas y golpeando con los talones.


      Christina quiso aplaudir. Por primera vez en su vida, vio cómo su hijo realmente era útil: era un jinete experto y podía transmitir sus conocimientos a su campeón. Lachlan tenía toda la razón. Lo habían enviado a ella para ayudar a recuperar al muchacho. Gracias al Cielo por Lachlan y los caballos. Y también gracias por la Navidad. Sin dudarlo un momento, corrió hacia la torre del homenaje. Andrew puede estar actuando como un joven descontento, pero se le mostrará amor y respeto en este Navidad, lo desee o no.
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      Después de dejar el caballo en el establo, Lachlan cruzó el patio con Andrew. Durante los últimos días, no habían creado exactamente camaradería, pero al menos hablaban civilizadamente. Anteriormente, había ignorado el truco que Andrew había hecho al empujar al caballo en el flanco. Aún así, no sabía si podía confiar en el joven. Y tenía que recordarse constantemente que no debía apresurar las cosas.


      “Entonces, ¿cuál es tu raza de caballo favorita?” Preguntó Lachlan. Siempre era seguro hablar de caballos o armas con Andrew. Cualquier otra cosa era como un juego de azar.


      “¿Te refieres a algún tipo?” El muchacho sonrió. ¡Un agradable infierno! Esa era la primera vez. “Un corcel, sin duda.”


      Lachlan se dio cuenta que la gente medieval aún no usaba el término “raza” para un tipo de caballo. “¿No es un Galloway como el que monta tu mamá?” Lachlan apenas conocía razas o tipos modernos como pura sangre y caballos cuarto de milla, pero, ¿un corcel? ¿Qué diablos?


      “Ninguna posibilidad. No permitiría que me vieran en un poni si tuviera mis fuerzas. Un corcel es un caballo de caballero, pero...” El muchacho agachó la cabeza y pateó una piedra.


      “¿Pero?”


      “Son queridos. Un escudero nunca podría permitírselo, incluso un caballero debe ganar mucho dinero antes de poder comprar semejante montura.”


      “¿Un corcel, dices?” Lachlan se dio unos golpecitos en la barbilla con el dedo índice. “Deben tener huesos grandes para sostener a un caballero con armadura completa.”


      Andrew parecía realmente interesado. Su postura incluso se enderezó. “Son... los caballos de guerra más grandes de todos.”


      “Entonces, cuando un caballero no puede permitirse un corcel, ¿qué clase de caballo monta?”


      “Un palafrén es mi segunda opción.”


      “¿Un palafrén?” Lachlan abrió la puerta del gran salón. No había oído nada de estos tipos.


      Andrew pasó. “Por supuesto,” dijo como si fuera la cosa más obvia del mundo.


      Impactado por el agradable aroma del pino recién cortado, Lachlan se detuvo en la entrada del gran salón. “Huele a Navidad.”


      Lady Christina estaba dirigiendo a un hombre que subía una escalera y dio la vuelta para encontrarlos. “¿Cómo estuvo la lección de equitación?”


      Lachlan se frotó el trasero. “Solo me arrojaron una vez.”


      Andrew, preso de un repentino caso de desinterés, se dirigió hacia la escalera.


      “Un momento.” Christina corrió hacia él. “He hecho arreglos para que tus lecciones de latín comiencen mañana.”


      “¿Latín?”


      “Sí, todos los nobles deben estar familiarizados con el latín como mínimo.”


      Lachlan no pasó por alto la mirada de disgusto de Andrew. “Pero, ¿por qué? … Odio los libros… Odio leer y escribir.”


      “Los nobles suelen escribir en latín,” explicó Christina. “Si sus misivas son robadas por forajidos, es menos probable que comprendan el contenido.”


      Lachlan se acercó, levantando un dedo. “Tu madre tiene razón.”


      Andrew lo miró como si de repente le hubieran crecido dos cabezas. “¿Por qué siempre tienes que estar de su lado?”


      “Yo… ¿Qué?” Lachlan se llevó las manos a las caderas. “Claro, te encantan los caballos y las armas, pero hay mucho más en la vida.”


      “Bueno, eso no está en los libros.”


      ¡Ay! El muchacho no podría estar más equivocado.


      “Debe haber un millón de niños afectados por la pobreza que harían cualquier cosa para aprender a leer, y mucho más por aprender latín.”


      “Bueno, entonces busca algún pilluelo de la calle que ocupe mi lugar.” Andrew volteó y corrió escaleras arriba, haciendo eco de sus pasos.


      Los hombros de Christina se hundieron. “Pensé que estaría complacido.”


      Harto, Lachlan volvió a centrar su atención en el reverdecimiento... ¡Cielos! Christina se tomó en serio sus adornos navideños. “No creo que Andrew tenga la capacidad de emocionarse por nada. Si quieres, puedo tomar lecciones con él.”


      “Podrías, pero preferiría que le dieras una oportunidad al padre Sinclair. Ya estás haciendo mucho más por el muchacho de lo que nadie debería pedir.”


      “No me importa. Él está creciendo en mí.”


      “¿Hablas en serio?”


      “Bueno, si aprendiera a sonreír y dejara de ser un bastardo mojigato contigo, tal vez disfrutaría estar cerca de él.”


      Ella se rió entre dientes y se llevó la mano a la frente. “No tengo ni idea de cómo aguantaremos el próximo año.”


      “Como te dije, tómalo un día a la vez.” Lachlan miró desde las paredes hasta las vigas. “¡Santo Cielo! Cuando dijiste que planeabas reverdecer el castillo, decidiste hacer todo lo posible.”


      “Es nuestra manera de llevar la primavera al interior hasta el final del invierno.”


      “Me gusta.” Él sonrió. “¿Y dónde planeas poner el árbol?”


      Sus cejas se juntaron. “¿Le ruego me disculpes?”


      “El árbol de Navidad.”


      Su Señoría le lanzó una mirada de pánico, como si nunca hubiera oído hablar de algo así.


      Probablemente ella nunca lo había oído.


      “En mi época todo el mundo reverdece sus casas, pero la pieza central es un árbol decorado con guirnaldas.” Lachlan intentó describirlo en términos que ella pudiera entender. “Lo cubrimos con adornos como bolas, cintas y lazos.”


      “Ooo.” Ella tamborileó sus dedos contra sus labios. “Eso suena amoroso.”


      “Creo que sí. Y ponemos regalos debajo del árbol.”


      “¿Regalos?”


      “Sí, los envolvemos en papel y luego los abrimos la mañana de Navidad.”


      “¿Para todo el clan?”


      Él se rió entre dientes, eso sería caro, solo por decirlo. “Bueno, la gente vive prácticamente en sus propios hogares y los regalos están restringidos a la familia inmediata y tal vez a algunos amigos cercanos.”


      Ella chasqueó los labios como si lo considerara. “Lo veo. El clan de Moray participa en un gran banquete y le damos a nuestro pueblo nueces y pan horneado con frutas dulces. Es la fiesta favorita de todos.”


      “Mm, ya puedo oler el horneado.” Él agitó la rama de pino que tenía en la mano. “Si pudieras tener cualquier cosa que quisieras, ¿qué te gustaría para Navidad, señora?”


      Ella lanzó un gran suspiro. “Que mi hijo esté contento.”


      “Desafortunadamente, eso es algo que no te puedo dar.”


      “Mmm.” Ella agitó su rama hacia el estrado. “Quizás valga la pena introducir una nueva tradición. Creo que el salón luciría grandioso con un árbol adornado.”


      “¿Y los regalos?”


      “Tal vez podríamos hacer algo por Andrew arriba de las escaleras de mi habitación. Es bastante hogareño allá arriba.”


      Lachlan le guiñó un ojo. “Creo que conozco el regalo perfecto para él.”


      Sacudió su rama, sus ojos brillaban con su sonrisa traviesa. “Oh, por favor, dímelo.”


      “¿Has oído hablar del corcel?”


      Ella dejó caer las manos a los costados. “¿Quiere un caballo de guerra?”


      “Bueno, él quiere convertirse en caballero.”


      “¡Santas bocas de dragones! Tenemos muchas guarniciones y galloways, pero, ¿un corcel?” Ella se mordió la uña. “Déjame pensar un poco en ello. ¡Cielos! ¿Un caballo de guerra? Quizás debería reconsiderar la posibilidad de dar regalos en mi habitación. Tendremos que sacarlo afuera mientras todavía hay luz, antes del banquete.”
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        * * *

      


      Andrew disfrutó la sensación del tejido de hierro en su mano, mientras entrenaba con Sir Lachlan. El gran hombre ya le había enseñado mucho y suponía que los escuderos del castillo del conde de Vere quedarían impresionados. Cuando regresara, sería ascendido a la cima de los rangos y nombrado caballero, tan pronto como alcanzara la mayoría de edad.


      Quizás tendría que soportar un año de infierno en este húmedo puesto de avanzada, pero al menos ganaría fuerza y habilidad. Ver a Sir Lachlan entrenar con los otros guardias hizo que Andrew se diera cuenta del verdadero talento del caballero, aunque era un dilema cómo podría haber participado en el circuito de torneos del continente. No podía manejar un caballo que valiera frijoles. De todos modos, el hombre podía luchar con la fuerza de diez guerreros y Andrew quería aprender todo lo que pudiera. Si pudiera igualar ese tipo de destreza con sus habilidades con los caballos, sería imbatible e invaluable para Lord de Vere.


      Justo cuando Andrew creía que estaba ganando terreno con un empujón en la cadera derecha de Sir Lachlan, su maldita madre entró en el patio.


      “El padre Sinclair está esperando por tu lección en el solar.”


      ¿Por qué ella siempre tiene que hacer las cosas miserables? “¿No ves que todavía estoy en medio de mi lección con Sir Lachlan?”


      “No.” El gran caballero agarró la muñeca de Andrew y lo desarmó más rápido de lo que podía parpadear. ¡Maldita sea! ¿Cómo hizo eso tan rápido? Andrew ni siquiera tuvo la oportunidad de realizar una contramaniobra.


      Él miró a Lachlan y apretó los dientes. “Dije que no quiero aprender latín.”


      “¿Cómo sabes si no lo has intentado?”


      “Solamente lo sé.”


      “No es una respuesta. Hasta que puedas darme una explicación racional de por qué aprender latín no es propio de un joven de tu talla, no tienes más remedio que cumplir con los deseos de tu madre.”


      Él se volvió a poner del lado de mi madre. “¿Qué pasa si me niego a aprender?”


      “Entonces eres más tonto de lo que pensé inicialmente.”


      “Maldito sea todo. ¡Eres tan horrible como ella!” Con eso, hizo un espectáculo de caminar pisando fuerte hacia el solar del segundo piso.


      Los pasos de la madre resonaron en los escalones de piedra que había detrás, pero Andrew no la esperó. Cuanto antes terminara esa maldita lección de latín, pronto sería libre de llevar a Sir Lachlan al picadero y montarlo en un potro no adiestrado.


      Andrew irrumpió por la puerta y se detuvo de inmediato.


      “Hola,” dijo un clérigo con mechones grises en el cabello castaño. Pero Andrew no lo estaba mirando. Una chica pelirroja con llamativos ojos azules sonrió desde el otro lado del tablero. ¡Santo Cielo! Ella era encantadora.


      El clérigo se puso de pie. “Espero que no te importe que traje a mi pupila, Aileen. Ha tenido muchísimas ganas de aprender latín y esperaba que disfrutaras de tener una compañera de estudio.”


      Aileen saludó con la mano y su sonrisa iluminó toda la cámara. “Buenas tardes.”


      “Ah…” Andrew quería darse la vuelta y correr, pero sus piernas no se movían.


      “Ahí estás,” dijo la madre, acercándose por detrás. “¿El padre Sinclair ya hizo las presentaciones?”


      Por primera vez, a Andrew no le molestó la presencia de su madre. Él asintió bruscamente y se deslizó en la silla junto a la muchacha. “Sí, gracias.” La comisura de su boca se arqueó mientras miraba a Aileen a los ojos. “Entonces, ¿por qué quieres aprender latín?”


      “Porque es el idioma de representantes de nuestro Señor.” Luego se puso de un tono rosa brillante y bajó la mirada. “Además, ninguna muchacha como yo tendría la oportunidad de aprender a leer y conocer idiomas si no fuera por la amabilidad del padre Sinclair.”


      El tutor se sacudió su túnica negra y volvió a sentarse. “¿Deberíamos empezar? Me gustaría empezar escribiendo el alfabeto.” Deslizó dos trozos de vitela hacia ellos, el tintero ya estaba colocado en el centro de la mesa con tres plumas.


      Aileen tomó una. “Esto va a ser muy divertido.”


      Andrew tomó su propia pluma. “Quizás lo sea.”


      Afortunadamente, la madre salió silenciosamente por la puerta y la cerró detrás de ella.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo veinte

          

        

      

    


    
      La noche anterior habían caído unas buenas diez pulgadas de nieve. La sustancia fangosa se filtró en sus botas, mientras Lachlan guiaba a Andrew a través del bosque, buscando el árbol perfecto. Había visto a hombres frotarse las botas con aceite de ballena. Ahora sabía por qué.


      El muchacho lo siguió con una sierra para dos hombres debajo del codo. Ambos llevaban sus espadas al cinturón porque Hamish les había advertido que el único lugar donde estaban a salvo era detrás de los muros cortina. Lachlan se estaba acostumbrando a estar armado hasta los dientes en todo momento. Incluso le gustó el peligro. Claro, podía ser atacado en cualquier momento en casa, pero la probabilidad era mucho menor y los hombres generalmente no caminaban cargados con puñales, espadas y cuchillos. Ahí, la guardia de Moray patrullaba los muros cortina, las 24 horas del día, y dos veces al día un séquito salía a patrullar los terrenos, especialmente ahora que Andrew estaba allí. Además, Christina temía una invasión. Había estado prisionera demasiado tiempo como para no preocuparse constantemente por otro ataque de los ingleses.


      Lachlan deseó haber pasado más tiempo escuchando las historias de su madre. Le gustaría tranquilizar a Christina, pero no podía recordar nada sobre la familia de Moray, excepto que finalmente obtuvieron un condado y un ducado, y el nombre cambia: algunos se llamarán Moray y otros Murray... Él pensó.


      Sería muy bueno decírselo.


      “¿Aún no has encontrado un árbol lo suficientemente bueno?” Preguntó Andrew.


      Lachlan no había estado observando con mucha atención, pero miró al muchacho. “Queremos uno simétrico que se vea bien con adornos.”


      “Eso me parece una tontería.”


      “Olerá maravilloso y las chicas pensarán que es hermoso.”


      “¿Realmente?” Preguntó el muchacho con un poco de interés en su voz.


      “En efecto. A todas las mujeres les encanta decorar cosas para las fiestas.”


      “Mmm.” Andrew le dio una palmadita en el hombro y señaló. “¿Qué hay de este?”


      Lachlan siguió la dirección del dedo y sonrió. Le dio una palmada en el hombro al chico. “Sabía que eras la persona adecuada para esta tarea. Ese pino silvestre es perfecto.” Al menos era lo más cerca que podían estar. La mayoría de los árboles de hoja perenne eran altos y delgados. Este joven cenador medía unos seis pies y tenía en su mayor parte forma de A. También estaba lleno de agujas largas.


      “Necesitamos cortarlo en la base,” expuso Lachlan.


      “Entonces será mejor que nos sentemos.”


      Como nunca había usado una sierra para dos personas, Lachlan hizo lo sugerido. La nieve helada y húmeda inmediatamente empapó sus zapatos. Sin duda, un par de pantalones para la nieve habrían sido útiles. “¿Qué deberíamos regalarle a tu madre para Navidad?”


      “¿Eh?” Preguntó Andrew, inclinándose hacia atrás y acercando la sierra hacia él. “¿De qué estás parloteando ahora?”


      “Deberíamos darle un regalo.”


      “¿Bien? … Darle un regalo a la mujer que me obliga a permanecer en este desierto helado y estudiar latín.”


      “Ella te ama y este desierto helado será tuyo algún día.” A menos que el chico lo desperdiciara por una quimera. Lachlan movió la sierra más rápido a medida que aumentaba su irritación. “Ahora quiero que lo próximo que salga de tu boca sea positivo… ¿Qué? … Debemos... Nosotros… Darle a tu… ¿Madre?”


      Andrew frunció el ceño. “Maldita sea, no tienes que parecer tan enojado por eso.”


      “Eso no fue positivo.”


      “Muy bien, ve a la herrería. Los herreros siempre tienen pompones elegantes escondidos para traer algunas coronas aquí y allá.”


      ¿Un herrero? ¿Quién lo hubiera sabido? “¿Quieres venir conmigo?”


      Andrew sonrió. “Lección de latín.”


      “Está bien, entonces tendrás que confiar en mi juicio.”


      “Selecciona lo que quieras. No me importa.”


      “Eso es triste, porque tu mamá se preocupa mucho por ti.”
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        * * *

      


      Christina inspeccionó la mesa, la cual estaba cubierta de cintas y adornos que ella y Ellen habían recogido para el árbol. Con sus deberes de dirigir la fortaleza y el aparentemente interminable entrenamiento de Lachlan, no había tenido mucho tiempo para hacer preguntas, por lo que había hecho todo lo posible para encontrar baratijas adecuadas. Por la bondad, estaba emocionada de traer una nueva tradición navideña al castillo, y encantada de que Andrew hubiera ido con Lachlan a seleccionar el pino. Este quedaría magnífico en el estrado, detrás de la mesa alta, para que lo disfrutara todo el clan. Ella simplemente lo sabía.


      Incluso con la renuencia de Andrew a ocupar su lugar en el clan, Christina no pudo evitar sentirse emocionada. Por primera vez en trece años, ya no sería prisionera durante la Navidad. Rezaba todos los días para que Andrew llegara a amarla, o al menos llegara a amar el castillo y el clan. Cuando él no estaba tratando de ser un cascarrabias, ella veía tanta fuerza en el muchacho.


      Y solo faltaban tres días para la fiesta de Navidad.


      Ellen se puso a su lado y se frotó las manos. “Creo que todo lo que necesitamos ahora es el árbol.”


      Christina miró hacia la puerta. “Espero que la nieve no haya obstaculizado a los muchachos.”


      “Oh, ambos están tallados en la estirpe de las Tierras Altas.”


      Las palabras apenas habían escapado de los labios de Ellen cuando Sir Lachlan y Andrew irrumpieron por las puertas del vestíbulo llevando un glorioso pino. Sonriendo como una joven doncella emocionada, Christina señaló el soporte que había construido la herrería. “Pónganlo ahí, muchachos.”


      Lachlan abrió el camino. “Andrew seleccionó un hermoso árbol para usted, mi señora.”


      Lo colocaron en el soporte y Lachlan apretó los tornillos. Retrocedió y silbó. “Es una belleza.”


      “Oh,” expresó Ellen. “Es tan alto que es como traer el bosque al salón.”


      Christina señaló las decoraciones. “Espero que hayamos recolectado lo suficiente para podar el árbol como dijiste.”


      “Mira ahí, Andrew. Tu mamá pensó en todo.” El gran caballero tamborileó sus dedos contra sus labios. “Excepto que necesitamos una estrella o un ángel para la cima.”


      Jadeando, Christina lanzó una mirada de pánico a Ellen. “¿Una estrella o un ángel para la cima? ¿No se caerá?”


      “Recortaremos la rama superior lo suficiente para que permanezca en su lugar.”


      “Podríamos usar la figura del ángel trompetista de su repisa, milady,” indicó Ellen. “¿Voy a buscarla?”


      “Sí.” Christina aplaudió. “Por favor, hazlo.”


      Clifton, el arpista celta del clan, comenzó a tocar música lírica para ayudar a preparar el escenario.


      Ella examinó la colección de adornos. “Esta es su idea, Sir Lachlan. ¿Cómo debemos proceder?”


      “Primero ensartamos las guirnaldas y las cintas, luego colgamos las bolas y los adornos de las ramas.” Miró a Andrew. “¿Con qué deberíamos empezar?”


      Con su típico encogimiento de hombros, el muchacho escogió un collar de cuentas de latón. “¿Funcionará?”


      “Seguro. Simplemente envuélvanlos así.” Lachlan agarró una cinta roja y demostró cómo desenrollarla alrededor de las ramas superiores del pino, hasta donde solo él podría llegar. Luego miró al muchacho. “¿Listo para intentarlo?”


      Andrew puso los ojos en blanco y obedeció, mientras Christina seleccionaba otro rollo de cinta. Si tan solo su hijo pudiera disfrutar haciendo cualquier cosa con ella. Había soportado tantas miradas y encogimientos de hombros que podría gritar. Pero tal arrebato sería un comportamiento inapropiado por parte de la señora del torreón, y se negó a permitirse el lujo de lanzarle una diatriba. Además, una rabieta de su parte solo serviría para distanciarla aún más de Andrew.


      Y era Navidad, por el amor al Cielo.


      Lachlan se acercó a ella para pasar la cinta alrededor del árbol, mientras tarareaba la música del arpa. Ella no pudo evitar reírse por la forma en que él hacía que la música revoloteara por sus entrañas como mariposas felices.


      Miró a Andrew, que estaba observando la selección sobre la mesa. “¿Has aprendido a tocar algún instrumento?”


      Sus labios se estrecharon y sus ojos se entrecerraron. “Como no me habéis permitido olvidar, yo era un prisionero. Rara vez comía en el pasillo y mucho menos me ofrecían clases particulares en cualquier otra cosa que no fuera inglés.”


      “Ah, pero cualquiera puede cantar,” indicó Lachlan, colocando una cinta dorada sobre una rama y luego entregándole el carrete a Christina.


      “No me gusta cantar.”


      Por supuesto, a él no le importa hacer nada que le traiga alegría.


      Las cosas se quedaron en silencio, mientras el aire se ponía tenso. Los tres trabajaron, agregando adornos mecánicamente, mientras la mente de Christina buscaba algo que pudiera decir para hacer feliz a Andrew. Entonces surgió una idea. “¿Te gustaría aprender a tocar la gaita? El rey ha decidido que los gaiteros tocarán durante todas las batallas y reuniones reales.”


      Una bola de cristal cayó de los dedos de Andrew y se hizo añicos contra las tablas del suelo. “Roberto Bruce no es un verdadero rey. Lord de Vere dirigirá un ejército a Escocia y matará a cualquiera que no se doblegue ante el rey Eduardo.”


      Era como si la hubieran abofeteado. Si Christina hubiera oído palabras tan traicioneras pronunciadas por uno de los miembros de su clan, no dudaría en arrojarlo al foso y arreglar su ahorcamiento. “Por favor.” Ella se acercó a él. “¿Quieres que de Vere venga a tu casa, sitiándola? ¿Encarcelado otros tres y diez años más?”


      Él le apartó la mano. “Esta no es mi casa. ¿No lo puedes entender? No tengo ningún recuerdo de este lugar.” Dio la vuelta y corrió hacia las escaleras.


      “¡Andrew!” Christina fue tras él con lágrimas en los ojos.


      Lachlan la agarró del hombro. “Déjalo ir.”


      La garganta de ella se cerró. La habitación giraba a su alrededor. Volteó y golpeó con los puños la pared del pecho de Lachlan. “Él me odia.” ¡Maldita sea! Ya ella no podía contener su angustia. Con un grito estridente, Christina se desplomó. Toda su vida había sido en vano. Durante tantos años, lo único que la había mantenido adelante era la esperanza de que algún día le devolvieran a su hijo. El clan de Moray había luchado junto a Roberto I Bruce y había sufrido grandes pérdidas para traer a Andrew de regreso a Ormond, pero nada de lo que ella hiciera sería suficiente para que el muchacho se diera cuenta de a dónde pertenecía. Ella podría colmarlo de palabras amables, tutores y regalos, pero él la odiaría de todos modos.


      Se desplomó hasta convertirse en un patético montón, llorando tan tristemente como lo había hecho ante la tumba de su marido, cuando Andrew era solo un niño en su vientre. Toda esperanza desapareció. Su ánimo se hundió en las profundidades del infierno.


      En algún momento durante su colapso, antes de que cayera al suelo, Lachlan la tomó en sus brazos y se apresuró a llevarla a la pequeña antecámara detrás del estrado. La puerta se cerró detrás de ellos.


      “Tranquila, cariño,” susurró detrás de su velo. “Ahora es fácil. Te tengo.”


      Sus suaves palabras solo hicieron que el dolor en su corazón se estirara y doliera aún más. ¿Por qué debía sentirse atraída por un hombre al que nunca podría tener? Un hombre que planeaba dejarla. Un hombre que tenía una vida en otro siglo por compasión. “Mi vida no es más que una completa miseria,” ella lloró.


      “Oh, no, ¿cómo puedes decir eso?”


      “Mi hijo me odia, estás ansioso por volver a tu época y nada de lo que hago es lo suficientemente bueno.”


      “No, no, no. Sabías que traer a Andrew a casa sería difícil. Sabías que te desafiaría en todo momento.”


      “Pero no sabía que me arrancaría el corazón y lo masticaría en pedazos.” Christina se acurrucó contra el pecho de Lachlan, incapaz de detener el flujo de lágrimas.


      Él se sentó en una silla mullida y la meció suavemente. Una y otra vez repitió palabras tranquilizadoras. “Así es, déjalo salir… Déjalo salir todo… Las cosas mejorarán, lo sé… Tú y Andrew volverán a ser una familia.”


      Sus cálidos labios acariciaron su frente, mientras ella se secaba los ojos. “¡Maldito sea todo! Aquí es Navidad y se supone que soy la matriarca incondicional del clan, y aquí estoy sentada llorando como una niña.”


      Lachlan se rozó la sien con unos cálidos labios. “Todo el mundo necesita dejarse llevar de vez en cuando. Es saludable para el alma.”


      Ella asintió y apoyó la cabeza contra su pecho protector. “No sé qué haría sin ti aquí.”


      Él acarició su sien. “Lo creas o no, estar contigo ha sido mi salvación. Me has dado nuevamente un propósito en la vida.”


      Un aleteo recorrió su corazón. “Me gustaría que te quedaras para siempre,” ella susurró, levantando los ojos para encontrarse con su azul insondable y expresivo. Ella respiró hondo, mientras él pasaba las ásperas yemas de sus dedos por su mejilla. Muy lentamente, sus labios se acercaron, mientras largas pestañas como plumas cerraban sus ojos.


      Cuando finalmente sus labios se encontraron, toda la emoción reprimida dentro del pecho de Christina surgió, canalizándose en un torbellino de calor. Apartando todos los pensamientos, se permitió solo sentir. Lachlan podía ser tan físico, poderoso y brutal, pero cuando la rodeó con sus brazos, Christina se sintió invencible. Sea cierto o no, ella se sintió amada, querida y valorada. Levantando la mano, ella deslizó sus dedos a través de sus mechones. Las suaves ondas de espesas trenzas contrastaban con el endurecimiento masculino.


      Anhelaba a Lachlan Wallace casi tanto como deseaba que su hijo asumiera su responsabilidad. Si pudiera tenerlos a ambos, pero allí estaba, al borde de perder a cada hombre: Andrew por el enemigo y Lachlan por una vida tan ajena a ella que no podía conceptualizarla.


      Cuando su beso disminuyó, él tomó su mejilla con la palma de su mano. “También desearía poder tenerte en mis brazos para siempre.”


      “¿Lo deseas?”


      “Sí,” dijo, sonando más como una nativa de las Tierras Altas.


      “Cuando…” Ella cerró los ojos y se obligó a ser fuerte. “¿Cuándo volverás?”


      “Honestamente, no tengo idea.”


      Ella sacó el medallón, que estaba debajo de la camisa de él. “Y todo lo que esto menciona es seguir la verdad. Es tan extraño.”


      “Lo es.”


      “Pero, ¿por qué no puedes tener control sobre ello?”


      “Tal vez pueda.” Le besó los dedos y luego se metió el medallón bajo la camisa. “Hagamos nuestro mejor esfuerzo para disfrutar las vacaciones. Mi madre siempre decía: disfruta cada momento, porque nunca podrás contar con el mañana.”


      “Estoy empezando a pensar que tu madre era una mujer bastante sabia.”


      “Ella era... quiero decir, ella es.” Lachlan puso a Christina en pie. “¿Estás lista para enfrentarte al clan?”


      “Una cosa más.” Tomando el rostro de Lachlan entre sus manos, lo besó: labios con labios, lengua con lengua. Por más que le derritiera los huesos, Christina puso todo lo que tenía detrás de su ardor. Si debía vivir el hoy, entonces ya no ocultaría el deseo que ardía en lo más profundo de su ser. Ella lo besó porque cada fibra de su ser lo deseaba, apreciaba y añoraba. Si había un hilo de esperanza de que él decidiera quedarse, ella le demostraría cuánto deseaba que lo hiciera.


      Cuando ella se enderezó, él se reclinó en la silla, con los párpados pesados. “Oh, mujer, tú sabes cómo hacer que un hombre se derrita.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo veintiuno

          

        

      

    


    
      A la mañana siguiente, Lachlan se dirigió a la choza del herrero. Era difícil pasarla por alto, estaba situada cerca de los establos, donde el sonido de un martillo golpeando el hierro resonaba durante todo el día. Se rió para sí mismo. Hace dos meses, nunca habría soñado que viviría en un castillo medieval, pero por alguna extraña razón, esto le convenía. Ya fuera el amor de su madre por la historia, o el hecho de que su padre había caminado por ese mismo lugar no hacía mucho tiempo. Incluso había empezado a sentirse cómodo con su entorno. Los olores fuertes ya no le revolvían el estómago, pero le decían dónde estaba y qué sucedía a su alrededor. De hecho, su sentido del olfato se había agudizado. Podía distinguir un caballo de una vaca o una oveja. Sabía cuándo estaba cerca del gallinero, la ciénaga, los cerdos o los basureros. Es cierto que se mantuvo lo más lejos posible de los basureros.


      Le encantaba cuando los hornos de pan de la cocina horneaban el pan de la mañana o cuando los muchachos asaban un ciervo, en la enorme chimenea de la cocina. Le encantaba caminar por los terrenos del castillo y ver a los hombres y mujeres del clan trabajando duro, haciendo de todo, desde lavar ropa hasta curtir cuero y hacer zapatos o sillas de montar a mano. Todo en este lugar latía con una armonía, que su generación había perdido, probablemente disipada durante eones.


      Lachlan entró en la tienda y se aclaró la garganta. Aunque estaba abierto al aire gélido, el calor del fuego irradiaba a su alrededor.


      El herrero levantó la vista, con los brazos engrosados por años de trabajar el hierro. “Ah, Sir Lachlan, ¿en qué puedo ayudarle en esta mañana?”


      “Me gustaría comprar un regalo de Navidad para Su Señoría.”


      “¡Och! ¿Estás seguro de que estás en el lugar correcto? Tal vez quieras visitar a Morag y comprar uno de sus deliciosos pasteles de carne picada.”


      “No. Quiero algo un poco más personal: un recuerdo. Un collar o un broche, o algo así.”


      “Ah, claro. ¿Entonces te has encariñado con Lady Christina?”


      ¿Por qué no admitirlo? “Tengo…”


      “¿Pretendes casarte con ella?”


      Quizás Lachlan debería haber mantenido la boca cerrada. “No nos apresuremos demasiado.” Señaló una caja fuerte de madera en el estante. “¿Haces joyas?”


      “Incursiono en ello, sí.” El hombre corpulento bajó la caja fuerte y sacó una llave de la bolsa de cuero que llevaba en la cadera. “Quizás tenga lo justo.” Después de abrir la caja, metió la mano dentro y sacó una cruz cuadrada estampada con un patrón celta. En el centro brillaba una amatista. ¡Santo Cielo! La piedra era del tamaño de un centavo. La pieza se vendería por al menos quinientas libras en una joyería de Edimburgo.


      Lachlan sostuvo la cruz en la palma de su mano. “¿Es de bronce?”


      “Sí y yo robé esa pequeña piedra del bolso de un inglés muerto después de nuestra victoria en la batalla del Puente de Stirling.”


      Aunque le disgustaba la idea de rebuscar entre los enseres de un hombre muerto, su corazón dio un vuelco. “¿Estuviste en Puente Stirling?”


      El hombre sacó el pecho con orgullo. “Estuve.”


      “¿Cómo fue?”


      “Pura estrategia magistral de William Wallace y Sir Andrew de Moray, que sus almas descansen en paz.” El hombre se santiguó. “Debido a la paciencia de nuestros líderes y su negativa a ceder su ventaja territorial, los ingleses no tuvieron ninguna oportunidad. Yo mismo maté a veintiuno.”


      Lachlan no debería haberse impresionado ante una admisión tan vil, pero estaba asombrado. Eran tiempos brutales y el pueblo de Escocia había sido oprimido sin piedad. Si Lachlan hubiera estado en Stirling Bridge, habría tenido el honor de tomar las armas. “¿Cómo era William Wallace?”


      “Un hombre enorme, con hombros más anchos que los cuartos traseros de un semental.” El herrero apretó el hombro de Lachlan. “Vaya, eres casi tan poderoso como él, y también tienes el mismo color.” Se acercó más. “¡Maldita sea! Sus ojos eran penetrantes como los tuyos.”


      Aunque el fuego de la herrería todavía ardía, un escalofrío puso los pelos de punta a Lachlan. “¿Qué más tienes en esa caja?”


      “Algunas baratijas, un anillo de rubí, al menos creo que es un rubí.” El contenido tintineó, mientras lo empujaba con el dedo índice hasta que levantó un broche. “Sin embargo, siempre me pregunté qué haría con esto.”


      Lachlan arrancó la pieza con los dedos. Era un escudo de bronce con un león rampante. “¿No es esto real?”


      “En efecto. Es parecido al anillo de sello del rey Roberto, aunque cinco veces más grande.”


      “¿Cuántas personas reconocerían que es del rey?”


      El herrero se encogió de hombros. “No estoy seguro. Bruce lleva el escudo de armas de su familia en su broche. Simplemente estaba jugando para ver si podía hacer el león.”


      “Hiciste un buen trabajo.”


      “Mis agradecimientos, pero creo que Su Señoría preferiría la cruz.”


      “¿Cuánto por ambos?” El anillo de rubí llamó la atención de Lachlan con un brillo. “¿Y el anillo también?”


      El hombre fornido se rascó la espesa barba. “Un chelín por el collar. Tengo que cobrar por eso, la amatista es un recuerdo. Ah... y cinco peniques por el broche, pero me gusta el anillo.”


      “¿Qué tal dos chelines por el lote?”


      “¡Dos! ¿Sí?” El hombretón sonrió, con los dientes torcidos y manchados. “Creo que no podría dejar de aprobar una oferta tan generosa como esa.”


      Lachlan buscó en el bolso de cuero que Christina le había regalado, pagó los artículos y le dio las gracias al herrero. “La próxima vez que alguien necesite una buena pieza de joyería, sabré dónde enviarlo.”


      Su siguiente parada fue la sastrería para comprar un velo de seda amarillo para que Andrew se lo diera a Christina, ya que el muchacho tenía la cabeza demasiado metida en el trasero para pensar en complacer a su madre. Además, ya era hora de que la mujer usara colores distintos al negro o al gris.


      Si él tenía algo que ver con eso, ella disfrutará esta Navidad, ¡maldita sea!
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        * * *

      


      Cuando finalmente llegó la mañana de Navidad, Christina tomó una cucharada de avena y miró fijamente el hueco de la escalera. “¿Dónde está?”


      Lachlan agarró una jarra de sidra. “¿Estás bromeando? Es un adolescente. No me sorprendería que duerma hasta el mediodía.”


      “Oh, cielos, eso no servirá en absoluto.” Ella empujó hacia atrás su silla. “Debo enviar a alguien para que lo despierte.”


      Lachlan mojó la cuchara en la papilla y la removió. “¿Tienes alguna idea?”


      Ella sonrió, mientras sus entrañas prácticamente burbujeaban. “Ninguna en absoluto. Hamish fue a recoger el corcel a la granja de los Foster al amanecer.”


      Lachlan dio un mordisco enorme. “Nada como un soborno para ayudar a Andrew a cambiar de alianza.”


      Christina le dio una palmada en el brazo y le agitó la cuchara debajo de la nariz. “No es un soborno, es un regalo, y no olvides que fue idea tuya.”


      “Y creo que es genial. ¿Cuánto costó el caballo?”


      “Eso no es algo que le preguntes a una dama.”


      Se rió entre dientes, antes de tomar su siguiente bocado. “Al menos algunas cosas no han cambiado en los últimos setecientos años.”


      “Wheesht… Alguien podría oírte.” Christina miró por encima de ambos hombros, justo antes de que Andrew llegara tambaleándose por la escalera, con el pelo revuelto y los ojos todavía medio cerrados.


      Lachlan le hizo una seña para que se acercara a la mesa. “Ven a romper el ayuno, muchacho.”


      “Estoy hambriento,” él expuso, caminando hacia el estrado.


      Christina se puso de pie y extendió los brazos. “Feliz Navidad, hijo.”


      Andrew tomó una rebanada de pan de la mesa y se la metió en la boca. “Feliz Navidad,” farfulló y tomó asiento, ignorando su invitación a un abrazo.


      Ella se deslizó hacia atrás en su silla, negándose a permitir que su supervisión disuadiera su entusiasmo. Al menos, el muchacho había respondido con cierta cortesía, aunque con la boca llena. Los modales podrían llegar más tarde. En este momento, todo lo que esperaba era aceptación. Ella le sirvió una copa de sidra. “Habrá una gran fiesta esta noche y he organizado un conjunto de juglares para tocar bailes country.”


      Después de beber su bebida, Andrew dejó su jarra y miró a Lachlan. “¿Estarán allí el padre Sinclair y Aileen?”


      “No me preguntes a mí, pregúntale a tu madre,” replicó el gran caballero.


      Aunque frunció el ceño, muy lentamente, Andrew desvió la mirada hacia Christina y arqueó la ceja.


      “Por supuesto, el padre traerá a su pupila. Es una joven bastante especial que está aprendiendo a leer y, además es una plebeya.”


      “Creo que todo el mundo debería aprender a leer,” dijo Lachlan.


      “Yo también,” asintió Andrew, tomando un plato de avena que le tendía el sirviente. “¿Pueden sentarse en la mesa principal con nosotros?”


      “Mmm. Creo que sería una idea espléndida.” Christina se entretuvo sacando los restos de avena de su plato. Hace solo quince días, el muchacho había negado enfáticamente que le gustaran los estudios. ¿Fue el clérigo quien cambió de opinión o la pupila? No hacía falta ser un vidente para adivinar que la hermosa huérfana que el padre Sinclair había traído para ser compañera de estudio de Andrew tenía algo que ver con eso.


      Christina se rió para sí misma. Su hijo no tenía por qué saber que ella y el clérigo estaban confabulados. Después de todo, ella era la hija del conde de Atholl. La habían criado para ser astuta y dirigir una fortaleza en beneficio de su familia y su clan. Además, ¿a qué joven no le gustaba coquetear con una chica cercana a su edad?


      Cuando Andrew terminó de comer, ella colocó las palmas de las manos sobre la mesa y se sentó muy erguida. “Debemos ir a los establos de inmediato.”


      Andrew miró a Lachlan: estaba adquiriendo un hábito enloquecedor. “¿No entrenaremos esta mañana?”


      “Es Navidad. Nadie trabaja en un día festivo tan importante como este.” Lachlan se puso de pie e hizo un gesto hacia la puerta. “Ven, creo que te gustará lo que verás.”


      El muchacho no se movió. “¿Qué? ¿Has estado practicando tus cambios de dirección sin mí?”


      “Acaso, ¿he tenido tiempo para eso?” Lachlan se acercó y movió la silla de Andrew con un fuerte chirrido en las tablas del suelo. “¿Vas a seguirme o tengo que echarte sobre mi hombro?”


      Gimiendo, Andrew se puso de pie como si le costara mucho esfuerzo. “Ustedes dos siempre me están presionando para que haga cosas que preferiría no hacer.”


      “Sí,” dijo Christina, guiando el camino hacia los escalones del estrado. “Es como aprender latín.”


      La nieve recién caída crujía bajo sus pies, mientras ellos cruzaban el patio y salían por la puerta poterna.


      Después de que entraron al establo, Hamish los recibió. “¿Está lista, señora?”


      Ella intentó no parecer muy feliz, aunque sus entrañas estaban a punto de estallar. “La pregunta es: ¿Andrew estás listo?”


      Andrew entrecerró los ojos. “¿Qué es esto?”


      Christina juntó las manos para estabilizarlas. Oh, si esta estratagema no funcionaba, ella nunca lo conquistaría. “He decidido que, dado que te convertirás en un gran caballero, es hora de que tengas un caballo de caballero.”


      Con sus palabras, se oyeron ruidos de cascos, cuando Hamish condujo a un caballo castrado de huesos pesados desde el callejón hacia ellos. El caballo sacudió la cabeza y resopló, mientras su melena castaña se agitaba de un lado a otro.


      Los ojos de Andrew se agrandaron. “¿Un corcel?”


      “Continúa,” dijo Lachlan. “Es todo tuyo.”


      En dos zancadas, el muchacho extendió la mano. Con un relincho, el caballo empujó su hocico hacia la palma de Andrew.


      “Creo que le gustas,” dijo Christina, mientras una lágrima se derramaba por su mejilla. Rápidamente la apartó antes de que nadie pudiera verla.


      Andrew miró hacia atrás con emoción en sus ojos por primera vez desde que era un niño. “¿Puedo montarlo?”


      Ella se hizo a un lado y señaló hacia la arena. “Por supuesto que puedes.”


      Mientras montaba y cruzaba las puertas, Lachlan le guiñó un cálido ojo. “Esto es perfecto.”


      Juntos, caballo y jinete comenzaron con un lento calentamiento, mientras el aliento de cada uno formaba oleadas brumosas. Christina se tapó la boca y se obligó a contener las lágrimas. “Parece tan adulto en ese gran tipo.”


      “Sí, lo parece,” asintió Hamish desde atrás. “Él también se ve majestuoso, si no te importa que lo diga.”


      “Como todo un caballero.” Lachlan apoyó los codos en la barandilla de la valla. “Todo lo que necesita ahora es su armadura y una sobrevesta con el escudo de Moray.”


      Ella le dio una mirada. “Una cosa a la vez. Cuando esté listo, tendrá todo eso, además de la espada, el puñal y el escudo de su padre. Simplemente no le daré esas cosas hasta que preste juramento de lealtad al clan de Moray.”


      “Es mejor si no le colmas de demasiados regalos a la vez,” recomendó Lachlan. “Haz que se gane su lugar. Ha dado un giro, pero todavía le queda un largo camino por recorrer antes de que su cabeza se enderece.”


      Christina se rió. “A veces tienes las frases más extrañas, diría yo.”


      Aunque la nieve le helaba los dedos de los pies hasta los huesos, ahora mismo no estaría en otro lugar. Andrew puso a prueba al caballo, caminando, trotando, luego llevándolo al galope y cambiando las correas. Lo tejió formando una serpiente y lo hizo saltar sobre un tronco. Deteniendo al corcel en el centro de la arena, los enfrentó, antes de hacer que el caballo girara hacia la derecha y luego hacia la izquierda.


      Lachlan agitó la mano en el aire. “Ahora estás presumiendo.”


      Andrew sonrió e hizo trotar su montura hacia ellos. “Con un poco de práctica, haré que Júpiter se incline como lo haría un caballero en un torneo.”


      “¿Júpiter?” Preguntó Christina.


      “Así es como he decidido llamarlo, en honor al dios romano del cielo. El padre Sinclair nos habló de él.”


      Ella conectó miradas con Lachlan. Alabado sea el Cielo, este día fue más feliz de lo que había imaginado. “Entonces es Júpiter.”


      Después de dar otra vuelta, Hamish le hizo una señal al muchacho para que se acercara a la puerta. “El gran tipo ya ha tenido un día largo, lo traje de Inverness, mientras todavía estabas en tu cama.”


      “Muy bien, pero quiero volver a montar mañana a primera hora.” Andrew desmontó y se sacudió las botas.


      Christina se ciñó más la capa sobre los hombros. “Yo propongo que volvamos a la torre del homenaje y disfrutemos de una jarra de sidra caliente frente al fuego.”


      Andrew arrugó la cara con el viejo ceño fruncido que ella había visto con demasiada frecuencia. “Me has concedido el corcel para asegurar mi lealtad.”


      Christina cuadró los hombros y se encontró con su mirada desagradable. “No, él es mi regalo navideño para ti. Quiero que sepas que Sir Lachlan sugirió un corcel y yo simplemente acepté.”


      Él bajó la mirada y pateó la nieve. “Bueno, entonces, gracias.”


      ¡Santos, santos! ¿Acababa Christina de escuchar a su hijo pronunciar palabras de agradecimiento? Miró al cielo, mientras un copo de nieve caía suavemente sobre su párpado. “De nada” Si nada más sucediera ese día, ella se iría a dormir llena de felicidad.


      “Eso está mejor.” Lachlan le dio un codazo al muchacho y le entregó un broche de bronce. “Esto es de mi parte. Pensé que podrías encontrarle un uso.”


      “¿Un león rampante?”


      Christina se inclinó para verlo mejor y luego se llevó la mano a la boca. No iba a decirle que el león era un signo de la realeza escocesa. Además, se trataba de un único león en relieve sobre un escudo y sin ningún otro adorno.


      “No es el escudo de armas de Moray,” dijo Andrew.


      “No,” respondió Lachlan. “Pensé que tu mamá debería darte un broche tan importante como ese. Pero hasta que te hayas ganado el escudo de Moray, pensé que este te podría servir bien.”
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      Andrew se puso la capa alrededor del cuello y contempló su reflejo en el espejo de cobre pulido. Este tenía que ser el mejor día desde que llegó a Ormond. Es cierto que, por mucho que lo intentaran, la gente del clan no podía engañarlo ni podían colmarlo de regalos para hacerle olvidar que lo habían dejado solo durante tantos años. Prácticamente, ellos lo habían abandonado. Especialmente cuando más necesitaba a sus parientes. El conde de Vere solo le había prestado un poco de atención, una vez que él creció y demostró ser lo suficientemente resistente para las batallas. El noble había sido todo menos cariñoso, pero Andrew ya no era un niño que necesitaba que lo mimaran. Había dejado de necesitar a una madre hacía mucho tiempo. No quería que nadie lo mimara.


      Por eso toleró a Sir Lachlan. El gran caballero podría apoyar a su madre, pero Sir Lachlan también le dio espacio para ser él mismo, sin mencionar que era un luchador condenadamente bueno. Un hombre al que Andrew podría admirar. Cada día aprendía más de Lachlan y, con el tiempo, sería igual de hábil que él, en el ring. No, probablemente no crecería tanto, pero Sir Lachlan siempre enfatizó la importancia de usar la astucia y la influencia del oponente para desequilibrarlo sin importar su volumen. Era útil tener tamaño y fuerza, pero incluso una mujer podría defenderse si supiera cómo hacerlo.


      También tuvo que admitir que el castillo de Ormond no era tan miserable como había pensado inicialmente. De hecho, nunca antes había tenido una habitación propia. De Vere no había permitido a Andrew dormir en el torreón del castillo del conde de Hedingham.


      Aún así, Andrew finalmente sintió que se había ganado su lugar cuando de Vere le dijo que se convertiría en escudero. Por primera vez en su vida, él significaba algo para alguien. ¿Mamá tenía idea de lo que era pasar años encerrado en una cámara? ¿Tenía alguna idea de lo que era crecer sin que nadie le diera una palabra de aliento? Cuando de Vere le dijo a Andrew que algún día se convertiría en caballero, fue como si alguien le quitara un sudario negro de su alma y encendiera una antorcha tan brillante como el sol.


      Quizás las cosas hubieran sido diferentes si su madre y Roberto I Bruce hubieran mostrado algún interés en liberarlo cuando era niño. Pero habían pasado tantos años de soledad, donde no tuvo nada que hacer más que pensar en el abandono, y rezar por el rescate. Nadie vino nunca por él. Nadie luchó jamás por él. Con el paso de los años, Andrew ya no recordaba a su madre. Nunca había conocido a sus familiares, su clan o esta tierra gélida en la que había nacido. Todo el mundo lo había abandonado y dejado a su suerte durante toda su infancia. Muchas veces se había ido a dormir al pajar, preguntándose si alguno de sus parientes todavía lo recordaba. Finalmente, dejó de anhelar contar con una familia propia cuando de Vere lo ascendió a escudero, diciendo que algún día sería un caballero que lucharía por el bien y el honor.


      Pero ser un caballero del rey Eduardo y ser uno que apoyara a Roberto Bruce eran dos cosas muy diferentes. Desde que Andrew tenía memoria, nadie ha dicho nada bueno sobre el usurpador y asesino Bruce. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Aceptar el caballo y el broche, y besar el trasero del falso rey?


      No había ninguna maldita posibilidad.


      Aunque aceptaría los regalos. Le debían eso y mucho más. Había aceptado pasar un año en el castillo de Ormond y así sería, solo un año. Sir Lachlan tenía razón: si Andrew intentaba escapar, no llegaría vivo a la frontera, no podía hacer eso solo. Tampoco se le había presentado la posibilidad de escapar. Un guardia de Moray lo acompañaba en todo momento, a menos que estuviera con Sir Lachlan.


      Alguien llamó a la puerta de su habitación. “¿Estás listo para la fiesta?” La voz del guardia se escuchó a través de las vigas.


      Andrew dejó escapar un suspiro. No sirve de nada hacer esperar a todos y tampoco es conveniente regodearse en la miseria. Al menos Aileen estaría allí esa noche. Hizo que las lecciones de latín fueran mucho más apetecibles y, de todos modos, los demás tenían razón en una cosa. Si iba a ser caballero, le correspondería conocer ese idioma.


      Andrew se enderezó el jubón y miró su reflejo, preguntándose si Aileen consideraría oportuno bailar con él. Le había dicho a su madre que no le gustaba bailar, pero eso era con ella. Bailar con Aileen sería completamente diferente, aunque nunca lo había intentado antes. La muchacha tenía su edad y le pestañeaba de vez en cuando. Seguramente, ella no se reiría de él. No, no era una muchacha que era más adorable que un gatito.


      ¿Quizás incluso podría robarle un beso?


      Cuando Andrew llegó al pie de la escalera, el gran salón ya estaba lleno de juerguistas. De la cocina flotaban olores a rosbif, pan recién horneado y pasteles de carne picada. Los sirvientes pululaban por el salón, cargados con jarras de cerveza y vino. Andrew sonrió. Aileen lo saludó desde el estrado y dio unas palmaditas en el asiento a su lado. La música se arremolinaba en el salón, similar a las fiestas a las que había asistido en el castillo del conde de Vere, al menos cuando se le permitía. Aunque Andrew nunca llegó a sentarse en la mesa principal.


      La madre aplaudió, pareciendo feliz como siempre. ¡Diablos! la mujer estaba extremadamente feliz.


      “Tu nuevo broche se ve muy bonito,” ella dijo.


      Andrew abrió la boca para decirle que no iba a ponerse un tartán como lo había hecho Lachlan al otro lado de la mesa, pero Aileen aplaudió y sonrió igual que su madre. “En efecto. Tu broche parece majestuoso.”


      Él apretó los labios y se deslizó en su asiento, justo encima había un paquete de cuero con “Madre” escrito. Lachlan le habló del regalo antes, pero Andrew se sintió incómodo. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Entregárselo y decirle “Feliz Navidad”?


      “Lachlan le dio el broche esta mañana,” dijo la madre. Aunque ella estaba sonriendo, Andrew pudo ver a través de su artimaña. Ella se esforzó demasiado en ser la madre que él nunca había tenido.


      “¿Él lo hizo?” Preguntó Aileen, volviéndose con una sonrisa radiante. “Todo el clan está entusiasmado con las noticias de tu nuevo corcel.”


      Andrew hinchó el pecho y le guiñó un ojo a la muchacha. “Estoy entrenando para convertirme en caballero.”


      “Oh, eso es tan romántico.” Ella juntó sus manos sobre su corazón. “¿Me llevarías a montar en tu caballo?” ¡Fuego del infierno! Ella era hermosa.


      Andrew sonrió. “Ciertamente. Lo llamé Júpiter.”


      “¿Por el dios romano?” Preguntó el padre Sinclair.


      “Sí, por eso,” respondió Andrew, deseando que su madre no tuviera que parecer tan complacida. Él estaba de acuerdo con sus términos... aunque no le dolía haberle pedido a Aileen que se sentara con ellos. De ninguna manera de Vere hubiera permitido que un plebeyo, y mucho menos una chica, se sentara en la mesa principal. Pero, ¿a una pequeña muchacha con mechones rojos y una sonrisa más feliz que un gatito…?


      También puedo disfrutar de las festividades. Interpretar el papel del antagonista, gruñón de mi madre, puede esperar un día.


      Lachlan le dio una patada debajo de la mesa y asintió con la cabeza hacia el asiento de Andrew.


      Sintiéndose como un cascarrabias, de mala gana metió la mano debajo de su trasero y sacó el paquete. ¡Higos sangrientos! Le transpiraban las palmas. “Uh...” Empujó el paquete hacia su madre. “Esto es para ti, mamá.”


      Por la bondad, ¿tenía que verse tan embelesada? Era como si le hubiera dado una olla de oro y ella ni siquiera hubiera visto lo que había dentro. ¡Diablos! Andrew no había visto lo que había adentro y eso lo hacía sentir aún más como un tonto.


      Y luego ella seguía haciendo el espectáculo de abrir lentamente el regalo. Jadeando, levantó algo hecho de seda amarilla. “Oh, eso es encantador.” La mirada en sus ojos era tan profundamente agradecida que Andrew no pudo mirar más.


      “Es el color perfecto para ti,” expuso Sir Lachlan, dándole una palmadita firme en el hombro a Andrew.


      “Me encanta. Gracias, Andrew.” Dio una palmada e hizo una seña a Ellen. “Por favor, ¿podrías hacerme el honor?”


      “Por supuesto, mi señora.”


      En poco tiempo, todo el salón estaba entusiasmado con el nuevo velo de la madre. Quizás debería haber ido de compras con Sir Lachlan. Al menos no se habría sentido como un charlatán. Después de pasarse la mano por la boca, Andrew buscó debajo de la mesa y tomó la mano de Aileen. “¿Bailarás conmigo después de la comida?” Preguntó en un susurro.


      Un hermoso tono rosado floreció en su mejilla, mientras asentía. “Esperaba que preguntaras.”


      “¿Sabes cómo?”


      “¿Bailar?”


      “Sí.”


      “Por supuesto.” Ella se rió un poco más. “¿No lo hacen todos?”


      Andrew apretó los puños para que ella no pudiera lastimarle el corazón. “Yo no... pero lo intentaré si me lo muestras.”


      Ella le dio unas palmaditas en el brazo. “Entonces estaría aún más feliz de bailar contigo. Además, cualquier jefe del clan Moray necesita saber cómo moverse.”


      Andrew se quedó paralizado por un momento. ¿Jefe? ¿Aileen lo consideraba un gran jefe? Sonó muy diferente cuando ella lo dijo que cuando su madre se quejó sobre su derecho de nacimiento. No entendió por qué. ¿Quizás era la admiración en la voz de la joven?


      ¿Puedo ser un jefe bajo un rey tirano?


      Durante toda la comida, Andrew reflexionó sobre esta pregunta sin resolverla. Las cosas habían sido muy claras cuando era un simple escudero del conde de Vere. Ahora su cabeza bullía de preguntas, cosas que lo inquietaban por dentro.


      Pero esta noche no quería pensar en asuntos tan problemáticos. Con música, cerveza y una muchacha encantadora sentada a su lado, alejó sus preocupaciones. Y cuando terminó la comida, Aileen tomó su mano y lo movió al suelo, junto con la bulliciosa multitud de juerguistas, todos ansiosos por bailar en círculo. No eran asesinos y ladrones como los habían llamado sus camaradas ingleses. Eran familias, personas nacidas en las Tierras Altas que cultivaban las tierras y criaban a sus hijos sin prestar mucha atención a quién se sentaba en el trono y los gobernaba.


      Aunque esos hombres tomarían las armas contra Inglaterra en un abrir y cerrar de ojos.


      Una vez que los juglares empezaron a tocar, Andrew descubrió que le gustaba bailar. Los pasos eran animados y no pudo evitar reírse con Aileen, sonriéndole, mientras se abrazaban y saltaban juntos.


      Después del quinto baile en círculo, Aileen se dio unas palmaditas en el pecho, respirando con dificultad. “Oh, no recuerdo haber bailado tan vigorosamente. Apenas puedo recuperar el aliento.”


      Andrew le apartó el cabello de la cara. “¿Te importaría dar una vuelta por el patio? El aire frío podría hacerte bien.


      Sus labios formaron una “O”. “Sería escandaloso.”


      Asintiendo, movió las cejas. “Mmmm.”


      No necesitaba volver a preguntar. Ella tomó su mano y saltó hacia la puerta. Andrew siguió adelante y tomó la iniciativa. Ambos estaban riéndose. Miró por encima del hombro y no vio ni un solo guardia. Oh, benditas sean las estrellas de lo alto, le vigorizó el hecho de ser libre de correr afuera con la mano de una doncella agarrada en la suya. Sus risas sirvieron para hacerlo reír más fuerte, mientras la llevaba a los establos con la nieve crujiendo bajo sus pies.


      “Creo que la Navidad es mi fiesta favorita,” él dijo, sintiéndose mareado por dentro.


      “Sé que es la mía.”


      Ella tropezó un poco y Andrew redujo el paso. “¿Quieres ver mi nuevo corcel?”


      “Oh, sí,” ella se adelantó corriendo.


      Estando más oscuro que en las profundidades del mar, Andrew se dirigió hacia la linterna colocada en el muro de piedra. Golpeó el pedernal, encendió la mecha y un brillo apagado se extendió por el granero. “Júpiter,” llamó, deseando haber tenido tiempo de entrenar al caballo para que asomara la cabeza por la puerta de su establo al oír su voz.


      Algún día, pronto lo haré.


      “Júpiter,” se rió Aileen, caminando de puntillas por el callejón. “¿Cuál es su puesto?”


      “El segundo desde el final.” Andrew tomó una cucharada de avena y se apresuró a alcanzar a su amiga.


      Ella le sonrió y también le castañetearon los dientes.


      “¿Tienes frío?”


      “Sí. Tenía tanto calor que olvidé recoger mi capa antes de salir.”


      Él puso la suya sobre su hombro, acercándola. “Te mantendré caliente.”


      Ella se inclinó hacia él y lo miró con ojos brillantes. Aileen le gustaba mucho. Ella lo hacía sentir importante.


      Juntos se detuvieron en el puesto del caballo.


      “¿Júpiter?” Andrew lo volvió a llamar, mirando hacia la oscuridad total del interior.


      Con un resoplido, el caballo asomó la cabeza por encima de la puerta.


      Aileen rodeó la cintura de Andrew con sus brazos y chilló. “Me asustó hasta la muerte.”


      Andrew apretó su agarre alrededor de su hombro. “Él no te hará daño.” Levantó la avena. “Dale una probada de esto.”


      Ella lo hizo y los labios del caballo recogieron el grano de la pala en cuestión de segundos. Andrew se acercó y pasó la mano por la crin del corcel. “Es un buen chico.”


      Aileen pasó su dedo por la llamarada blanca en la nariz de Júpiter. “Él es hermoso.”


      “Él es...” El pecho de Andrew se llenó de orgullo, mientras inclinaba su nariz hacia los mechones de la niña, los cuales olían a rosas. “Tú también.”


      Con un pequeño grito ahogado, ella desvió su mirada con los ojos muy abiertos en su dirección.


      Cada fibra del cuerpo de él cobró vida. Su corazón latía con fuerza y un fuego ardía en sus entrañas, más caliente que cualquier cosa que hubiera sentido antes.


      Separando los labios, Aileen levantó la barbilla. ¡Santo Moisés! Ella parecía más tentadora que una tarta de ciruelas.


      Todo a su alrededor se desvaneció en el olvido, mientras se concentraba en su boca en forma de arco. Los labios húmedos le llamaban como a un hombre sediento de agua. Andrew se lamió los labios. ¿Podría besarla? ¿Le devolvería el beso? Algo lo acercó más. ¿Y si ella retrocedía?


      Todos sus pensamientos se hicieron añicos y se disiparon como con una explosión de vapor hirviente cuando sus labios tocaron los de ella. Pequeñas manos se deslizaron hasta su cintura. Los suaves senos se derritieron en su pecho. Oh, oh, oh, ¿quién diría que al besar a una chica él se sentiría tan bien? Le tomó la cara entre las manos y le rozó los labios con la lengua, tal como lo habían descrito sus compañeros en el desván del establo en Inglaterra.


      Entonces Aileen hizo lo milagroso y abrió los labios para él. Por los huesos sagrados, su corazón casi se le sale del pecho cuando su lengua rozó la suya muy suavemente.


      “Ejem,” se aclaró una garganta retumbante detrás de ellos.


      Antes de que pudiera parpadear, Andrew dejó caer las manos y se alejó de la muchacha. “¿Hamish?” Su voz se quebró, mientras su corazón prácticamente se le salía del pecho.


      “Sí, muchacho.” El hombre de armas le dirigió una mirada tuerta. “Salí a ver por qué había una luz proveniente del establo en Navidad.”


      Andrew recobró un mínimo de compostura y señaló hacia Júpiter. “Solo le estoy mostrando a Aileen mi nuevo corcel.”


      “Es un buen espécimen, lo recogí yo mismo en Inverness, pero será mejor que te apresures a regresar al salón, antes de que tu madre envíe al guardia a buscarte, eso podría arruinar la diversión de todos.”


      “Lo siento,” expuso Aileen, mirando hacia abajo y frotándose los brazos contra el frío.


      “No querrías eso, ¿verdad, muchacho?”


      Andrew quería rodearla con su brazo, pero se sentía como un maldito tonto. ¿Por qué Hamish tuvo que ir y estropearle la diversión? “No, señor.”


      “Bueno, entonces te sugiero que te apresures antes de que esta muchacha muera.”


      ¿Eso fue todo? ¿Sin gritar? ¿Sin amarres? ¿Sin amenazas? Andrew levantó el brazo y abrió su capa. “Ven, Aileen. Te mantendré abrigada en el camino de regreso.”


      Gracias al Cielo, ella cumplió con sus órdenes. De lo contrario, habría corrido hacia la madera y nunca habría mirado atrás.


      Cuando salieron del establo, la risa de Hamish resonó entre las paredes de piedra. Pero a Andrew eso ya no le importaba. Con Aileen acurrucada bajo su brazo, ser atrapado valía un mínimo de humillación. Acababa de ser bendecido con el beso más increíble jamás visto.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo veintitrés

          

        

      

    


    
      Con un chaleco ceñido a la cintura y cruzado al hombro, Lachlan caminaba fuera de la habitación de Christina. En verdad, le gustaba mucho más usar cuadros que los calzados. Tal vez porque en casa usaba un vestido escocés de vez en cuando. De todos modos, esto era condenadamente cómodo y usaría la tela escocesa mucho más en el futuro.


      Miró el paquete que tenía en la mano, envuelto en cuero sucio. Tal vez debería haber intentado encontrar alguna cinta con que atarlo, incluso hacerlo lucir más bonito. Después de todo, Christina era más bonita que una rosa. Pero era difícil conseguir adornos, por aquella zona, y habían usado la mayor parte de la cinta de la dama en el árbol. No, en el siglo XIV no se encontraba ni una sola hoja de papel de regalo navideño. En verdad, le gustaba la sencillez de la época. Le gustaba no ver las luces navideñas parpadeantes ni a Papá Noel, ni escuchar cascabeles, mientras empujaba un carrito por la tienda de comestibles. Disfrutó del verdor del castillo, llenando los pasillos con aroma a pino. Le encantaba el humo de la leña, la luz ámbar de las velas y la capa de nieve con la que se despertaba la mayoría de las mañanas.


      Pero ninguno de sus pensamientos alivió su necesidad de darle la cruz que había comprado a Christina. Quería que la tuviera y se preguntaba con qué frecuencia ella recibía regalos bonitos. Durante toda la reunión, había esperado la oportunidad perfecta para dársela. Rodeado de multitud, baile, comida y bebida, no había habido ni una sola oportunidad. Además, no quería eclipsar el regalo de Andrew a Christina. Puede que el muchacho no lo apreciara, pero el gesto significó mucho para su madre. Y el color le sentaba bien.


      Lachlan levantó el puño para llamar a la puerta. Seguramente, ella le permitiría un momento o dos.


      Respondió Ellen, con una mirada de sorpresa que hizo que sus ojos se agrandaran. “¿Sir Lachlan? Es tarde.”


      “Estaba a punto de decirle lo mismo.” No esperaba a la camarera a esa hora. ¿Nunca encontraría a Christina sola? “Me gustaría hablar con Su Señoría por un momento, si ella me lo permite.”


      Ellen negó con la cabeza. “No creo...”


      “Puedes entrar,” llegó la voz de Christina desde adentro.


      “Muy bien.” Frunciendo los labios, la camarera abrió más la puerta y se hizo a un lado.


      “Necesito hablar confidencialmente con Sir Lachlan, si nos disculpas.” La señora puso su mano sobre el hombro de Ellen y la besó en la mejilla. “Puedes retirarte por la víspera. Feliz Navidad.”


      “Feliz Navidad, mi señora.” Ellen miró a Lachlan con ojo perspicaz. “¿Estás segura de que no necesitas que me quede?”


      Lachlan cruzó su corazón. “Prometo proteger la virtud de Su Señoría.”


      La camarera se sonrojó. “Sí, señor.” Luego hizo una reverencia y salió corriendo por la puerta.


      Con el clic del pestillo, la tensión desapareció de los hombros de Lachlan. Finalmente solo, acompañó a Christina al sofá frente a la chimenea. “Debo felicitarla, mi señora. La reunión fue la mejor que he visto en mi vida.”


      Su cabello castaño ondulado, sin velo, brillaba a la luz de las velas, mientras tomaba asiento. “Mis agradecimientos y debo decir que todos admiraron el árbol de Navidad.” Podía sonreír más radiantemente que cualquier mujer del planeta y lo hizo mientras él se deslizaba a su lado. “Y creo que llevar a Andrew contigo lo hizo sentir más parte del clan.”


      “Tal vez.” Lachlan pasó el brazo por el respaldo del sofá. “Aunque me imagino que la señorita Aileen tuvo más que ver con el buen humor de Andrew que con el árbol.”


      Ella se rió entre dientes. “Puedes tener razón. El muchacho parece enamorado.”


      “Cualquier cosa para animarlo, propongo.”


      “Acordado. Aunque el rey Roberto no aprobará el matrimonio entre la pareja.”


      Eso era tan descabellado que hizo que Lachlan resoplara. “¿Quién habla de matrimonio? El muchacho solo tiene quince años. Probablemente tendrá muchas novias antes de casarse.”


      Sus hombros de huesos finos temblaron con su risa. “Espero que tengas razón.”


      Al girar la mano, él reveló el paquete en la palma. “He estado esperando toda la noche para darte esto.”


      Sus labios de rubí formaron una deliciosa “O”. “¿Un regalo?”


      “Sí. ¿Por qué no querría darle un regalo, señora? Después de todo, me acogiste, me convertiste en tu defensor y me diste un trabajo significativo para ayudar a Andrew a cambiar sus paradigmas.”


      Ella se alejó un poco. “Sí, claro.” Ofreció una sonrisa triste y su mirada se dirigió al fuego.


      ¡Infierno sangriento! Lachlan se mordió la lengua. ¿Tuvo que arruinarlo todo? ¿Le gustaba esta mujer, se sentía increíblemente atraído por ella, y la tenía sola en su habitación con una cama real, por primera vez desde que llegaron al castillo de Ormond, y él estaba exclamando sobre un trabajo sangriento y significativo? ¡Qué infierno! ¿Cuánto más podría meterse el pie en la boca? No debía hablar de una relación empleador-empleado.


      Cambiando de táctica, colocó el paquete en su mano y respiró hondo. “Aparte de todo eso, trajiste un rayo de sol a mi corazón cuando pensé que ya no quedaba esperanza. Me has mostrado una forma de vida que pensé que se había perdido para siempre.”


      “Es muy amable de tu parte decirlo,” ella expuso como si de repente se hubieran distanciado.


      Pero Lachlan no estaba dispuesto a darse por vencido. No solo el pie, se había metido toda la pierna en la boca y no se iría esa noche hasta que ella estuviera bien y segura de que lo había sacado. “Vamos, ábrelo.”


      Los dedos de Christina temblaron un poco, mientras tiraba de la corea de cuero. “Oh…” Acercó la cruz y la inclinó hacia la luz de las velas. “Esto es exquisito. ¿Dónde lo encontraste?”


      Tomó la cadena y se la puso alrededor del cuello. “Parece que tu herrería sirve para algo más que martillar hierro y sacar dientes.”


      “¿Malcolm hizo esto él mismo?”


      “Sí.” Lachlan admiró cómo la amatista brillaba contra su piel de alabastro. “Dijo que encontró la amatista en el campo de batalla en Stirling Bridge.”


      “Imagina eso. Nunca me dijo que se dedicaba a las joyas.”


      “¿Te gusta?”


      “La adoro absolutamente.” Ella le tomó las manos entre las palmas. “Gracias.”


      Él sonrió y su mirada se posó en sus labios. Una pequeña lengua rosada se deslizó por la comisura de su boca, antes de que ella apartara las manos. “¡Och! Me alegra que hayas pasado por aquí esta noche, de lo contrario habría tenido que esperar hasta mañana para darte tu regalo. El curtidor lo terminó recién hoy.”


      “¿Disculpa?” Lachlan torció la boca. “¿Te sorprendió que te di un regalo, pero tenías algo hecho para mí?”


      Ella levantó un dedo. “Algo muy práctico para un campeón.”


      Miró alrededor de la cámara y no vio nada más que tapices, encajes y objetos femeninos: ni botas talla dieciséis, ni sillas de montar. ¿El curtidor? “¿Qué es?”


      “Un momento.” Ella se puso de pie y se dirigió al armario.


      Estiró el cuello y trató de mirar a su alrededor. “¿Debería ir contigo?”


      “No.”


      Después de un poco de ruido, Christina salió sosteniendo un algodón de cuero y sonriendo como si hubiera ganado su primer cinturón de karate.


      “¡Guau!” Lachlan se levantó y cruzó la pista.


      “Dijiste que querías una armadura de cuero y le pedí al curtidor que creara un abrigo que no pudiera atravesarse.”


      Recorrió con la mirada las finas herramientas. “¡Cielos! Esto es una obra de arte.” Las tiras de cuero estaban estampadas con un atrevido patrón de estrellas, que había visto en el escudo de Moray sobre la chimenea del gran salón. La costura era tan exacta que podría haber sido hecha a máquina, aunque Lachlan nunca había visto costuras tan fuertes. Se habían trabajado los gruesos paneles de cuero reforzado con los dedos. “Es perfecto.”


      Christina sonrió y sus ojos brillaron. “Inténtalo.”


      Después de desabrocharle la tela escocesa del hombro, él deslizó los brazos, y ella entró y le abrochó las hebillas. “Sigo pensando que la malla te brindaría más protección, pero este cotón es la mejor opción.” Ella colocó su palma en el centro de su pecho. “Y le pedí al curtidor que lo diseñara para proteger tus piernas y... um.” Su mirada se hundió en su sonrojo.


      El corazón de Lachlan latía a un ritmo rápido bajo sus dedos. “Eres una mujer sabia. Y me gustan las aberturas sobre mis muslos. Harán que caminar sea más fácil.” Le levantó la barbilla con el dedo. “¿Cómo logró el curtidor que le quedara tan perfecto?”


      “Recordé tus medidas de Roxburgh.”


      “Las recordaste. Oh, eres increíble.”


      Ella se rió, pero aún así negó con la cabeza. “¿Quién se habría enterado? Dale a un hombre una armadura y te considerará muy bien.”


      Él le apartó el pelo de la cara. Le caía por la espalda en gruesas ondas y los rizos alrededor de sus mejillas formaban rizos. “Te quiero,” susurró.


      Como si dudara, la mirada de ella se deslizó por su nueva prenda y volvió a subir, encontrándose con sus ojos. “¿Recuerdas esa mañana en Roxburgh?”


      ¿Cómo podría olvidarlo? La simple mención de ello hizo que el fuego en sus entrañas se convirtiera en un infierno. ¿Qué había estado esperando? Ambos eran adultos, ella viuda y él... bueno, se imaginaba que Ángela ya se habría divorciado en su ausencia. En verdad, era un hombre soltero de pie en el dormitorio de una mujer soltera, y le importaba un carajo en qué siglo se encontraba.


      “Sí,” respondió él con voz ronca, incapaz de evitar pasar los dedos por la pura seda de su cabello.


      Ella se encogió como si estuviera un poco avergonzada. “No he podido sacarlo de mi mente.”


      Con su siguiente parpadeo, su polla se disparó como un cohete, dura y palpitante e imposible de ignorar. Oh, ¿cuánto tiempo había pasado? Un hombre solo podía actuar como monje durante un tiempo. Oh, había temido que Christina hubiera alejado sus insinuaciones de su mente y hecho todo lo posible para olvidar su fugaz momento de pasión. No se le había escapado todos los días que ella no había hecho nada más para animarlo. De hecho, las pocas veces que se habían besado desde entonces, él había sido el iniciador. Ella le devolvió el beso, lo acarició un poquito, pero parecía que hizo todo lo posible para reprimir cualquier deseo latente, que acechaba en lo más profundo de su interior.


      Él agarró su brazo y la abrazó. “¿Tienes miedo?”


      “No.” Asintiendo, ella bajó la mirada. “Sí.”


      “¿Tienes miedo... ah?” Necesitaba expresarlo con delicadeza. “¿Tienes miedo de quedar embarazada?”


      Ella asintió lentamente. “Eso y lo que podría hacer el rey Roberto.”


      “¿El rey Roberto?” Su ceño se arrugó. “¿Qué tiene él que ver con nosotros?”


      Ella dio un paso atrás y le dio la espalda, ocultando su rostro entre sus manos. “Si Andrew se niega a tomar las armas por el rey, las tierras de Moray se perderán junto con mi mano.”


      El sudor frío brotó de la piel de Lachlan. ¡Cielos! Lo que acababa de revelar era tan horrible como estar cautiva. “¿Él puede hacer eso?”


      “Puedo rechazarlo, sí. Pero, entonces me expulsarían de mi hogar y me quedaría sin nada.”


      Lachlan tragó saliva. “Nunca podría permitir que eso sucediera.”


      “¿No?” Ella lo miró. Una combinación de desafío y angustia contorsionó sus rasgos, mientras le clavaba el dedo en el pecho. “¿Qué pasa con ese medallón? Dijiste que eras del futuro. Y que volverías a casa cuando terminaras tu trabajo con Andrew.”


      Atónito, se quedó con la boca abierta. “Yo... yo dije eso, ¿no?” Murmuró, ganando tiempo. ¿Por qué las citas tienen que ser mucho más difíciles en este siglo, especialmente para un viajero accidental en el tiempo? Oh, en su época, si una mujer quería acostarse con un hombre, sin complicaciones, le pedía que usara condón y él hacía lo que ella quería. Pero Christina tenía muchas preocupaciones sobre su cabeza. Podría perderlo todo. Su hijo, sus tierras y, peor aún, a ella misma. ¿Cómo podía Lachlan prometer cuidarla cuando su propio futuro era completamente desconocido?


      Pasándose las manos por el pelo, esta vez fue él quien apartó la mirada. El medallón se calentó contra su piel, como si intentara darle una advertencia. ¿Pero qué quería esa maldita cosa que hiciera? ¿Y por qué se preocupaba por un estúpido trozo de bronce? Le había pedido a la miserable medalla que lo enviara a casa suficientes veces sin respuesta. Poniendo su mano sobre este, él respiró hondo.


      “Honestamente, no puedo decirte qué sucederá en el futuro. Pero ahora sé lo que quiero.” El medallón se enfrió, haciendo que le importara aún menos. “Ahora mismo te quiero. Podemos hacer cosas para evitar el embarazo.” Él tomó su mano. “Eres una mujer de carne y hueso y mereces ser feliz.”


      Sus labios temblaron. “¿Pero qué dirá el clan?”


      “¿Por qué deberían saberlo?”


      “Siempre conocen los asuntos de todos.”


      “Supongo que ya sospechan que hay algo entre nosotros.” Él se llevó la mano de ella a los labios y le besó los nudillos. “Y también tengo el presentimiento de que ellos también quieren que tú seas feliz. Tu clan estuvo a tu lado, mientras diste a luz a un niño, después de que mataron a tu marido. Estuvieron a tu lado, durante trece años, mientras estuviste prisionera, sin poder tener a tu hijo en tus brazos, sin poder criarlo como querías.”


      Ella respiró entrecortadamente, mientras se pasaba los dientes por el labio inferior y se le llenaron los ojos de lágrimas.


      ¡Cielos! La deseaba a ella más que a la vida misma. Quería mostrarle felicidad, quería que supiera que no todos le quitarían sin darle nada a cambio. “Ni un alma te juzgará. Estoy seguro de ello.”


      “Santos, santos, ruego que no.” Colocando sus manos en sus mejillas en un movimiento audaz, una lágrima se deslizó por su mejilla, mientras levantaba los labios y lo besaba. Una pasión cruda fluyó a través de sus labios, mientras le brindaba el beso más ferviente que jamás había experimentado. Christina suspiró en su boca. Su respuesta fue mucho más agresiva que nunca. El fuego de su hambre alimentó la necesidad de él de tenerla. Esas manos masculinas se deslizaron alrededor de su cintura y subieron por su espalda, tirando de su cuerpo suave y femenino contra el duro y masculino de él. Él presionó todo su torso contra ella, pero no fue suficiente. Metiendo su lengua profundamente en su boca, Lachlan movió sus manos hacia sus nalgas y tiró de sus caderas para que quedaran al ras de su imperceptible y alucinante erección.


      El maldito cotón resultó ser una barrera demasiado gruesa para su necesidad de moverse. Alejándose, desabrochó la hebilla superior, mientras Christina comenzaba con la inferior. ¡Que sea bendecida! Cuando sus dedos se encontraron, no pudo quitársela de los hombros lo suficientemente rápido, aunque apoyó con cuidado la nueva armadura sobre la mesa.


      “Querido señor.” Ella se llevó los dedos a los labios en oración. “Odio haberte metido en el desastre de mi vida, pero ya no podía ocultarte la verdad.”


      “Me alegra que me lo hayas dicho. No quiero que sufras sola.” Recorrió su cuerpo con la mirada y desabrochó el broche que la sujetaba sobre sus hombros. Incluso a través de la gruesa lana de su falda, la redondez de sus pechos lo atraía. Luego él se quedó sin aliento al recibir una revelación. “No hay ningún lugar en la tierra en el que preferiría estar.” Él empujó la arisaid al suelo y con una mano temblorosa cubrió su pecho. “Lo dije antes y lo dije en serio. Te deseo. No puedo hacer promesas sobre el futuro, pero en este momento y en cada momento que esté contigo, haré cualquier cosa para asegurar tu felicidad.”


      Un aliento entrecortado se deslizó entre los labios de ella.


      “Por favor, no me rechaces,” él gruñó. Acercándose aún más y deslizando un brazo alrededor de su hombro, sus dedos se deslizaron más abajo, pasando por su abdomen y bajando hasta su tierna carne. A través de las capas de tela, él la acarició.


      Jadeando y echando la cabeza hacia atrás, Christina se balanceó contra su mano. “Oh, no… no puedo resistir.”


      “Entonces confía en mí,” expuso, tomándola en sus brazos y llevándola a la cama con dosel, que lo había estado atrayendo desde que había entrado en su habitación. Muy suavemente, Lachlan la apoyó sobre el suave colchón. “En esta noche de Navidad, mi objetivo es mostrarte exactamente cuánto te deseo, mi señora.”
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        * * *

      


      Christina se estremeció hasta los dedos de los pies. No con miedo, sino con escalofríos de deseo, estremecimientos de puro deseo, como nunca había experimentado en su vida. Nunca antes había temblado de deseo, mientras se le erizaba la piel de los brazos. Incluso el profundo estruendo de la voz de Lachlan hizo que sus entrañas se llenaran de aleteos de deseo.


      Mirándolo a los ojos, ella soltó el lazo que sujetaba los cordones de su falda. “Confío en ti. Te he confiado a mi hijo y confiaré en ti ahora.” ¡Cielos! Las palabras que había estado anhelando decir finalmente salieron de sus labios. Todas las noches desde Roxburgh había permanecido despierta anhelando sentir el toque de Lachlan y estar con él, piel con piel.


      Mientras la miraba, él se desabrochó el cinturón y dejó que su tartán cayera en cascada al suelo. Si Christina no hubiera estado acostada en la cama, seguramente se habría desmayado, porque esa noche él no llevaba bragas. Con una sonrisa, se quitó la camisa y la dejó caer.


      “Perfecto.” No estaba segura de haber hablado en voz alta, pero eso no importaba. El cuerpo desnudo de Lachlan era un espectáculo digno de contemplar. Estaba desnudo tal como había sido hecho, viril y poderoso, y con cada pulgada deseable. No había palabras que pudieran describir la magnificencia de Lachlan. De pies a cabeza y hasta la mitad del camino de regreso, Christina lo bebió… todo de él. Lachlan se acercó a la cama, mientras que su gruesa erección sobresalía orgullosamente de un triángulo de rizos castaños, mucho más rojos que su cabello.


      Intentando respirar, Christina extendió la mano y lo tocó.


      Arqueando la espalda, él gimió con tal estruendo que ella casi pensó que lo había lastimado hasta que su virilidad palpitó bajo sus dedos. “Ya estoy al borde del abismo,” gruñó su voz ronca.


      Ella apartó la mano y se acercó para dejarle espacio a su lado. Dio unas palmaditas en el colchón. “Ven aquí.”


      Sin necesitar más estímulo, él se deslizó a su lado, besando su cuello, mientras sus dedos hacían magia. Con unos cuantos movimientos hábiles, el corpiño se desató, la camisola también, y su mano se deslizó debajo de la ropa, mientras su gruesa columna presionaba contra su cadera.


      Sus labios hicieron magia, exponiendo esos pechos, succionando uno, y luego el otro. Empujando dentro de él, ella temió explotar cuando los dedos de él se deslizaron entre sus muslos temblorosos. Pero ella quería más. Ella no quería seguir así, parcialmente vestida. Ella quería unirse a él. Sentirlo, quedar llena e ir de viaje al cielo.


      Frenética por la necesidad, ella lo ayudó a quitarse su falda y desvestirse. Rodando entre sus brazos, Christina ansiaba su calidez y dureza. Mientras se besaban, esa dura columna se deslizó entre los muslos de ella, aumentando su necesidad hasta que estuvo segura de que estaba a punto de estallar. El calor arremolinándose en sus partes inferiores, el embriagador aroma del picante masculino, la suave caricia de su virilidad, cada vez más resbaladiza con su propia humedad, hicieron que escalofríos de alegría recorrieran su piel y su respiración se convirtiera en breves jadeos. “No puedo contenerme más.”


      “Yo tampoco.” Los ojos de Lachlan se oscurecieron y una sonrisa diabólica apareció en las comisuras de su boca, mientras se metía entre sus muslos. “¿Estás segura de que estás lista para mí?”


      Boca abajo, con las rodillas abiertas, todo lo que pudo hacer fue asentir, mientras la columna de esa erección la provocaba. A solo unas pulgadas de su carne temblorosa, ella descaradamente se agachó y la guió hacia ella. Se sentía traviesa, maravillosa y muy excitada. Nunca en su vida había hecho algo tan atrevido, pero Lachlan tenía maneras de hacerla superar sus inseguridades. Él la hizo sentir envalentonada, hermosa y deseada. Ella lo colocó en su entrada y él se deslizó ligeramente.


      Un leve jadeo atravesó su garganta.


      “Oh, estás tan mojada que puedo venirme ahora mismo.”


      “Por favor,” ella suplicó, deslizando sus manos hasta sus nalgas y obligándolo a profundizar más.


      “Me vuelves loco, mujer.” Él apoyó su peso sobre los codos y se tumbó encima de ella sin aplastarla. Empujando sus caderas hacia adelante, se deslizó más profundamente hacia adentro, mientras le cubría la boca y entrelazaba su lengua con la de él. Total y absolutamente viva, Christina se entregó a la experiencia más emocionante de su vida. Descaradamente, ella lo igualó, empujón tras empujón, clavando sus dedos en sus gruesas bandas de músculos.


      Juntos, su respiración se aceleró, mientras se unían en un baile glorioso entre un hombre y una mujer, que habían pasado demasiado tiempo reprimiendo su afecto mutuo.


      Christina cerró los ojos y experimentó lo asombroso de fusionar su cuerpo y alma con el único hombre que había conocido en quince años, y que le había hecho desear ser amada nuevamente. Sus años de opresión solo sirvieron para hacer que hacer el amor fuera aún más placentero. Justo cuando pensaba que la emoción no podía aumentar, su cuerpo se estremeció en un pináculo de puro éxtasis. Perdiendo el control total, gritó, estallando como una lluvia precipitada por un rayo.


      Con sus gemidos de éxtasis, Lachlan continuó empujando profunda y rápidamente. Con un bramido basal y estremecedor, se apartó y soltó su semilla en su vientre, protegiéndola de la vergüenza tal como lo había prometido, y luego se desplomó a su lado.


      Mientras su respiración se hacía más lenta hasta convertirse en un susurro, Christina pasó los dedos por su corta barba. Su necesidad volvió a aumentar cuando, gradualmente, él movió sus labios hacia ella. Esta vez su beso fue lento, deliberado y absorbente.


      El corazón de Christina se apretó con fuerza, mientras una lágrima humedecía el rabillo del ojo. “No tenía ni idea de que podría ser así.”
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      Tras la temporada navideña, el invierno transcurría en una vorágine de noches apasionadas y días demasiado cortos por la ausencia de luz solar. Christina logró sobrevivir cada día frío y triste, sabiendo que Lachlan acudiría a ella por la noche. Desafortunadamente, después de las vacaciones, Andrew había vuelto a mostrarse desagradable, aunque parecía ser respetuoso con todos menos con su madre. Pero ella no estaba dispuesta a darse por vencida. Todavía tenía varios meses para ganárselo antes de que tuvieran que viajar al sur para presentarse ante el rey Roberto.


      Ella bloqueó los pensamientos sobre el futuro de su mente y agradeció a las estrellas por haberle traído a Sir Lachlan. Él se convertiría en su redentor y salvación. Ella se estremeció, obligando a su mente a alejarse del futuro. No podía permitirse pensar en lo que podría venir. Todas las noches se aferraba a Lachlan y su forma de hacer el amor era indescriptiblemente fantástica. Él la llenó con su fuerza, permitiéndole afrontar cada día de una manera nueva.


      Había llegado marzo, trayendo el viento y la lluvia torrencial, como siempre, pero para Christina era una nueva estación. La luz del día se hizo más larga. El suelo se derritió y el Moray Firth se elevó con el deshielo y la lluvia. Mañana era el primero de abril y, hoy, el castillo de Ormond había sido bendecido con el sol.


      Después de escuchar las súplicas en el gran salón, Christina se puso su capa y se dirigió al patio. Nadie podría retenerla adentro, no después de tantos días consecutivos de lluvia. Dirigiéndose al jardín, se detuvo en seco, cuando dobló una esquina y encontró a Lachlan y Andrew entrenando. Habían practicado la mayor parte del tiempo con la guardia de Moray, durante el invierno y esta era la primera vez que los veía trabajando solos durante semanas.


      Por la bondad, Andrew ha mejorado.


      Temerosa de interferir, ella se deslizó entre las sombras de un arco que conducía a la capilla.


      Los compañeros blandían sus espadas con gran precisión, y el hierro resonaba con cada golpe a dos manos. Andrew enseñó los dientes, moviendo los pies constantemente, mientras Lachlan defendía cada uno de sus ataques, gruñendo órdenes y elogiando cuando era necesario. De inmediato, sus espadas chocaron, chirriando juntas hasta que sus cruces se encontraron.


      “Un punto muerto es el punto más crítico de una pelea,” explicó Lachlan, con el rostro cada vez más rojo. “Esto demuestra que ambos combatientes son hábiles. Marca un punto de inflexión en el que debes hacerte cargo o someterte. ¿Qué vas a hacer, muchacho?”


      “¡Te lo mostraré!” Gritó Andrew, girando su espada sobre la de Lachlan.


      Por un momento, Christina pensó que su hijo había ganado la partida, hasta que el hombretón se movió tan rápido que todo se volvió borroso, mientras el arma de Andrew caía al suelo con estrépito.


      Lachlan se detuvo inmediatamente, dio un paso atrás y se llevó el puño a la cadera. “¿Qué diablos te he estado enseñando todo este tiempo?”


      Los hombros de Andrew se hundieron. “Es mejor correr.”


      “¿Pero antes de eso?”


      “Sacar la rodilla, la ingle o golpear en la cabeza.”


      “Bien.”


      El muchacho levantó las manos. “¿Pero qué pasa si puedo atravesar a mi oponente?”


      “¿Por qué quieres matar a un hombre cuando hay una manera de evitarlo?”


      “Para que no regrese y me mate mientras duermo.”


      Lachlan exhaló un suspiro. “Solo se recurre al asesinato cuando no hay otra alternativa.”


      “O en una guerra.”


      Christina se golpeó los labios con los dedos. ¿Andrew estaba perdiendo su acento inglés o era su imaginación? No obstante, él estaba presentando un buen argumento.


      “Pero esa no es la lección de hoy,” continuó Lachlan. “Si te atacan en Inverness, podrían arrestarte por asesinato si mataste al hombre y no hubo testigos.”


      “¿Quién irá en contra de mi palabra? ¿No tendrá el clan de Moray que defenderme?”


      El corazón de Christina dio un vuelco. ¿Andrew se dio cuenta de lo que acababa de decir? Tendría la protección de su clan.


      “Eso depende de ti.” Lachlan lo miró. “¿Estás listo para ocupar tu lugar junto a tu madre?”


      Hizo todo lo que pudo para no correr por el césped y abrazar a su hijo.


      Andrew se agachó para recuperar su espada, luego se enderezó con el ceño fruncido. “Debemos hacerlo de nuevo.”


      Christina dejó caer la mandíbula y se quedó allí, mientras un abismo hueco llenaba su pecho. ¿Por qué Andrew no podía estar de acuerdo? Estaba tan cerca. ¿Por qué debía ser tan obstinado? ¿Aceptaría alguna vez su derecho de nacimiento?


      Apretando sus puños delante de la boca, Christina se puso de pie y observó, con la mente acelerada. ¿Qué más podría hacer para animar al muchacho? ¿Qué debía hacer ella para ganarse su aceptación? ¿Debería hacerse a un lado? Hacerlo podría poner a todo el clan en peligro, si él se volviera traidor, e invitara a de Vere al norte a dar un golpe de Estado.


      ¿Quizás no estaba animando lo suficiente a Andrew?


      Pero... Él me odia.


      La siguiente vez que los guardias con sus espadas se juntaron en una batalla de fuerza, Andrew dio un paso atrás. Agitó los brazos para usar el poder de su oponente y envió a Lachlan a tropezar, mientras el muchacho corría en dirección contraria.


      Aplaudiendo, Christina salió de las sombras. “¡Bien hecho!”


      Andrew bajó su espada. “¿Sí?” Dijo con acento escocés. “¿Aplaudirías a un montón de estiércol de vientre amarillo?”


      El rostro de Christina pasó de feliz a afligido en apenas un segundo. “Noo... Sii… Te desempeñaste bien. Simplemente, estoy afirmando lo que presencié.”


      “No necesito elogios de personas como tú.” Andrew arrojó su espada al suelo y se puso en marcha.


      “¡Solo un minuto!” Gritó Lachlan, mientras se dirigía tras el chico. Pero él se detuvo a mitad de camino y agarró a Christina por los hombros. “¿Estás bien?”


      “Yo... Qué... Él...” Sacudiendo la cabeza, se cubrió la cara con las palmas. “No puedo hacer nada bien.”


      La estrechó entre sus brazos y la apretó con pasión. “Todo lo que has hecho está bien y ese mocoso necesita aprender una lección. Estoy harto y cansado de ver cómo te trata como trilla en el suelo.”


      Ella le golpeó el pecho con el puño. “Pero, podrías alejarlo de mí para siempre.”


      “Ya te ha rechazado. Es hora de que se convierta en un hombre y, para ello, necesito llevarlo en peregrinación.”


      Ella casi se desmaya ante su pensamiento. “¿A Tierra Santa?”


      “No. Yo lo llamo un viaje Boy Scout: una época de desafíos, en la naturaleza, donde un joven debe aprender a vivir o morir. Recibí el mismo entrenamiento, cuando tenía su edad, y ahora él lo necesita más que nada.”


      Oh, no, a ella no le gustó nada cómo sonó eso. “¿Dices que podría morir?”


      Retrocediendo, la agarró firmemente por los hombros. “Estaré allí para asegurarme de que no fallezca, pero también me aseguraré de que sepa que es un hombre, de dónde viene y a quién diablos él le importa.”
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        * * *

      


      Lachlan planificó todo sin compartir los detalles con Andrew. Incluso conocía el lugar: uno donde él y Hamish habían cazado ciervos bura en la nieve profunda. Una semana después de su rabieta en el patio, Lachlan se acercó al muchacho, mientras desayunaba. “Feliz Día de los Santos.” Había intentado utilizar un lenguaje más arcaico para que le entendieran mejor. Tan pronto como aprendió algo de esa habilidad, la gente empezó a confiar en él un poco más.


      Andrew sonrió, probablemente porque su madre aún no había bajado las escaleras. “Mis agradecimientos. En dos años alcanzaré la mayoría de edad y seré nombrado caballero por…” Andrew apartó la mirada y no terminó, pero Lachlan sabía muy bien que quería decir Lord de Vere.


      Al diablo con de Veré. ¡Cielos! Si alguna vez quiero pelear con un hombre, será con este bastardo vengativo.


      Lachlan dejó a un lado su propio resentimiento interno. Podría esperar, con suerte para siempre. “Puede que sea cierto, pero hoy te llevaré a una peregrinación.”


      Andrew apoyó su cuchara al lado del cuenco. “¿Le ruego me disculpes?”


      “Me escuchas.” Lachlan plantó los puños en las caderas y continuó: “la ley dice que te conviertes en hombre a los ocho y diez años, pero yo digo que es hora de demostrarlo ahora, y mi objetivo es ponerte a prueba.”


      El chico no parecía tan satisfecho cuando su mirada se desvió. “¿Puedes hacer eso?”


      “Puedo y lo haré. Ahora prepara un petate y reúnete conmigo en los establos en una hora.”


      Lachlan tenía todos los detalles resueltos. Y lo pasarían mal. Gracias a las lecciones de Andrew y a su propia práctica, él había aprendido a manejar un caballo tan bien como cualquier otro hombre en el castillo de Ormond. En la cocina habían preparado carne de res y pasteles de avena, y habían cargado paquetes de comida, en una mula de carga, junto con sus petates. Había emprendido esa peregrinación con Bill Wallace, el hombre del siglo XXI que había actuado como su padre y había sido su modelo a seguir durante toda la vida de Lachlan. No importaba si Bill Wallace no lo había concebido, él era el hombre más grande que Lachlan había conocido. Bill lo había animado a unirse al Servicio Aéreo Especial después de graduarse de la universidad. Aunque solo había servido cuatro años, el entrenamiento básico que había aprendido había mejorado su entrenamiento en artes marciales y lo había convertido en el hombre que era hoy.


      Nadie en el castillo de Ormond tenía idea del alcance de las habilidades de lucha de Lachlan. Es cierto que se había encargado de entrenar al guardián, pero llegar a ser cinturón negro de séptimo nivel le llevó años y él solo había arañado la superficie con su instrucción medieval.


      Andrew de Moray se mostró más prometedor que cualquiera de los demás, pero su actitud era mediocre. Y ahora Lachlan sabía lo que estaba en juego para Christina. Debía hacer algo drástico. Dieciséis años era un poco joven, pero estos escoceses vivían vidas duras, cortas y rápidas, y si no crecían con prisa, lo más probable era que estuvieran muertos.


      ¿La línea de fondo? Si Lachlan no podía curar al muchacho de su hábito de insultar a su madre, podría retorcerle el cuello a Andrew y afrontar las consecuencias. Ya había terminado de hacer las cosas a la manera de Christina y, por la bondad, no toleraría escuchar otro insulto del muchacho. En el siglo de Lachlan, no estaba bien patear a un joven, pero este muchacho lo llevó al límite. Si esto no funcionaba, podrían terminar enfrentándose. Es por eso que Lachlan ni siquiera estuvo cerca de enseñarle a Andrew todo lo que sabía. Si el muchacho se convertía en traidor y huía a Inglaterra, no quería que este joven de Moray se enfrentara a los escoceses y los asesinara.


      Rezo para que eso nunca suceda.


      Una vez montados, Lachlan hizo que Andrew condujera la mula de carga junto a su corcel. Lachlan optó por montar un robusto poni. Andrew se burló, pero Hamish le había mostrado a Lachlan los beneficios del caballo criado en las Tierras Altas. Estos eran más duros y ágiles en el terreno rocoso.


      Se dirigieron al sur y al oeste, evitando cualquier roce con la humanidad, cabalgando alrededor de los pocos pueblos que surgían en el desierto entre Avoch y Loch Monar. Tomándose su tiempo, Lachlan cabalgó en círculos, asegurándose de que Andrew estuviera bien perdido. Ya anochecía, cuando condujeron a los caballos a través de las colinas escarpadas, que rodeaban al lago y a una cueva, justo encima del agua helada. Afortunadamente, las colinas todavía estaban cubiertas de nieve, exactamente lo que Lachlan había querido. Eso significaba que la temperatura del lago no superaba los 5 grados centígrados. Quizás había más frío.


      “Aquí es donde acamparemos.”


      “Bien, porque me muero de hambre,” expuso Andrew.


      “Agarra a los caballos y luego tendremos que recoger leña para el fuego.”


      “Sí, señor.” A Andrew le había gustado la idea de un rito de iniciación. Al menos hasta ahora.


      Lachlan observó al muchacho, mientras hacía un pozo de fuego, colocando rocas en un círculo y en poco tiempo reunieron suficiente estopa, palos y madera para encender un fuego, el cual Andrew encendió con facilidad.


      “Pasaste tu primera prueba con gran éxito.”


      El chico sonrió. “Dame algo desafiante.”


      Lachlan lo miró. “No sé si podrás soportar la próxima prueba.”


      “¿Qué es?”


      “Hipotermia.”


      “Hipo… ¿qué?”


      Él explicó. “Inmersión en agua fría.”


      “Puedo soportar un chapuzón en un estanque frío.”


      “No es solo un chapuzón, sino que debes quedarte adentro hasta que yo diga que puedes salir.” Lachlan lo observó por encima del crepitante fuego. “Sentirás que vas a morir, pero si no puedes soportarlo, fracasarás y todos en el castillo de Ormond sabrán que no estás preparado para ser un hombre.”


      Andrew se frotó la parte exterior de los brazos, como si un fantasma acabara de caminar sobre su alma. “No quiero fracasar.”


      “Eso es lo que necesitaba escuchar.” Lachlan señaló hacia el lago. “Desnúdate hasta quedar en bragas.”


      “¿Ahora? ¿No podemos comer primero?”


      “Comer es la recompensa. Te dará algo en qué pensar cuando sientas que tus pelotas están a punto de congelarse.”


      Andrew hizo lo que le indicaron y se quedó temblando con los brazos cruzados.


      “¿Estás listo?”


      “Se siente como si estuviera a punto de nevar.”


      Lachlan miró hacia las estrellas: solo unas pocas nubes tenues pasaban junto a la luna. “Estarás bien. Sigue. Cuanto antes termines con esto, más pronto podrás comer.”


      Andrew cojeó sobre la orilla pedregosa y se sumergió hasta las rodillas. Volteó y miró a Lachlan, castañeteándose los dientes. “Eeesto-o… no es tan malo...”


      “¿Sí? Continúa... hasta el cuello.”


      Andrew logró caminar hasta la cintura. “¡Cielos! No puedes esperar que me sumerja más.”


      “¿Quieres que me sumerja contigo y te sujete?”


      “N-n-n-oo.”


      Casi deseó que el chico estuviera de acuerdo. “Hasta el cuello.” Lachlan conocía los números. No se veía ni un poco de hielo en la orilla, lo que significaba que Andrew podría aguantar media hora o un poco más, o tal vez un poco menos porque él era condenadamente delgado.


      De hecho, se sorprendió cuando Andrew finalmente miró hacia la orilla con solo la cabeza asomando del agua. “Allá... Mis bacalaos están a punto de congelarse hasta convertirse en piedras. ¿Puedo salir ahora?”


      “Aún no. Intenta flotar en el agua o nadar si tienes frío.” Lachlan trasladó los petates al interior de la cueva.


      “Pero, ¡no puedo moverme!”


      Sonriendo para sí mismo, no pudo evitar notar cómo el acento de Andrew iba cambiando gradualmente. El chico probablemente ni siquiera se dio cuenta, cuando se le escapó un poco de acento, y Lachlan no estaba dispuesto a decir nada. Cuanto antes Andrew se deshiciera del acento inglés, mejor.


      Andrew se movió un poco y sus jadeos se hicieron más agudos. Incluso desde la orilla, Lachlan oyó que le castañeteaban los dientes.


      “Por favor,” suplicó el muchacho. “Ya no puedo sentir los dedos de las manos ni de los pies.”


      “Un poco más.” Lachlan se tomó su tiempo para recoger un poco más de leña y la arrojó al fuego. “Como la noche es fría, te dejaré salir temprano.”


      Temblando como un perro mojado, Andrew se encorvó, mientras se dirigía hacia la orilla. Apretó sus brazos contra su cuerpo y cojeó hacia la cueva. Su cabeza temblaba fuera de control y sus dientes castañeteaban.


      “¡Detente!”


      “¿Qué? Necesito una manta antes de que me pille la muerte.”


      “Párate junto al fuego.”


      “¿Por qué me haces esto? Es cruel.” Andrew se agachó junto al fuego y extendió las manos.


      “Aún no hemos terminado.” Lachlan estaba al otro lado del fuego con las manos en las caderas. “Manténgase derecho, soldado.”


      “P-peero-o… me estoy congeeelaando.”


      “Deja de quejarte. ¿Estás en esto para convertirte en un hombre o quieres regresar a casa con tu mamá?”


      Andrew levantó la vista con una mirada de odio y determinación en sus ojos. Oh, Lachlan casi hubiera preferido que el chico hubiera pedido volver a casa. En lugar de eso, dejó caer los brazos y cerró la boca con fuerza, mientras se enderezaba en toda su altura, probablemente cinco pies y nueve. Había crecido unas buenas tres pulgadas desde noviembre.


      “¿Alguna vez has tenido que sobrevivir solo en la naturaleza?”


      Los brazos de Andrew se cruzaron de nuevo con escalofríos. “No.”


      “¿Cómo te alimentarías si estuvieras perdido y hambriento?”


      “Mataría a un ciervo.”


      “¿Y si no tuvieras armas?”


      “Pondría una trampa.”


      “¿Qué pasa si no pescas nada?”


      “Comería bayas y hojas de diente de león.”


      “No es muy sustancial, pero es un comienzo.” Lachlan caminaba de un lado a otro, moviendo las manos y agarrándolas detrás de su espalda. “¿Qué hay de comer larvas e insectos?”


      “Eeeee. ¿Quién haría algo así?”


      “Un hombre que intenta sobrevivir haría muchas cosas que normalmente no haría de otra manera.”


      Andrew se tambaleó.


      “¿Te sientes cansado?”


      “No señor.”


      Eso es mentira.


      “Dime, ¿por qué siempre estás tan enojado?” Preguntó Lachlan. “¿Qué te está comiendo por dentro?”


      “No siempre estoy enojado.”


      Mentira número dos.


      “No estoy de acuerdo... y cuanto antes empieces a revelar la verdad, podrás envolverte en una cálida manta.” Lachlan dejó de caminar y miró al otro lado del fuego. “Todo el mundo sabe que fuiste secuestrado cuando tenías dos años, que fuiste cautivo de dos reyes de Inglaterra, antes de regresar a casa, y, sin embargo, sigues siendo leal a aquellos que te oprimían. Dime por qué, Andrew.”


      “Yo-yoo... Hicieron promesas, me hicieron sentir importante.”


      “¿Y no te sientes importante en Escocia?” Lachlan levantó la mano, deteniendo la respuesta del muchacho. “Dime otra vez, ¿qué te está carcomiendo por dentro? ¿Qué te despierta por la noche? ¿Qué te hace querer rasgarte la ropa y gritar?”


      Los hombros de Andrew cayeron. “Me abandonaron,” él susurró.


      “¿Quién te abandonó?”


      “Nadie vino a buscarme. Me encerraron en una cámara y nadie jugó conmigo.”


      “¿Fuiste abandonado?” Lachlan lo animó.


      “Ella me abandonó. Ella realmente no me ama. Y ahora cree que puede compensar todos los años que pasé encerrado en esa cámara.”


      ¡Cielos! Lachlan quería vomitar. “Ella no te encerró, lo hizo Lord de Vere. A él no le importas.”


      “Lo hizo porque no le gusta estar cerca de los niños hasta que puedan trabajar. Pero todo es culpa suya.”


      Lachlan estiró los dedos y se obligó a no estrangular al cachorro. “¿Por qué dices eso?”


      “Porque ella dejó que me llevaran.”


      “Sabes que eso no es cierto.”


      Andrew se frotó los brazos y saltó en el lugar. “Lord de Vere me lo dijo, todos me lo dijeron.”


      “¿Cuándo fue la última vez que alguien te dijo eso?”


      “Justo después de que Lord de Vere frustrara el intercambio de prisioneros en las fronteras.”


      Así que de Vere había sido el culpable de provocar la batalla. Oh, Christina había sido atacada y casi asesinada. “Veo.” Lachlan se rascó la cabeza. “¿Crees que tu madre te ama?”


      Andrew miró al suelo y sacudió la cabeza. “No precisamente.”


      “¿De qué otra manera harías que ella te muestre su amor?”


      “No lo sé.”


      ¡Maldición! No estaba haciendo ningún maldito progreso. Necesitaba profundizar más. “¿Cómo te sentirías si ella muriera?”


      “Organizaría una reunión y celebraría mi buena suerte.”


      Si tan solo Lachlan pudiera infundir algo de sentido común en esa cabeza adolescente. “¿Honestamente? Ella es tu única pariente viva. Como recordarás, tu madre estuvo como rehén durante todo tu cautiverio y trabajó con Roberto I Bruce para traerte a casa tan pronto como fuera posible.”


      Mientras rebotaba para mantenerse caliente, la mirada de Andrew se dirigió a las llamas. “No me gusta cuando la tocas.”


      Bueno, había algo nuevo. ¿Una ventana abierta, tal vez? “Eso lo puedo entender mucho mejor que tu odio hacia una mujer que solo quiere tu felicidad y libertad.” Cuando el muchacho no respondió, Lachlan continuó con su pregunta: “¿Crees que tu madre merece ser amada?”


      “No.”


      “¿Por qué no?”


      “No lo sé.”


      Respuesta incorrecta.


      “Parece que hay muchas cosas que no sabes, muchacho. Pero eso está bien. Los hombres más sabios se dan cuenta de que siempre habrá cosas que no entenderán.” Lachlan se llevó los dedos a los labios. “Durante los próximos tres días, quiero que pienses en tu familia y en quién proyectas tu enojo. Piensa en quién es esa persona o esas personas en su corazón. Velos como hijos de Dios. ¿Qué quiere Dios de ellos?”


      Andrew asintió temblorosamente. “Muy bien. ¿Puedo traer mi manta ahora?”


      “Aún no.” Lachlan cortó el aire con la mano. “Dime, ¿quién es importante para ti?”


      “Esto es una tontería. Soy importante para mí, por el amor al Cielo.”


      “No hay nada malo en ponerse uno mismo en la cima, pero hay que preocuparse por los demás.”


      El chico levantó la barbilla.


      Debe estar cada vez más indignado o probando el agua.


      “Lord de Vere,” replicó Andrew.


      “¿Honestamente?” Lachlan lo desafió. “¿Un hombre que te encerró solo en una cámara durante cuántos años?”


      “Seis... p-p-peero una vez que demostré que podía convertirme en escudero, me envió a vivir en los establos, incluso envió a un clérigo para que me enseñara a leer.”


      “Y él prometió que algún día serías un caballero.” Lachlan deliberadamente llenó su voz de desprecio.


      Andrew golpeó con el pie. “Sí, ¡Maldita sea!” ¿Por qué no puedes ver lo importante que es para mí ser un verdadero caballero?”


      “¿Un verdadero caballero?”


      “Sí, un hombre apodado caballero de la orden por el rey de Inglaterra.”


      “¿Y un caballero escocés es menor? ¿Su entrenamiento es inferior?”


      “Los caballeros escoceses son saqueadores y ladrones. No tienen honor.”


      Lachlan se cruzó de brazos y habló en voz baja: “¿Crees que soy un saqueador y un ladrón? ¿Me falta honor?”


      “Eres diferente.”


      “No. No soy más que un súbdito escocés leal.” Lachlan respiró profundo. “Dime, ¿dónde te ves dentro de dos años?”


      “Alcanzaré la mayoría de edad y ganaré el título de caballero, cabalgando con Lord de Vere.”


      “Muy bien, entonces cabalgas con de Vere durante cinco años, matando a escoceses y franceses, y apoyando al rey Eduardo. Dentro de cinco años tendrás veintiuno. ¿Dónde estarás entonces?”


      “Estaré en una cruzada con Lord de Vere, luchando contra los otomanos y navegando por los mares.”


      ¡Maldita sea! La mente del chico está llena de basura.


      “¿Qué pasa si terminas herido?”


      “¡Yo! No...”


      “Y cuando tengas treinta, ¿entonces qué?”


      “Iré con los Hermanos Hospitalarios y lucharé por la justicia.”


      Lachlan se encogió. Luchar por una orden monástica durante las cruzadas llevaría al muchacho a una vida de miseria. “¿Entonces quieres ser un monje guerrero? ¿Sin hijos?”


      “Por supuesto que tendré hijos. Quiero dejar un legado.”


      “¿No hace un monje voto de castidad, pobreza y obediencia?”


      Andrew volvió a frotarse los brazos. “Tengo mucho frío.”


      “¿Qué harías si perdieras una pierna en la batalla?”


      Él golpeó con el pie. “Moriría.”


      “¿Y si sobrevivieras?”


      “Haría que un compañero me cortara la garganta, ¡maldita sea!”


      Lachlan respiró hondo para calmar su propia confusión interna. “Dime cinco cosas que podría hacer un hombre con una sola pierna.”


      “Convertirse en mendigo.”


      “Déjame reformular. ¿Cuáles son las cinco cosas que un hombre con una sola pierna podría hacer para contribuir con la sociedad?”


      Andrew se mordió el labio inferior, acercó las manos al fuego y se las frotó. “Él sabría escribir. Y si usara una muleta, podría moverse… tal vez ser un clérigo o un tutor o hacer algún trabajo sentado.”


      “¿Qué tipo de trabajo?”


      “Tallando madera. Vidrio soplado.” Andrew levantó la vista y la ira desapareció de su rostro por primera vez desde que habían comenzado. “Moví el asador en la cocina del conde de Vere y también me senté en un taburete. Un hombre con una sola pierna podría hacer eso.”


      “Excelente.” Lachlan intervino. “Entonces, ¿todavía crees que quieres morir si perdieras la pierna?”


      “Sí… Pero, ¿y si estuviera casado? ¿Crees que todavía le agradaría a mi esposa?”


      “Tengo cierta experiencia con el amor. Cuando una persona ama verdaderamente a otra, estará dispuesta a superar muchos obstáculos para permanecer juntos. Si tu esposa realmente te amara, te ayudaría en los momentos difíciles y estaría a tu lado, pase lo que pase.” Lachlan señaló con el pulgar hacia la cueva. “Vamos, trae tu manta y vístete. Yo prepararé la comida.”
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      Cuando Andrew despertó, el sonido del agua que goteaba cerca del fondo de la cueva lo adormeció. Quería dormir, pero Lachlan probablemente lo obligaría a despertar pronto. Su oído se volvió más agudo, escuchó sonidos, pero no escuchó nada más que el goteo, goteo, goteo.


      Sentándose, se estiró. “¿Sir Lachlan?”


      En el siguiente parpadeo, desvió la mirada hacia el jergón de Lachlan. La maldita manta había desaparecido. Sus bolsas de comida desaparecieron. ¿Abandonado? El corazón de Andrew casi se sale del pecho. Haciendo caso omiso del rollo de pergamino que tenía a su lado, se puso de pie de un salto y salió corriendo de la cueva. “¡Sir Lachlan!”


      Corrió hacia donde habían atado los caballos. ¡Desaparecidos! Su corcel se había ido.


      ¡Cielos! Debería haber sabido que Lachlan lo apuñalaría por la espalda. El bastardo estaba tejido con la misma tela que su madre. Y lo había congelado a una pulgada de su vida.


      Pateando una piedra, bramó a todo pulmón. “¡Laaaaaaachlaaaaan!”


      ¡Maldita sea! Estaba enojado. Cuando ese traidor regresara, Andrew lo desafiaría a un duelo de espadas y no exigiría cuartel. Regresó pisando fuerte a la cueva para recuperar estas botas. Fue entonces cuando notó el trozo de vitela al lado de su petate. Gimiendo, se dejó caer sobre su trasero y abrió la maldita cosa. ¡Los huesos sagrados! La prosa garabateada en la página con la letra más extraña que jamás había visto:


      
        
          Querido Andrew,

        


        
          En primer lugar, no has sido abandonado. Te lo vuelvo a decir y te doy mi promesa de que no te he dejado. Aunque no me verás, estaré velando por tu seguridad. Pero no te preocupes, estás solo y debes sobrevivir durante los próximos tres días. No tienes más armas que tu puñal y tu ingenio. No pierdas el tiempo intentando buscarme. Esta es nuestra peregrinación. Durante tu tiempo a solas, quiero que busques en lo más profundo de tu alma para encontrar las verdaderas respuestas a estas cinco preguntas:


          1. ¿Quién eres?


          2. ¿Quiénes son tus parientes?


          3. ¿A quién amas?


          4. ¿Quién te ama de verdad? Al reflexionar sobre esto, pregúntate quién moriría por ti.


          5. ¿En qué clase de hombre quieres convertirte? ¿Te ves a ti mismo como un tirano brutal, cuyo corazón está lleno de ira, o como un hombre que comprende su corazón y lucha por el bien con cada fibra de su ser?


          Dijiste que te amas a ti mismo sobre todo. Ahora es el momento de disfrutar de tu propia compañía y dejar de lado tu enfado. Sé brutalmente honesto consigo mismo, porque nadie más que tú puede responder estas preguntas.

        


        
          Te veré en tres días.


          Respetuosamente,


          Sir Lachlan.

        

      


      Andrew arrojó el pergamino a un lado y resopló, mirando a través de la boca de la cueva. Lo habían abandonado de nuevo, de eso no había duda. No le importaba lo que dijera la nota de Lachlan, dejar a un muchacho en medio de la naturaleza sin nada más que un puñal era abandono. Él estaba solo. Le dolía el pecho. ¿Quién lo amaba? ¡Nadie! Ese era quién… Este debe haber sido el plan de su madre: hacer algo terrible para que él viera bien. El estómago de Andrew se revolvió.


      Debía ser brutalmente honesto.


      Mientras estaba sentado, mirando el lago, esas palabras resonaban una y otra vez, en su mente, sin importar cuánto intentara pensar en otra cosa. Agarró una piedra y la arrojó tan fuerte como pudo.


      ¡Maldita sea! En verdad, su madre se enfurecería si supiera que Lachlan lo había dejado en una cueva para que se las arreglara solo. Y durante tres días sangrientos y miserables.
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        * * *

      


      Lachlan instaló su campamento en un peñasco, al otro lado del lago, frente a Andrew, lo suficientemente lejos para darle espacio al muchacho, pero lo suficientemente cerca para buscarlo rápidamente si se encontraba en peligro. Sabía que sus tácticas eran un poco radicales, pero su trabajo con jóvenes, en su época, le había dado suficiente experiencia para saber que algo drástico tenía que suceder para que Andrew viera la luz.


      En el fondo, el muchacho sabía la verdad. Pero necesitaba un examen de conciencia para darse cuenta. Por supuesto, no importaba quién le dijera que su madre lo amaba, o que su clan lo apoyaba, o que el rey Roberto era el rey adecuado para Escocia, en ese momento de la historia. Andrew debía reconocerlo y aceptar la verdad él mismo.


      Los años que había vivido con de Vere habían alterado mucho su mente. Lo habían ignorado y tratado como a un prisionero, siendo un niño pequeño. Y cuando finalmente se le dio la oportunidad de unirse a la sociedad, aprender y alcanzar algún estatus, se sintió tan feliz que debieron haberlo cegado... y lavado el cerebro. En algún lugar de lo más profundo de su mente, Andrew había dejado de lado los años horribles y había echado la culpa a su madre, de modo que el hombre que le ofrecía una vida no parecía un tirano, sino un libertador.


      Lachlan no era un hombre que rezaba, pero mientras observaba a Andrew, cayó de rodillas y oró para que el muchacho profundizara lo suficiente como para descubrir la verdad.


      Durante tres días observó cómo Andrew colocaba trampas y saltaba piedras en el lago. Intentaba pescar con su puñal. Juntaba las manos y bebía agua. A menudo, caminaba alrededor de la cueva, sin aventurarse nunca muy lejos, tal como le había indicado Lachlan.


      Andrew puso catorce trampas en total y ninguna atrapó nada.


      La tercera tarde, Lachlan observó a Andrew buscando larvas. No se las metió por la garganta, sino que las introdujo en un trozo de tela, las llevó al lago y lavó ese paquete, dejándolo junto al fogón. Luego recogió leña y encendió el fuego, antes de hacer un cuenco con piedras y colocar los gusanos dentro para asar.


      Lachlan lo estaba sincronizando perfectamente y llegó con los caballos y la mula, justo cuando Andrew abría la boca para dar su primer bocado. “Creo que un festín de carne de res y pasteles de avena se comería mucho más fácilmente que un puñado de larvas.” Él arrojó una bolsa de comida junto con una petaca de vino aguado.


      “Demasiado justo.” Riéndose, Andrew se lanzó hacia la comida. Sus manos temblaban, mientras abría las hebillas.


      Lachlan desmontó, detuvo a los caballos y tomó asiento, observando a Andrew atiborrarse. “Ve con calma o lo perderás todo.”


      “Estoy hambriento.”


      “Puedo ver eso.”


      “¿Saboteaste mis trampas?”


      “No.”


      El muchacho bebió con avidez. “¿Cómo supiste que me obligaría a comer larvas?”


      “Porque tuve que comerlas durante mi prueba de virilidad.”


      “¿Lo hiciste?”


      Lachlan asintió. “Pero mi prueba duró una semana entera.” No dijo que tenía tienda de campaña y saco de dormir. Eso no importaba. Todo lo que había intentado, desde pescar hasta poner trampas y cazar con su cuchillo, no tuvo éxito, y terminó friendo larvas en su juego de cocina en lugar de usar piedras calientes. “Tengo que decir que fuiste muy inteligente al hacer un cuenco con piedras.”


      Andrew se metió un pastel de avena entero en la boca. “No iba a comerlas crudas,” murmuró a través de la comida parcialmente masticada.


      Cuando el muchacho terminó y bebió hasta saciarse, Lachlan se sentó, cruzó las piernas y lo miró. “¿Sabes que tengo preguntas que hacerte?”


      Andrew asintió.


      “¿Has pensado en cómo responderás?”


      “Sí… Pero… ¿puedo equivocarme?”


      “Solo tú sabrás si fracasas o no, porque solo tú conoces la verdad en tu corazón.”


      Andrew dejó la jarra a su lado e imitó la posición de Lachlan.


      “Primero, quiero que cierres los ojos y te concentres en tu respiración. Piense en el oleaje del océano y el calor del sol. Piensa en cómo calienta tu piel en un día de verano. Imagina ese calor irradiando a través de tu pecho. Inhala, exhala.” Lo animó a respirar profundamente durante unos buenos cinco minutos, llevando al muchacho a un estado meditativo. Lachlan también buscó su propia paz interior, antes de estar listo para comenzar.


      Completamente relajado, él abrió los ojos. “¿Quién eres?”


      “Soy Andrew de Moray. Soy escudero. Soy un hijo. Soy un maestro jinete y un estudiante de artes marciales.”


      “¿Artes marciales? Me gusta que algo que te he enseñado te haya quedado.” Lachlan se aclaró la garganta. No quería que esto se tratara de él en absoluto. Tenía que tratarse de Andrew, su madre y su clan. “¿Quiénes son tus parientes?”


      “Mi padre era Andrew de Moray, rebelde que luchó con William Wallace y llevo su nombre por él. Mi madre es Christina Strathbogie, hija del conde de Atholl, y es viuda de mi padre. El clan de Moray es mi pariente.”


      “¿Tu madre te dijo eso?”


      Andrew asintió. “Pero es lo que siempre he sabido en mi corazón. Y tu misiva me dijo que buscara lo que hay en mi corazón.” Al menos el chico entendía sus raíces, pero, ¿qué pasa con las preguntas más difíciles?


      Lachlan mantuvo su expresión inexpresiva. “¿A quién amas?”


      El muchacho se sonrojó y desvió la mirada hacia el fuego. “Honestamente, creo que Aileen es hermosa.”


      “La muchacha es linda sin duda.” Lachlan frunció los labios y esperó. Este no era un momento para bromear.


      Andrew pasó el dedo por la tierra. “No le digas a nadie.”


      “¿Qué?”


      “Yo amo a mi madre a pesar de que ella me abandonó.”


      Levantó la palma de su mano. “Paremos aquí por un momento.” El estómago de Lachlan se apretó. Por mucho que quisiera poner palabras en boca del muchacho, no debía hacerlo. Solo podía hacer preguntas. “¿Quién te mantuvo encerrado en una habitación de la torre durante seis años?”


      Los hombros de Andrew se hundieron, mientras una lágrima se deslizaba por el rabillo del ojo. “De Vere,” él susurró.


      Gracias al Cielo, él lo hizo bien. “¿Quién te ama de verdad?”


      “Mi clan...”


      Lachlan apretó los puños y esperó. Después de una pausa larga e incómoda, continuó: “supongo que tú fuiste quien más pensó en esta pregunta. ¿Qué te dice tu corazón? ¿Quién moriría por ti?”


      Andrew se dio una palmada en las lágrimas que brillaban en sus mejillas. “Mi madre.” La palabra salió como un susurro espeluznante, como si Andrew estuviera en medio de una lucha interna entre el bien y el mal.


      Cerrando los ojos, Lachlan se obligó a no mostrar el alivio que ahora hacía que todos sus nervios hormiguearan. “Última pregunta… ¿Qué clase de hombre quieres ser?”


      Andrew se puso de pie. “Quiero ser un buen hombre, un hombre de honor. Quiero que la gente me respete.”


      Siguiendo el ejemplo de Andrew, Lachlan se acercó al fuego y extendió los brazos. “Bueno, hijo, con respuestas tan sólidas como las que me acabas de dar, estás en camino de ser un caballero defensor de la justicia.” Tomó al muchacho que sollozaba en sus brazos y lo abrazó contra su pecho. ¡Cielos! Todo este asunto podría haberle estallado en la cara. Pero él había seguido su instinto. Sabía que el muchacho lo tenía adentro, solo temía que presionarlo de esta manera pudiera ser prematuro.


      “P-Peensé que podrías haberme dejado aquí para siempre,” espetó Andrew mientras recuperaba el aliento.


      “Prometo que nunca haré eso.” El medallón se calentó contra el pecho de Lachlan, casi demasiado para soportarlo. “No hasta que ya no me necesites.” Con su segunda frase, el medallón se enfrió. ¿Qué significaba esto? ¿Regresaría pronto a casa? Es más, ¿quería hacerlo?
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      Sentada en la mesa alta, con el velo amarillo que Andrew le había regalado en la fiesta de Navidad, Christina observó, mientras el sirviente le servía vino cuando sonó el cuerno de carnero. Su corazón tomó vuelo mientras se ponía de pie. “¡Son ellos!”


      Sin esperar respuesta, ella bajó apresuradamente los escalones del estrado y corrió hasta el patio. Lachlan y Andrew atravesaron el arco, pareciendo un par de escoceses, con pieles de osos, que no se habían bañado en un mes.


      Los dientes de Lachlan parecían blancos como ropa de cama, cuando sonreía bajo sus bigotes oscuros. “Espero que nos hayas ahorrado algo de comida porque entre los dos podríamos comer un lado entero de carne.”


      “Hablas por ti mismo.” Andrew le dio un codazo en las costillas. “Después de matarme de hambre durante tres días, me quedaré con todo el novillo.”


      La boca de Christina se secó, mientras miraba a su hijo. ¿Lo vio realmente sonreír, no con una sonrisa forzada, sino con una relajada y amistosa? ¿Cómo debería responder? Si ella tomara nota de su observación, ¿la rechazaría?


      No puedo arriesgarme.


      Juntó las manos y pintó la sonrisa aristocrática que le había enseñado su madre. “Están de suerte. Han llegado a tiempo para la cena.”


      “Excelente,” dijo Lachlan. Él extendió la mano casi como si tuviera la intención de abrazarla en público, pero se contuvo a tiempo y tomó su mano. Inclinándose ante ella, le dio un breve beso y luego se enderezó. “¿Y cómo está usted, señora?”


      “Más feliz ahora que sé que están a salvo.” Se arriesgó a mirar tímidamente a Andrew. “¿Y usted, joven señor? Espero que hayas disfrutado tu viaje de exploración.”


      Con el ceño fruncido, Andrew la miró fijamente durante un momento incómodo. Antes de responder, miró a Lachlan. “Uh…” Él tomó su mano, se inclinó y le dio un ligero beso. “Es bueno verte, madre.”


      Podría haber muerto e ir al Cielo allí mismo. En un abrir y cerrar de ojos, le escocieron los ojos, le picó la nariz y la misma goteó. “Vengan, retirémonos al salón. No puedo esperar a escuchar sobre su aventura.”


      Lachlan se aclaró la garganta. “Creo que Andrew tiene algo que decir en privado.” Hizo un gesto a los espectadores. “Continúen todos, regresen adentro. Los seguiremos directamente.”


      El muchacho torció la boca y parecía como si le hubieran pedido que pronunciara un discurso delante del rey o algo igualmente aterrador.


      Lachlan se paró detrás de él y levantó la palma de su mano, un gesto que le decía que tuviera paciencia.


      ¿Paciencia?


      Era todo lo que ella podía hacer para no abrazar a su hijo y decirle lo mucho que se preocupaba por él, lo mucho que deseaba que tuviera éxito, lo mucho que lo amaba.


      “Lo-lo-lo siento.”


      La mandíbula de Christina cayó. Por la bondad, ella merecía salvación, no podría contenerse si cien piqueros la bloquearan. Envolviendo sus brazos alrededor de su único hijo, lo abrazó con fuerza. “Hijo mío, hijo mío, no necesitas disculparte conmigo por nada. Fuiste arrancado de tu hogar cuando eras un niño, y cualquiera, por fuerte que fuera, sufriría mucho después de soportar atrocidades tan abominables.” Ella movió sus manos hacia sus mejillas y miró al muchacho a los ojos. “Te amo, te amo, te amo, pase lo que pase. Soy tu madre y siempre te amaré.”


      Andrew asintió, mientras una lágrima se derramaba sobre sus dedos. Sacudiendo la cabeza, se alejó. “No lloraré.”


      “No, aquí no.” Christina se llevó un puño a la boca y se obligó a contener las lágrimas. “Ven. Compartiremos una comida juntos.” Una vez sola en su habitación, ella podría permitir que sus lágrimas fluyeran. Pero ahora debía hacer una demostración de fuerza para el clan. Su hijo había pronunciado dos palabras que ella deseaba escuchar. Con la ayuda del Cielo, estaba segura de que Lachlan había puesto a Andrew en el camino hacia su destino. Aquel para el que nació.


      Una vez adentro, escuchó a Andrew contar cómo lo habían dejado solo durante tres días completos. ¡Cielos! Si Lachlan le hubiera dicho lo que pretendía hacer, ella habría intentado detenerlo con seguridad. Pero la experiencia debe haber sido extraordinaria. El muchacho nunca había hablado tan animadamente y al mismo tiempo se llenaba la boca de comida.


      Mientras tanto, Lachlan comía, bebía y escuchaba. Aunque tranquila, la mirada del valiente guerrero se fijó en Christina durante toda la comida. ¿Qué estaba pensando? Por un momento, el sudor le cubrió la piel. Si había venido a ayudar a Andrew, ¿estaba casi terminado su trabajo?


      Se llevó una mano temblorosa a la frente.


      “¿Estás bien?” Preguntó Andrew.


      Parpadeando, ella forzó una sonrisa. “Simplemente es un pequeño desmayo. Debe ser la emoción de tenerte en casa.”


      Su campeón apartó su plato y se puso de pie. “Me voy a dar un baño. Apenas puedo soportarme.”


      “¿Nos veremos mañana?” Ella preguntó.


      “Por supuesto que lo haremos,” expresó Andrew. “Sir Lachlan dijo que me enseñaría a defenderme de una espada usando solo mis puños.”


      Lachlan la miró a los ojos y sonrió. Aunque Christina debería estar tranquila, todavía no podía deshacerse de la idea del medallón y del hecho de que el propósito de Lachlan se había logrado. ¿No era así?


      “Es más inteligente que cualquier hombre que haya conocido,” dijo Andrew, mientras observaba a Lachlan retirarse hacia la escalera.


      “Creo que tienes razón.” Ella descaradamente le dio unas palmaditas en el hombro a su hijo por primera vez desde su rescate. En verdad, no quería presionar al muchacho, pero aún quedaban muchas preguntas sin respuesta, y la Navidad llegaría más rápido de lo que nadie pensaba. “Entonces, ¿estás listo para aceptar el manto de tu padre?”


      Los labios de Andrew se estrecharon. “Para ser honesto, no lo sé.”


      “¿Qué es lo que más te preocupa?” Ella preguntó, cruzando las manos sobre el regazo para calmar sus nervios.


      “Cuando… eh… si tomo la espada de mi padre, estaré prometiendo por Roberto I Bruce. Toda mi vida me han dicho que es un asesino y un usurpador. ¿Cómo puedo tomar las armas por un hombre en quien no puedo confiar?”


      “Hmm, creo que has tocado un tema que a cualquier hombre le resultaría difícil responder.” Cogió el aguamanil y sirvió para ambos. “Primero, demos un paso atrás. Consideremos por un momento la muerte del rey Alejandro. ¿Sabes lo que pasó hace tanto tiempo?”


      “Sí, murió mientras montaba a caballo y no tuvo un heredero directo. Luego, los obispos escoceses invitaron al rey Eduardo a nombrar un rey escocés.”


      “En efecto. Habría estado bien si Eduardo hubiera venido a ayudar, pero inmediatamente se proclamó señor supremo y comenzó una letanía de atrocidades destinadas a humillar al pueblo escocés.”


      “Pero lo socavaron.”


      Ella arqueó una ceja. “Solo después de que Eduardo comenzó a asesinar inocentes, muchacho.”


      Andrew se sentó un rato y tomó un sorbo de vino aguado. Charlaron un poco más sobre todo lo que había sucedido durante la opresión de los escoceses por parte del rey Eduardo. Hablaron de la guerra liderada por William Wallace y el padre de Andrew, y las razones detrás de su patriotismo.


      Andrew todavía estaba desconcertado. Su frente marcada con un surco mucho más profundo de lo que debería ser para un niño de seis y diez años. “Pero Roberto Bruce mató al conde de Badenoch en una capilla, en un lugar sagrado.”


      “Un día oscuro para Escocia.” Christina asintió. “Pero el conde se interpuso entre el rey Roberto y el trono. Además, Badenoch proclamó abiertamente su apoyo a Eduardo. Después de la masacre de Berwick, ningún escocés honorable podía permanecer inactivo y permitir que un tirano asesinara y torturara a nuestro pueblo, aunque el conde de Badenoch nos ordenó que depusiéramos las armas.”


      “Tirano,” dijo Andrew contemplativamente. Agarró su copa y tomó un sorbo. “Así es como los ingleses llaman a Bruce.”


      “Eso no me sorprende. Mucha gente ha muerto en ambos lados de la frontera.” Ella le dio unas palmaditas en la mano. “La guerra nunca es en blanco y negro ni es entre el bien y el mal. Ambas partes siempre creen en su propia virtud. Y nunca estarás de acuerdo en todo, especialmente cuando se trata de un rey. Lo que debes decidir es si crees en tu clan y tus parientes. Entonces tu corazón te guiará por el camino correcto.”
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        * * *

      


      Siempre parecía llevar demasiado tiempo llenar la enorme tina que Lachlan había trasladado a su habitación, pero con un par de teteras de agua hirviendo, seguidas de unos cuantos cubos de agua fría, la preparación siempre valía la pena. De hecho, no había muchas comodidades en esta vida. No hay luces que encender ni agua, fría o caliente, del grifo, ni teléfonos móviles, ni televisores. Sin internet ni coches, ni aviones. Podría escribir toda la noche y no agotar la lista de diferencias. Aún así, no estaba listo para regresar a casa.


      Después de hundirse en el agua gloriosa y dejar escapar un largo suspiro, sacó el medallón y lo giró en su palma. Ya hacía casi seis meses que se había ido. ¿Qué había cambiado en casa? ¿Dónde estaban sus cosas? Seguramente, Jason contrató a alguien para cubrir las clases de Lachlan en el dojo. Su madre debe haber puesto sus excusas. Había perdido a Ángela incluso antes de viajar en el tiempo.


      ¿Qué pasa si elijo quedarme?


      Al no recibir respuesta, arrojó el medallón sobre su montón de ropa. Recostándose, cerró los ojos y se concentró en el color amarillo y el latido de su corazón, deseando que su mente se aclarara. Respirando profundamente, la sensación de ingravidez rodeaba sus músculos, como si un campo de antigravedad lo rodeara. Inhalando y exhalando, él continuó respirando, permitiendo que el calor del color amarillo infundiera su carne. En ningún lugar de la Tierra, Lachlan había llegado jamás a este nivel de paz interior. Sin embargo, estaba en medio de disturbios, inmerso en una de las eras más brutales de la historia de la humanidad.


      Se deslizó bajo el agua, escuchando el líquido chapotear en sus oídos. Y cuando abrió los ojos, solo imaginó a Christina. Su corazón palpitante se hizo un nudo. Ella todavía no estaba fuera de problemas. Al cabo de unos seis meses, no tendría más remedio que llevar a Andrew al sur y presentarlo ante el rey Roberto. No solo se determinaría el destino de Andrew, sino que el rey tenía su vida en la palma de su mano.


      Saliendo de su trance meditativo, Lachlan se sentó muy erguido.


      No puedo quedarme de brazos cruzados y permitir que la utilicen como peón en beneficio del reino de Roberto. Por amor al Cielo, esa mujer merece ser feliz. La vida es extremadamente corta. Christina no puede simplemente obedecer sin defenderse.


      El estómago de Lachlan se revolvió.


      Y no puedo quedarme de brazos cruzados, mientras la obligan a casarse con un extraño.


      Él miró el medallón.


      No me lleves ahora, ¡desgraciado! No estoy listo.


      Apenas se había hundido en el agua tibia cuando Christina abrió la puerta. “¿Puedo pasar?”


      “Por favor, hazlo.” Él la llamó con un gesto de la mano.


      Su sonrisa iluminó su cámara. Aunque ella siempre tenía una bonita sonrisa, esta vez parecía más feliz. “No puedo creer el cambio en Andrew.”


      Lachlan cogió el jabón y se lo frotó debajo del brazo. “Aún no está fuera de peligro, pero creo que finalmente lo logré.”


      Ella acercó un taburete al lado de la bañera y se sentó. “¿Crees que retrocederá?”


      “Estoy seguro de ello, pero depende de nosotros observar y controlar hasta qué punto. Los adolescentes están hechos para rebelarse por su propia naturaleza. Es lo que los prepara para la edad adulta.”


      “No tienes hijos. ¿Cómo sabes todo esto?”


      “Estudié psicología... Um... cómo piensa la gente y pasé años enseñándoles.”


      “Bueno, te lo agradezco.” Ella tomó el medallón y lo frotó entre sus dedos. Cuando levantó la vista, su expresión de felicidad se convirtió en preocupación. “¿Cuando?”


      Él le arrebató el bronce de los dedos y lo arrojó sobre las tablas del suelo. “¿Crees por un momento que me quedaré de brazos cruzados, mientras el rey Roberto tiene tu futuro en sus manos?”


      Su mirada se intensificó. “¿Quieres quedarte?”


      “Sí.” Él tomó su mano, la apretó sobre su corazón y cerró los ojos con fuerza. “¡Maldita sea! Desearía tener más control, desearía poder mirar mi propio destino, pero no puedo. Solo puedo ofrecerte mi espada y mi amor hasta que me desvanezca en el polvo.”


      Inclinándose, ella le acarició la frente con los labios. “¿Pero no es eso todo lo que un hombre puede dar?”


      Él se quitó un peso de encima. ¿Importaba que su vida estuviera al borde de un precipicio?


      ¡Diablos! Sí.


      “¿Pero qué más podría hacer al respecto?”


      Te amo.


      “Quítate la ropa,” él dijo.


      Ella se rió con un sonido encantador que hizo que sus cristalinos ojos azules bailaran con picardía. “¿No se está enfriando el agua?”


      “Aún no. Empiezo con el agua casi hirviendo.” Le arrojó un chorrito en la mano. “Te quiero desnuda.”


      Ella se frotó la parte exterior de los brazos. “Lo haces sonar travieso.”


      Él levantó las caderas lo suficiente como para darle a ella un buen vistazo a su erección alargada. “Bien. Ahora desata los cordones de tu falda.”


      De pie frente a él, observó sus ojos, mientras ella se quitaba el velo y se pasaba los dedos por su glorioso cabello. Ella lo torturó, desatándose lentamente la falda, sacando cada brazo, y luego, poco a poco, dejó que la lana cayera en cascada hasta el suelo. Se quitó las pantuflas y desamarró el cordón de la camisola. “Me vuelves lasciva.”


      Su lengua se disparó a la comisura de su boca, mientras él observaba los guijarros de sus pezones tensarse contra el fino lino. “Si eso es algo malo, nunca quiero ser bueno.”


      Con un movimiento elegante, ella se quitó parte de la ropa por la cabeza y dio un paso más cerca. Los pechos respingones, coronados por una rosa, se alzaban orgullosos, listos para ser mamados. Simplemente subir y bajar las escaleras y cuidar la torre del homenaje mantenía su cuerpo tonificado. Su carne cremosa nunca había visto la luz del día y sus mechones rizados hasta la cadera acariciaban su piel en un sorprendente contraste. Lachlan se puso de rodillas y envolvió sus dedos alrededor de su diminuta cintura. “Hueles como un campo de flores silvestres.”


      “Y tú hueles limpio y fresco como lluvia fresco.”


      Ella se acercó a la bañera, sentándose a horcajadas sobre él. “Te extrañé,” susurró.


      “Yo también.” Ella movió sus caderas hacia adelante, mientras su suave carne conectaba con su polla.


      Lachlan se estremeció por la fricción. “Nunca me cansaré de tu belleza.” Él hundió sus dedos en su suave trasero y la animó a frotar su longitud de arriba a abajo. Deslizando su mano hacia su pecho, la acunó, mientras dejaba besos a lo largo de su carne hasta que su lengua encontró su pezón.


      Christina echó la cabeza hacia atrás y se retorció al mismo tiempo que sus besos. “¿Podemos unirnos así?”


      Una risa profunda retumbó en su garganta. “Después de todo este tiempo, deberías saber que podemos hacer el amor en cualquier posición que podamos imaginar.”
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      Como predijo Christina, el resto del año pasó volando. Y como también predijo Lachlan, Andrew tuvo sus altibajos, aunque, poco a poco, el muchacho se fue adaptando a la vida del clan y aceptó cada vez más su derecho de nacimiento. Había pasado el verano montando a caballo con Aileen, lo que preocupaba a Christina, aunque Lachlan le dijo que se hiciera la vista gorda. Haciendo de figura paterna, le había dado a su hijo la charla adecuada para asegurarse de que Andrew no hiciera alguna tontería y terminara con un bastardo.


      Con felicidad y temor inminente llegó el otoño y, con el mismo, llegó Sir Boyd. Christina y Lachlan se encontraron con el gran caballero en el patio.


      “¡Cielos! Eres la última persona a la que esperaría venir.” Le ofreció la mano y el caballero la besó cortésmente. “¿Qué te trae al lejano norte?”


      “Por el momento, un buen trago de whisky.” Sir Boyd sonrió y miró a Lachlan. “Me sorprende ver que todavía estás aquí, Wallace.”


      “Caminando en el tiempo como lo hacía mi madre.” Lachlan los miró a ambos moviendo las cejas.


      “Eres incorregible,” susurró Christina, dándole un golpe en el brazo.


      Lachlan abrió el camino hacia el torreón. “Ustedes dos son las únicas personas que saben la verdad.” Hizo un gesto hacia la escalera. “¿Charlamos en la privacidad del solar?”


      “Efectivamente,” dijo Boyd, siguiéndolos por los escalones con ruedas.


      Una vez adentro, Lachlan se acercó al aparador y sirvió tres tragos de licor. Christina sonrió para sus adentros. A ningún hombre que había conocido se le habría ocurrido ofrecerle un trago, pero Lachlan tenía una manera de tratarla como a una reina y un “igual” al mismo tiempo.


      Se sentó en una silla y le hizo un gesto a Sir Boyd para que hiciera lo mismo. “Díganos, ¿cuál es la naturaleza de su visita?”


      “Estoy en una misión para el rey Roberto. He estado visitando a los nobles del norte. Necesitamos más reclutas para las fronteras.”


      “¿Más disturbios?” Christina aceptó una taza de Lachlan. “¿Nunca cesará?”


      “Desafortunadamente, las cosas empeoraron después de que el rey negoció el intercambio de prisioneros por su reina.”


      “¿Isabel está con él?”


      “Sí, pero a un costo. Se dice que los ingleses están planificando otra invasión.”


      Después de darle un trago a Sir Boyd, Lachlan acercó una silla para él. “¿En realidad?”


      “Les digo la verdad,” resaltó Boyd. “Los espías leales al rey Eduardo se han infiltrado en todos los rincones del reino.”


      Christina se inclinó hacia adelante sobre los codos. “¿Espías?”


      “Sí, recuerdas a los nobles leales a Inglaterra, antes de que Bruce asumiera el mando... y antes de eso, prácticamente todos ellos se alejaron de William Wallace, comprados mediante ofertas de tierras y riquezas de Longshanks.”


      “¿Eso nunca terminará?” Christina exhaló un largo suspiro.


      “Solo si fortalecemos nuestras fuerzas y protegemos nuestras fronteras.”


      Lachlan levantó su copa. “Y asegurar que los nobles codiciosos sigan siendo leales.”


      Christina encontró su tostada y tomó un sorbo, esperando hasta que el pequeño ardor en su garganta pasara. “¿Qué necesitas que hagamos?”


      Boyd abrió los brazos. “La presencia del clan de Moray en Moray Firth es de suma importancia. Pero todavía debes presentar a tu hijo ante el rey durante las fiestas navideñas.”


      “No he olvidado mi promesa ni por un minuto.”


      “Entonces, te sugiero que te dirijas al castillo de Stirling inmediatamente.”


      “¿Stirling?” Ella preguntó.


      “Sí, el rey Roberto pretende mantener a la reina Isabel alejada de las fronteras.”


      “No lo culpo,” Lachlan asintió.


      “Yo tampoco,” estuvo de acuerdo Christina. “¿Es seguro viajar con todos los espías por ahí? ¿O debería dejar aquí al ejército de Moray para proteger la fortaleza?”


      Boyd agarró su taza. “Nunca es seguro viajar sin un regimiento de hombres. Yo digo que dejen aquí un secuaz para liderar una buena fuerza de combate. Cabalga hacia el sur con un contingente de veinte hombres y con Sir Lachlan, mantenlo contigo y al muchacho en todo momento.”


      “¿Y tú?” Preguntó Christina. “¿Viajarás con nosotros?”


      “Lamentablemente no. Tengo asuntos pendientes en el castillo de Dunnottar, antes de poder reunirme con ustedes en Stirling.” Boyd bebió el resto de su whisky y la miró. “Ahora dime la verdad, ¿está el muchacho listo para jurar lealtad al rey?”


      Los dedos de Christina empezaron a temblar. “Él lo está.”


      “Estoy de acuerdo,” destacó Lachlan con confianza inquebrantable. “No creo que podamos hacer más desde ahora hasta Navidad.”


      Mordiéndose la comisura del labio, ella supo que él tenía razón. Si tan solo pudiera comprar otro año.
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        * * *

      


      Días después, Lachlan no sabía por qué la inquietud le erizaba la nuca, mientras se preparaban para abandonar el castillo de Ormond. Tal vez fuera el vehículo con multitud de vestidos de Christina y otros suministros tirado por dos enormes bueyes. Quizás las cinco mulas de carga repletas con lonas, ollas y candelabros. Pero con toda probabilidad, la razón de su angustia fue probablemente una recopilación de todo. En pocas palabras, simplemente no se sentía bien. El hecho de que estuviera armado con espada, puñal y dagas en las mangas y en las botas tampoco lo hacía sentir más cómodo.


      Lachlan tomó la retaguardia, mientras Hamish encabezaba el séquito. La vieja guardia, el mejor hombre para el trabajo, conocía casi todos los caminos entre Avoch y Stirling. Si alguien podía guiarlos a través de Cairngorms, era él.


      Después de que partieron, Andrew corrió hacia adelante y retrocedió varias veces.


      “Estamos casi en Inverness,” dijo Christina. “Por favor, quédate cerca de mí.”


      El muchacho puso los ojos en blanco. “Me hablas como si fuera un niño pequeño.”


      “¿Oh? ¿Cómo vas a proteger a tu madre, mientras corres con tu caballo como si estuvieras en un picnic?”


      “Lady Christina tiene razón,” ladró Hamish desde su lugar a la cabeza. “Quédate cerca de tu madre. Nunca sabes cuándo hay forajidos acechando en las sombras hasta que están sobre ti.”


      A Lachlan tampoco le gustó que Hamish los condujera directamente a la ciudad de Inverness y llevara a los caballos a un patio junto a una cervecería. Espoleó su montura directamente hacia el torpe hombre de armas. “¿Por qué diablos nos detenemos?”


      “Suministros, gusanos.” Hamish saltó y aflojó la cincha de su caballo. “Además, siempre vamos a Inverness para mojarnos los silbatos.”


      ¿Maravilloso? ¿Tenían al menos cinco días de viaje por delante y planificaban entrar en una taberna y emborracharse?


      Christina detuvo su montura junto a la de Lachlan. “Supongo que todavía no estás acostumbrado a estos tiempos,” susurró para que nadie más pudiera oírla.


      “Tienes razón.” La ayudó a bajar e inclinó los labios hacia su oreja. “En mi época, no se tarda más de tres horas en conducir desde Inverness a Stirling.”


      Su boca y sus ojos se abrieron con incredulidad. “Estás bromeando.”


      “No. En setecientos años se producirán muchos avances. Quedarías impresionada.”


      “¿Cómo?”


      “Asombrada.” Él presionó su mano en la parte baja de su espalda. “Mojemos los silbatos rápidamente para poder salir de aquí. Los pelos de mi nuca se han erizado desde que dejamos el castillo de Ormond.”


      “Espero que no sea una señal del medallón.”


      “Yo también.”


      “Vamos, Andrew,” ella gritó por encima del hombro.


      Lachlan mantuvo su mano en la parte baja de la espalda de Christina, mientras cruzaban la puerta de roble. Como la mayoría de los edificios robustos que había visto, las paredes de piedra de la taberna tenían al menos dos pies de espesor. En el interior, lámparas de aceite colgaban de las vigas. Y apestaba como un vestuario con demasiados cuerpos masculinos amontonados. De hecho, Lachlan solo vio a otras dos mujeres. Pechugonas y casi saliendo de sus faldas de cuello escotado, estando seguro de que hacían más por el establecimiento que servir cerveza.


      También parecía que todos los viajeros del norte de Escocia elegían esta cervecería y aprovechaban para pedir un plato de potaje y una jarra. “Hay demasiada gente,” refunfuñó Lachlan, mientras conducía a Christina a una mesa cerca de la parte trasera.


      “Voy a sentarme en la barra con Douglas,” dijo Andrew, dirigiéndose ya hacia la multitud ruidosa que se encontraba junto a las camareras.


      “Prepárate para salir en cualquier momento,” indicó Lachlan, sosteniendo un asiento para Christina.


      Ella se deslizó hacia abajo y le dio unas palmaditas en la mano. “Debes calmarte. Habrá tiempo suficiente para tomar precauciones después de que crucemos las montañas. Pero casi todo el mundo conoce a los de Moray en Inverness. Todavía estamos entre parientes.”


      Lachlan plantó su trasero en un asiento con la espalda contra la pared, asintió y levantó dos dedos hacia una camarera, e hizo un movimiento de cuchara para indicar que también querían potaje. Había permanecido el tiempo suficiente para saber qué esperar en un lugar como este: cerveza, un cuenco de estofado, que llevaba una semana colgado sobre el fuego de la chimenea, y, si tenían suerte, un trozo de pan.


      “¿Qué suministros está comprando Hamish? ¿No empacamos suficiente comida?”


      “Necesitamos una rueda de repuesto para la carreta y Malcolm no tuvo tiempo de hacer una.” Su hombro se levantó. “Además, siempre compramos avellanas y medio barril de whisky para el viaje. Mantiene felices a los miembros del clan.”


      “Sería mucho más feliz si los hombres se limitaran a beber cerveza débil. Lo último que necesitamos es un séquito de soldados completamente pisoteados.”


      “Esa palabra es horrible.”


      “Le pido perdón,” se disculpó Lachlan. “Quizás debería haber dicho en sus copas.”


      “¡Ay!” Christina aceptó su cerveza y un cuenco que le tendió la camarera. “Todavía me sorprendes con tus declaraciones.”


      Lachlan agarró su jarra y tomó un largo trago. Al menos, la cerveza burbujeante sirvió para saciar su sed. Por encima del borde de la copa, vio cómo un gran caballero vestido con una pesada cota de malla y armado hasta los dientes atravesaba la puerta, flanqueado por dos corpulentos guardias.


      “¡Infierno!” Murmuró Lachlan.


      Christina miró hacia atrás. Tapándose la boca con la mano, contuvo un grito ahogado. “¡Cielos!” Espetó. “Ese es Roberto de Vere, el conde de Oxford.”


      “Qué diablos está…”


      “Andrew de Moray,” bramó el caballero con un tono bajo, pero profundo.


      Desde su lugar en la barra, Andrew volteó con el rostro pálido.


      “¡No!” Christina se puso de pie de un salto.


      Lachlan se abalanzó sobre ella, pero la mujer se deslizó fuera de su alcance.


      En un instante, ella se paró ante de Vere con sus delicados puños en las caderas. “No te llevarás a mi hijo. ¡No lo harás!”


      “Y no toleraré que una mujer me maldiga con su lengua.” El bruto levantó la palma y rechinó los dientes.


      Anticipándose al golpe descendente del conde de Vere, Lachlan agarró al bastardo por la muñeca y le retorció el brazo por la columna. “¡Aléjate!” Gritó, evitando que golpeara a Christina.


      De Vere desenvainó su espada con la mano libre y la deslizó formando un arco hacia atrás. “Solo quiero al muchacho.”


      Lachlan se agachó. Su agarre retorció firmemente el brazo del caballero, alzó la mano con un contraataque ultrarrápido y obligó a de Vere a soltar la espada. El arma cayó ruidosamente al suelo. Apretando los dientes y lanzándose hacia un lado, derribó al conde.


      El sonido de las espadas silbando a través de sus vainas le atravesó los oídos. Un alboroto de bramidos llenó la taberna cuando estalló una pelea total.


      Lachlan se abalanzó sobre su presa y le dio un puñetazo en la mandíbula a de Vere. “Andrew ocupará su lugar junto al rey Roberto.”


      “No.” El hombre lanzó un puño brutal con dedos enguantados. Lachlan se echó hacia atrás, pero el hierro le cortó la carne de la mandíbula, como si le hubieran golpeado con unos nudillos de bronce.


      Lachlan lanzó otro puñetazo e inmovilizó al hombre contra el suelo, mientras los cuerpos se precipitaban a su alrededor. “Ya has destruido la cabeza de ese muchacho durante bastante tiempo. Te lo llevarás sobre mi cadáver.”


      “Eso puede ser acordado.” De Vere se resistió.


      Lachlan movió su muñeca y dejó que una daga se deslizara en su palma. Presionó la hoja afilada justo en la yugular del hombre. “Retira a tus hombres. Andrew se quedará con nosotros.”


      El hombre se resistió, retorciéndose.


      Lachlan empujó el cuchillo con tanta fuerza que le hizo sangrar. “Estoy a un pelo de enviarte al infierno. Llama a esos bastardos para que se vayan.”


      El hombre dejó de luchar, mientras sus ojos negros se entrecerraban. “¿Me concederás una tregua?”


      “Sí.”


      “¡Ya basta!” Bramó de Vere lo suficientemente fuerte como para ser escuchado por todo el burgo.


      “¡Alto!” Ordenó Lachlan, su tono era igual de autoritario. Si tan solo pudiera buscar a Christina, pero hacerlo sellaría sus destinos. Giró un poco más el cuchillo. “¿Por qué estás aquí?”


      De Vere gruñó. “Es hora de que el muchacho se presente ante Bruce.”


      “¿Sabías eso?” La voz de Christina sonó, mientras sus zapatillas golpeaban el suelo. Gracias al Cielo, ella estaba bien.


      “La última Navidad llegó la noticia,” respondió el caballero inglés.


      “Espías,” ella pronunció. “Pero, ¿por qué viniste por él ahora?”


      “El muchacho es mi escudero. Soy un maldito conde, por el amor al Cielo. Esto tiene sentido.” Intentó liberarse, pero Lachlan lo mantuvo inmovilizado. “Piénselo, mi señora. Andrew podría casarse con mi hija. Eso fortalecería el vínculo entre Inglaterra y Escocia.”


      Christina lanzó una mirada cautelosa hacia Lachlan. “Eso te daría acceso a las tierras del norte.”


      “Ya he oído suficiente.” Lachlan empujó el cuchillo como si pudiera cumplir su amenaza. “Andrew de Moray es mi escudero ahora. No tienes ningún derecho sobre el muchacho. Lo mantuviste solo en una cámara durante seis años y luego lo obligaste a trabajar en la servidumbre... un muchacho que es un barón por derecho propio.”


      El conde resopló. “Solo le estaba enseñando respeto al muchacho, para ver si resultaría bueno.”


      Mentiroso.


      Christina jadeó y se tapó la boca con una mano. “¿Qué habrías hecho si estuviera enfermo?”


      Los ojos del conde de Vere se oscurecieron. “Suéltame. Prometiste que era una tregua.”


      Lachlan presionó con fuerza, asegurándose de que el hombre supiera que no debía intentar nada. “Sal de aquí y no mires atrás. No tienes ningún derecho sobre Andrew de Moray ni tampoco tienes ningún derecho sobre sus tierras.” Se puso de pie y miró fijamente a de Vere, aunque podía verlo todo a través de la periferia de su visión.


      De Vere fingió limpiarse el cuello y mirar la sangre manchada en las yemas de sus dedos, antes de levantarse y llamar a sus hombres. Mientras salía por la puerta se detuvo y volteó. “No has visto lo último de mí.”


      La puerta se cerró de golpe.


      Christina agarró el brazo de Lachlan. “¿Por qué, en un juramento sagrado, permitiste que ese sinvergüenza viviera?”


      “Le di mi palabra.” Miró a Andrew y se encontró con la mirada del muchacho. En este momento, ser fiel a su honor y a su palabra era más importante que asesinar a un matón. Es cierto que de Vere era un hombre poderoso, pero no había tenido el beneficio de aprender a luchar en el siglo XXI. Lachlan había superado al caballero gracias a su técnica y porque vestía un traje de cuero en lugar de una cota de ochenta libras. Tal vez no fuera capaz de convencer a ningún hombre medieval de su razonamiento, pero acababa de salvar vidas y, además, evitó que Andrew fuera capturado, una vez más.


      “A partir de ahora estoy a cargo de este séquito y nos detendremos cuando yo diga que paremos.” Señaló con el dedo a Andrew. “Y mantendrás tu caballo en formación. ¿Me entienden?”


      “Sí, señor.” Andrew se frotó las palmas de las manos en los calzados. “¿Sabías que la hija del conde de Vere solo tiene once años?”


      “¡Oh!” Lachlan levantó las manos.


      “Pero lo que dijo tiene sentido en cierto modo. ¿Ayudaría a traer la paz a la frontera si yo… si yo?”


      “No.” Lachlan cortó el aire con la mano.


      “Por supuesto que no,” asintió Christina. “Hay muchas mujeres nobles escocesas con las que te puedes casar y no deberías pensar en casarte con nadie hasta que seas un hombre adulto de veinticinco años como mínimo.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo veintiocho

          

        

      

    


    
      Cuando Christina abrió los ojos, todavía estaba oscuro. Como era habitual cuando viajaba con su séquito, dormía debajo del carro cubierta por una lona. Tantas cosas luchaban por su mente que el sueño tardó en llegar. Había oído que cambiaron de guardia un par de veces, durmiendo un poco, pero aun así estaba preocupada.


      ¡Santos! Estaban mucho más seguros detrás de los muros del castillo de Ormond. Tan pronto como abandonó la fortaleza, sucedió algo terrible. De Vere sabía que ella y Andrew viajarían a Stirling. Incluso sabía que el rey Roberto le había dado un año para convertir al muchacho en un escocés. Eso significaba que debía haber espías incluso en los niveles más altos del reino. ¿Tenía un espía en Avoch? Si es así, ¿quién podría ser?


      No había pasado nada malo desde que se había ido a casa. Lachlan incluso había llevado a Andrew a las montañas sin ser atacado. Si alguien en ese momento hubiera sabido que Andrew no estaba detrás del patio del castillo de Ormond, habría atacado, el Cielo no lo quiera. De hecho, con ellos dos solos, la peregrinación habría sido un momento ideal para secuestrar al muchacho. Algo debía haber cambiado a lo largo del verano. ¿La visita de Boyd avisó al conde? Aunque confiaba en Sir Boyd, sus movimientos por Escocia serían noticia donde quiera que fuera. ¿Cuánto tiempo llevaba de Vere en Inverness y hasta qué punto estaba decidido el conde a poner sus manos sobre su hijo y sus tierras?


      El hombre arriesgará su vida. Sin duda, el rey Eduardo debe estar ofreciendo una recompensa tentadora. ¿Por qué Lachlan no atravesó con su espada la garganta del canalla, cuando tuvo la oportunidad? Amo a ese hombre, pero él es demasiado generoso. Su benevolencia llega a la negligencia.


      Christina rodó sobre su espalda y se presionó los ojos con las manos. Aunque no entendía a Lachlan en todo momento, en general estaba encantada con su compasiva generosidad. La primera vez que lo vio, él la salvó de la ruina sin un arma. Él usó sus puños y ella dudaba que hubiera matado a uno solo de esos lacayos ingleses.


      Pero no estoy de acuerdo con su indulgencia hacia el conde de Oxford.


      Sin embargo, ella estuvo de acuerdo con su decisión de tomar el mando. Había subestimado el peligro en el que se encontraban y Lachlan lo había sentido todo el tiempo.


      Cuando algo crujió más allá del carruaje, se sentó y separó la lona. El amanecer arrojó sombras azul oscuro sobre el claro y su mirada se desvió inmediatamente hacia donde Andrew se había acostado para pasar la noche. El corazón se le subió a la garganta, mientras atravesaba el sudario. “¡Andrew!”


      Antes de que llegara al petate vacío, todo el campamento cobró vida. Lachlan corrió delante de ella, se arrodilló y echó hacia atrás la manta. “La cama está fría.” Su mirada recorrió el claro. “Todos tenían turno de guardia, ¿quién lo vio?”


      Los hombres se quedaron como aturdidos, rascándose la cabeza.


      “Vamos. No tengo tiempo para interrogarlos uno por uno. Hice la primera guardia y él dormía como un niño cuando me relevaron.” Lachlan señaló. “Grant, me seguiste. ¿Qué pasó bajo tu mando?”


      “Lo mismo, señor. Andrew estaba allí cuando desenrollé la manta.”


      “Oh, ¡cielos!” Dijo Alexander, apenas mayor que Andrew. “Me pasó durante mi guardia. Dijo que necesitaba orinar.”


      Christina se tapó la boca con la palma, con todo el cuerpo entumecido. “¿Regresó?”


      “No lo recuerdo. Lo siguiente que recuerdo es que Hamish me sacudió el hombro y dijo que era su turno.”


      “¡Qué desgracia!” Lachlan maldijo, golpeando la rama de un árbol. “Hamish, busca huellas. Ahora. Alexander, ¿cuánto hace que estuvo tu guardia?”


      “Debe haber sido después de la hora de las brujas, pero con las nubes, no podía ver la luna.”


      “Oh, ¿dónde está un maldito reloj cuando un hombre lo necesita?” Lachlan levantó las manos. “Levanten el campo. Montemos antes de comer.”


      “Su caballo se ha ido,” replicó Hamish al regresar del bosque. “Y las huellas son demasiado gruesas para convertirlas en piel o pelo. Lo único que puedo leer con seguridad es que no estaba solo.”


      Christina se retorció las manos. “No, Hamish. Eres uno de los mejores rastreadores de las Tierras Altas, debes distinguir algo.”


      “No, estamos acampados en el paso de los ganaderos.” El hombre de armas negó con la cabeza. “Ayer debió pasar una manada porque las huellas son gruesas y embarradas. Ni siquiera un vidente podría leerlas.”


      Lachlan se echó el petate atado al hombro. “¿Puedes decir algo? ¿A dónde se dirigen?”


      “En la misma dirección que estamos en este momento.”


      “Eso es todo.” Lachlan señaló a Alexander y a otro de los hombres más jóvenes. “Ustedes dos lleven este carro abandonado de regreso a Avoch. Estaremos cabalgando y cabalgando duro. Cada hombre ate un paquete de comida a su silla. Hamish... ¿cuántas millas hay hasta Stirling?”


      “Más de cien, más o menos.”


      “¿Qué estás pensando?” Preguntó Christina después de traer un enorme rollo envuelto en cuero y lleno de...


      Lachlan la miró a los ojos. “De Vere aspira a enriquecerse. Estoy convencido de que su plan desde el principio era utilizar a Andrew para apoderarse de tus tierras.”


      “No crees que Andrew...” Su voz se apagó. Seguramente, Andrew no había ido con ellos voluntariamente. Volvió a pensar en la taberna. Se había sentado en la barra con Douglas. Pero el lugar estaba lleno. ¿Un hombre del noble de Vere le pasó un mensaje a su hijo?


      El rostro de Lachlan se puso pálido. “Dijo que casarse con la hija del conde de Vere tenía sentido.”


      El estómago de Christina se hundió hasta los dedos de los pies. “No lo creo. Por los santos, nunca lo creeré.”
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        * * *

      


      Durante cuatro días cabalgaron duramente a través de las cañadas de los ganaderos. Lachlan nunca se había sentido tan frustrado en su vida. La carretera, como la llamaban todos, no era más que huellas llenas de baches, azotadas por cascos y ruedas de carro. Gracias al Cielo había tomado la decisión de no traer la carreta. Con la llegada del invierno, ese vehículo podría haberlos retrasado varios días. Incluso habían capeado una tormenta de nieve. Es cierto que había pasado unos meses miserables luchando en Afganistán, pero eso no era nada comparado con las dificultades de cruzar por Cairngorms en diciembre.


      Un músculo de su cuello le pinchaba con un nudo tan molesto, que sentía que alguien lo había apuñalado con una piedra afilada. No había tenido oportunidad de inspeccionar los dedos de sus pies en busca de congelación, pero los zapatos medievales no tenían nada que ver con un par de botas de montañismo. Eran finos y hechos a mano. Cada uno de ellos podría sufrir congelación. ¡Maldita sea! Las suelas de sus botines estaban hechas únicamente de cáñamo tejido. Necesitaba una ducha caliente y una cama blanda. Christina también lo requería. ¡Maldita sea! Todo el tiempo, ella había viajado sin una sola queja, aparte de su preocupación por su hijo.


      ¿Cuánto más se podría esperar que ella aguantara? Y, sinceramente, Lachlan no podía estar seguro de si el muchacho se había unido voluntariamente a de Vere, o si había sido secuestrado. Si seguía su instinto, diría que Andrew no había abandonado el barco, pero que no había habido gritos de ayuda ni signos de lucha.


      Ya era última hora de la tarde cuando Hamish se acercó a lo lejos. Durante su marcha, la vieja guardia había estado explorando el frente, en busca de señales de caballos con huellas más grandes que los ponis de las Tierras Altas. Había encontrado muchos a lo largo del camino, lo que significaba que de Vere se dirigía hacia Stirling. Lo que todos temían era que se desviara del rumbo y se dirigiera a la costa este. Según Hamish, el único lugar donde podían lograr hacer eso, en medio de las montañas, era después de haber cruzado las cañadas.


      Esta vez, el hombre de armas hizo galopar su caballo con un poco más de urgencia de lo habitual. Lachlan y Christina espolearon a sus caballos y lo recibieron delante del séquito. “Finalmente, se han desviado del camino.”


      Tirando de las riendas, Christina desaceleró el paso de su caballo. “Tal como esperabas.”


      “No exactamente.” Hamish rodeó su montura entre ellos. “Pensé que darían media vuelta y se dirigirían hacia Montrose, pero están tomando el atajo hacia Stirling.”


      “¿Hay un atajo?” Preguntó Lachlan.


      “Sí, es empinado con curvas cerradas, pero reduce medio día el camino de los ganaderos.”


      Christina pasó las riendas entre los dedos. “¿Por qué se dirigiría a Stirling? Tiene lo que quería.”


      Lachlan miró hacia la montaña. “No todo. Boyd dijo que se declaró una tregua tras el intercambio de prisioneros por la reina Isabel. Supongo que de Vere va a matar…”


      “¡Cielos! ¿Crees que intentará asesinar al rey?”


      “No, lo siento, eso fue una forma de hablar. El propio conde dijo que busca las tierras de Moray. Supongo que tiene un plan que cree que es infalible.” Lachlan miró a Hamish. “¿Puedes llevar a Lady Christina y al guardia a Stirling?”


      “Por supuesto que puedo.”


      “No creo que me gusta cómo suena eso,” dijo la señora. “¿Qué estás planificando?”


      “Mi objetivo es asegurarme de que no lleguen al castillo antes que tú.”


      “¿Y Andrew?”


      “Él es mi principal preocupación.” Lachlan le indicó a Grant que cabalgara a su lado. “Mira, creo que tienen a alguien que regresa para vigilar nuestro progreso. Si continúas hacia Stirling como estaba previsto, pensarán que nos perdimos su diversión. Quiero que pases junto a Lady Christina en mi lugar. Cualquier cosa le pasa y responderás por ello. ¿Comprendido?”


      “Sí, señor.”


      Condujo su caballo lo suficientemente cerca como para agarrar la mano de Christina y darle un beso. “Mantén el rumbo. Te veré en Stirling.” Luego inclinó la barbilla hacia Hamish. “Ven, muéstrame ese sendero y dibújame un pequeño mapa.”
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        * * *

      


      Los días eran demasiado cortos en esta época del año y era casi de noche, cuando Lachlan contempló el campamento del conde de Vere. El noble tenía un séquito relativamente pequeño. Lachlan contó dieciséis, pero eso no le sorprendió. Hizo cojear a su caballo, antes de deslizarse cuesta abajo a pie, con cuidado de pisar y evitar romper ramitas.


      Cuando llegó hasta ellos, la luz del día casi había desaparecido. No debieron estar demasiado preocupados por el ataque porque había una hoguera ardiendo. Las espadas chocaban y los hombres gritaban, como si estuvieran haciendo apuestas en un combate de sparring.


      “Te han enseñado bien,” era de Vere. Su voz profunda de resonó en el bosque.


      A menos de cincuenta pies del campamento, Lachlan se agachó detrás de una roca y miró a su alrededor. Andrew blandió su espada contra el caballero más grande como un profesional. Había sido bien entrenado, pero no sería rival para un caballero como de Vere, un hombre que en su mejor momento había estado luchando por el rey y la patria toda su vida. No, Andrew aún no estaba listo para ser nombrado caballero, pero ahora estaba muchísimo más cerca que hace un año.


      “¿Qué cambiarás por ese caballo?” Preguntó de Vere, dando vueltas y golpeando a Andrew en el trasero con el lado plano de su espada. Ahora solo estaba jugando.


      Andrew saltó a un lado, hizo círculos con su espada sobre su cabeza y adoptó una postura defensiva. “Él es mío.”


      “Un regalo de tu madre, ¿verdad?”


      “Sí.”


      “La musaraña está tratando de conquistarte para su lado, ¿verdad?” De Vere caminaba de un lado a otro con la espada baja.


      Andrew no mordió el anzuelo, ¡buen muchacho! “¿Por qué mi madre no querría darle un regalo a su único hijo?” Su acento sonaba un poco más inglés. A Lachlan no le gustó nada eso.


      Bramando, de Vere giró como si tuviera la intención de partir al niño en dos.


      Andrew lo bloqueó con un empujón hacia arriba, pero el hombre más grande se movió, atrapando al muchacho en un dominio estrangulado.


      Lachlan apretó los puños. ¿Qué te enseñé?


      Pasaron los segundos. Los ojos del muchacho estaban muy abiertos y parecía estar asustado.


      ¡Vamos!


      Lachlan hizo crujir el cepillo sobre su cabeza. Andrew lo miró. Lachlan asintió una vez antes de volver a esconderse entre las sombras, donde no lo verían. En el siguiente abrir y cerrar de ojos, Andrew usó su talón para pisotear el empeine del conde de Vere. Andrew giró hacia la muñeca del caballero y golpeó con el codo la garganta desprotegida del noble. Lachlan quería levantarse y animar, pero se conformó con levantar el puño.


      “Maldito cachorro insolente.” El caballero saltó en su lugar. “¡Átalo!”


      Inmediatamente, los guardias siguieron las órdenes y ataron las manos y las piernas de Andrew.


      De Vere entró y golpeó al niño con una palmada en las chuletas.


      ¡Maldito cobarde!


      “Cuando lleguemos a Stirling, apoyarás mi causa.”


      “¿Casarme con tu hija?” Andrew escupió. “Ella es una niña.”


      “Ella no será una niña por mucho tiempo.”


      “¿Y entonces qué?”


      “Y luego te sientas y disfrutas del botín.” De Vere sacó su daga y fingió pasarla por el cuello de Andrew. “Si te entrometes, yo mismo te cortaré el cuello.”


      Los labios de Andrew se estrecharon cuando su mirada se dirigió al escondite de Lachlan. Sacudiendo ligeramente el cepillo, le hizo una señal para hacerle saber al muchacho que no estaba solo. Luego esperó hasta que el campamento estuvo dormido, se deslizó alrededor del perímetro y silenciosamente soltó la línea de amarre que sujetaba la fila de los caballos del conde de Vere. Varios lo siguieron, mientras él continuaba su camino hacia Stirling sin Andrew. Aunque él tenía un plan.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo veintinueve

          

        

      

    


    
      Los dedos de Christina empezaron a temblar cuando finalmente vio el castillo de Stirling, donde las colinas de las Tierras Altas se separan, dando paso a la vasta pradera cortada por el sinuoso río Forth. Desde que Lachlan había partido para rescatar a Andrew de las garras del conde de Vere, sus nervios estaban al límite. No había hecho nada más que agarrar las riendas, clavarse los talones y rezar.


      Demasiadas emociones corrieron por su sangre. Ver a Stirling fue como retroceder en el tiempo seis y diez años. La última vez que estuvo allí, su marido había recibido una flecha en el hombro en la batalla del puente de Stirling. La herida al principio no parecía mortal, pero tres meses después, el Cielo se lo llevó.


      En ese día triunfal, el padre de Andrew cabalgó bajo el rastrillo junto a su camarada, William Wallace. Christina lo había seguido al final de la procesión, montando su caballo junto a Eva. Ella todavía no podía comprender la verdad. Eva era la madre de Lachlan. Después de la muerte de William, la pelirroja regresó a su época y dio a luz a un niño. Según los cálculos de Robbie, si Eva hubiera dado a luz a Lachlan en su época, él sería un niño de nueve años. Pero sin duda había algo detrás del medallón que era mágico. Se había convertido en un hombre antes de que los poderes fácticos lo enviaran a través de los siglos para ser su campeón.


      Y mucho más que eso.


      De hecho, una vorágine de emociones recorrió su sangre, mientras ella y su séquito espoleaban a sus caballos a medio galope. ¿Estaba Lachlan esperando en el castillo como había prometido? No podía esperar a ver a Andrew y volver a tenerlo en sus brazos. No lloriquearía por él, pero le aseguraría al muchacho lo mucho que estaba preocupada y lo importante que era él para ella.


      En la puerta de la ciudad, el guardia los detuvo: una señal de que Roberto Bruce estaba en la corte. “¿Cuál es tu asunto?” Preguntó el centinela.


      “Lady Christina de Moray y su ejército están aquí para presentarse al rey Roberto, según las órdenes de Sir Boyd,” dijo Hamish. Habría sido impropio que ella se anunciara.


      Cuando se les permitió entrar, subieron por el camino adoquinado hasta el palacio real. Christina había visto muchos castillos y Stirling era uno de los más grandiosos. Aún así, su mirada iba de un lado a otro. ¿Dónde estaban ellos?


      Antes de llegar a las puertas interiores del castillo, los mozos de cuadra se reunieron con ellos para guardar los caballos en el establo. Tan pronto como sus pies tocaron el suelo bendito, Lachlan corrió hacia ellos, gracias al Cielo.


      Sonriendo, estiró el cuello para mirar más allá de él. “¿Dónde está Andrew?”


      “En su camino.”


      “¿Nos vio cabalgando desde las Tierras Altas?”


      “No.”


      “¿Qué es esto?” Frunciendo los labios, ella entrecerró los ojos. “Siento que no me estás diciendo algo.”


      Lachlan la agarró del codo. “Ven. Te han asignado una habitación en la torre blanca.”


      Ella apartó el brazo. “No. Quiero saber dónde está mi hijo o no daré un paso más.”


      “Está en camino, como te dije.”


      “¿Desde dónde? ¿Desde la luna?”


      Lachlan se agachó y acercó los labios a su oreja. “En primer lugar, cuento contigo para que mantengas la calma. Todavía está con de Vere. Según mi estimación, deberían estar aquí al final del día. Ahora camina conmigo a tu habitación para que podamos evitar una escena. No pasaría por alto que ese bastardo tenga espías pululando por este lugar.”


      Un fuego furioso ardía en su vientre. ¡Cielos! Ella tendría respuestas. Y si Lachlan no tuviera razón sobre el hecho de que probablemente los estaban vigilando, le habría abofeteado. ¿Cómo se atrevía a dejar a Andrew con ese despreciable canalla?


      Ella apretó los labios y los puños, mientras pasaban junto a las chozas de los comerciantes hacia la torre. Quería gritar, volver corriendo a los establos, montar en su caballo y galopar hacia su hijo. Pareció que le llevó una eternidad llegar a su habitación, pero una vez que la puerta se cerró detrás de ellos, se enfrentó a Lachlan y apretó los puños en las caderas. “¿Tienes idea de lo terriblemente desgarrador que es para una madre que le quiten a su hijo de los brazos? ¿Tienes idea de cuánta agonía soporté durante esos tres y diez años?”


      “Yo…”


      “¡No podrías! Porque si lo hicieras, mi hijo me habría recibido en las puertas de Stirling.”


      “Habría sido…”


      Ella le abofeteó su rostro insolente. “¡Quiero sacudirte hasta que te castañeen los dientes! Lo dejaste con ese perro traicionero y ahí te quedas como si no te importara nada en el mundo. ¡Bastardo!”


      “¡Detente!” Lachlan la agarró por los hombros como si fuera una prensa de hierro. “Escúchame antes de que te vuelvas loca. Andrew habría corrido un peligro mayor si hubiera intentado rescatarlo.”


      Ella se retorció bajo sus dedos. “No deberías haber ido solo. Si hubiéramos tomado el ejército de Moray, podríamos haber tendido una emboscada y acabar con el conde de Oxford.”


      La cara de Lachlan se puso roja. “Puede ser… Pero cuando escuché a de Vere decir que viajaba para Stirling, tomé una decisión.”


      “¡Och! Sí, ¿lo hiciste ahora? No solo estás jugando con mi vida, sino también con la de Andrew, y yo no lo toleraré. Por mi vida si...”


      “¿Quieres escucharme? ¡Maldita sea!” Lachlan levantó las manos. “Estaba lo suficientemente cerca del campamento para escuchar sus planes. Tiene la intención de acercarse al rey Roberto para proponerle un matrimonio entre Andrew y su hija, tal como nos dijo. Quiere las tierras de Moray... y nuestro muchacho no le importa.”


      “Lo supe todo el tiempo: es un sinvergüenza de la peor calaña.”


      “Mientras estaba allí hice contacto visual con Andrew. El muchacho está de nuestro lado.”


      “¿Lo notaste al mirarlo?” Ella golpeó su pie ante lo absurdo.


      “De Vere estaba hablando en grande, haciendo amenazas. Incluso hizo atar al muchacho. Está utilizando el miedo y la coerción para someter a Andrew a su voluntad. ¿No lo ves? Nunca le hicimos eso. A Andrew se le mostró respeto y amor en el castillo de Ormond, algo que nunca ha tenido con de Vere.”


      “Sí, pero solo han pasado unos meses desde que el muchacho adoptó nuestra forma de pensar. Es vulnerable.”


      Los labios de Lachlan se estrecharon.


      A Christina no le gustó nada eso porque había un vacío en su forma de pensar. Cruzándose de brazos, dio un paso adelante. “¿Estás seguro, más allá de toda duda, de que Andrew apoyará al clan de Moray, de que estará al lado de su madre, en quien centró su ira y resentimiento durante años?”


      “Estoy bastante seguro.”


      “¡Ya basta! Ella le dio un empujón en el hombro. “¡Maldito seas! ¿Cómo puedes jugar así con mi vida? Si pierdo a mi hijo y mi hogar a manos de ese malvado caballero, nunca te lo perdonaré.”
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        * * *

      


      Lachlan paseaba por lo alto de las almenas. Había estado condenadamente confiado en su plan hasta que Christina le reprimió. Ahora, la duda le había hecho un nudo en el estómago y cuanto más caminaba, más dudaba de todo. ¿Se había vuelto demasiado confiado? ¿Había entendido mal todo el asunto del medallón? Y, por el amor al Cielo, había estado en este siglo, durante más de un año y todavía no tenía idea de cómo regresaría a casa.


      Se detuvo un momento y contempló el río Forth, que serpenteaba hacia el estuario.


      El puente ha sido reconstruido desde la batalla.


      No sabía por qué lo sabía, pero los ingleses habían destruido el puente, atrapando a sus propios hombres, para evitar la aniquilación completa por parte de Wallace, su padre. Al otro lado de la tierra llana y fértil se alzaba a lo lejos una colina boscosa: Abbey Wood. Lachlan recordó estar en ese mismo lugar de las almenas del castillo de Stirling con su madre y contemplar el monumento a Wallace, una gran torre que no se construiría hasta el siglo XIX. Su madre le había señalado los detalles de la batalla, mientras él escuchaba. Esa fue una de las pocas veces que había prestado atención a su parloteo histórico. Sin embargo, Lachlan siempre escuchaba cuando su madre hablaba de William Wallace.


      El medallón se calentó. Cerró los ojos y trató de concentrarse en su madre. Pero lo que escuchó fue una voz de hombre, una voz profunda y resonante: “ten cuidado con lo que deseas, hijo. Has sido bendecido con la experiencia de la vida en dos siglos. ¿Dónde te necesitan más y dónde estarás más contento? Sigue tu corazón, ya que es posible que nunca más tengas la oportunidad de hacerlo.”


      “¿Quién eres?” Preguntó Lachlan, antes de que el espíritu pudiera abandonarlo. Cuando no hubo respuesta, abrió los ojos: la escena seguía siendo la misma. Abbey Wood tranquila en la distancia sin el monumento a Wallace.


      Pasándose los dedos por el pelo, el año pasado se desarrolló en la mente de Lachlan. Había estado tan absorto en la vida diaria, que no había pensado mucho en el largo plazo. ¿Tenía otra opción? Si tan solo hubiera alguien con quien hablar, alguien que supiera sobre los viajes en el tiempo y el medallón. ¡Oh! Él era un maldito romántico. Se había enamorado de Christina, de su cara, con forma de muñeca, de su fuerza de carácter y del papel del mentor de Andrew. También se había enamorado de los caballos, los castillos, la comida sencilla y un estilo de vida más lento, pero más brutal.


      Y ahora él había ido y lo había arruinado todo. Christina estaba lista para patearle el trasero por toda Escocia. Y si Andrew cometiera un paso en falso, al muchacho le cortarían el cuello ahora, o entregaría sus tierras a un tirano y, muy probablemente, terminaría degollado más tarde.


      Un guardia se acercó corriendo. “Es el conde de Oxford en la puerta, exigiendo una audiencia con el rey.”


      A Lachlan se le encogió el estómago. De Vere había hecho mejor tiempo del que creía.


      “¿Se están reuniendo?” Preguntó.


      “Se ha ordenado a todos los hombres de armas que acudan al gran salón de inmediato.”


      Tengo una oportunidad de hacer las cosas bien.


      Lachlan se fue, corrió hacia la habitación de Christina y golpeó la puerta. “Apúrate. De Vere se dirige a una reunión con Bruce.”


      La dama abrió la puerta de golpe con su velo azul claro perfectamente sujeto en su lugar. Se había puesto un vestido de terciopelo azul oscuro y, con la determinación en sus ojos, parecía más imponente que una reina. “Entonces, ¿por qué diablos estás ahí parado? Escóltame al pasillo en este instante.”


      Desafortunadamente, cuando cruzaron el patio, los guardias bloquearon las enormes puertas del pasillo con picas y hachas de batalla. No importa cómo intentaron explicar, los guardias se negaron a ceder. “Nadie entra hasta que el rey Roberto dé la orden.”


      Lachlan tiró de Christina por la muñeca. “Ven conmigo.”


      Ella resistió su tirón. “¿A dónde diablos me llevas? ¿Qué pasa si de Vere pasa con Andrew?”


      Deslizó una mano hasta su cintura. “¿Quieres entrar?”


      “Sí.”


      “Después de recorrer castillos en ruinas con mi madre durante años, he aprendido algunas cosas. Ahora ven.” La condujo por la parte trasera del gran salón, donde los nobles nunca se aventuraban. Donde apestaba y los escombros podridos llenaban las alcantarillas. El camino curvaba en una pronunciada pendiente y conducía a un arco oscuro.


      “Levántate las faldas,” advirtió Lachlan. “No querrás que tu dobladillo arrastre parte del lodo por el que caminaremos.”


      Es cierto que Christina había estado en muchas cocinas, pero dudaba que hubiera estado en una tan grande. Mientras esto era un campo de fútbol, Lachlan había pasado algún tiempo en las cocinas del sótano de Stirling cuando era niño. Es cierto que habían sido modificadas, a lo largo de los años, pero confiaba en que algo sería igual en todos los castillos medievales. La cocina que alimentaba a las masas tenía un pasillo directo al gran salón.


      Su memoria no falló. Tan pronto como atravesaron el arco, fueron atacados por el calor de los hornos de pan. El olor a pan horneado superó los aromas que sabía que acechaban desde más allá.


      Un hombre cubierto de harina bloqueó la entrada a la cocina principal. “Señor, señora, ¿cuál es su asunto aquí? No deberían estar en la cocina con la gente común.”


      “Necesitamos tu ayuda.” Lachlan hizo un gesto a Christina. “Esta es Lady Christina de Moray, esposa del patriota Andrew de Moray, camarada de William Wallace.”


      El hombre jadeó y se golpeó la mejilla con la mano cubierta de harina. “Perdone mi impertinencia, mi señora.” Farfullando como un tonto, se sumergió en un arco. “¿Dijiste que necesitabas mi ayuda?”


      “La necesitamos.” Christina tomó la mano del hombre, mostrándole importancia, como si él fuera un dignatario. “¿Es posible que hayas oído que el conde de Oxford ha exigido una audiencia con el rey Roberto?”


      “Sí, nos han pedido que hagamos panes extra para su ejército y el suyo, mi señora.”


      “Excelente,” dijo. “Pero, no te preocupes, de Vere es despiadado. Tiene a mi hijo como rehén y tiene la intención de exigir condiciones al rey. Debo entrar antes de que el canalla exponga su caso.”


      “¿Puedes guiarnos por las cocinas?” Preguntó Lachlan.


      “Puedo y solo hay una manera de entrar que no está bloqueada.” Señaló hacia la cocina principal que Lachlan conocía. No pueden ir por ahí hasta que no sirvan la cena. Síganme.”


      El hombre sacó una antorcha de la pared y los llevó por el pasillo más húmedo y sucio que apestaba a pescado podrido. El agua goteaba por los muros de piedra y golpeaba bajo los pies. Justo cuando Lachlan estaba a punto de detenerse, el hombre usó una llave para abrir una puerta y encendió una antorcha asegurada a la pared de piedra. “Suban las escaleras. La primera puerta da al estrado.”


      “Gracias.” Lachlan colocó una moneda en la palma del hombre, antes de continuar, y ellos subieron por la oscura escalera, completamente desprovista de luz solar. En el primer rellano, alcanzaron el pestillo.


      Christina detuvo su mano. “Si un guardia nos ve, nos obligará a irnos.”


      “Buen pensamiento.” Muy lentamente, Lachlan levantó la palanca y abrió la puerta solo lo suficiente para mirar el interior. “El estrado está bloqueado por una pantalla,” susurró.


      Ella se presionó contra su espalda. “Perfecto.”


      Tan pronto como cruzaron la puerta, una voz resonó desde el otro lado del pasillo: “el muy honorable, el conde de Oxford.”


      “¿Le has quitado las armas?” Indicó la voz baja y dominante del rey.


      “Sí, Su Excelencia.”


      “Entonces, permítale entrar.”


      Más de un par de pasos se acercaron.


      “Oxford,” dijo el rey. “Me sorprende verte con el joven de Moray.”


      Christina tomó la mano de Lachlan. “Él está aquí.”


      Lachlan asintió y se llevó un dedo a los labios. Quería escuchar lo que decían, antes de saltar de su escondite, y desafiar al fanfarrón a una pelea a muerte.


      “Tengo una propuesta para usted,” expuso de Vere.


      Curiosamente, el conde no utilizó un título de cortesía. ¿Consideraba a Bruce como un igual?


      “¿Necesitas que te recuerde que estás en suelo escocés? Se referirá a mí como Su Excelencia, de lo contrario, desecharé su propuesta con su trasero.”


      Lachlan bajó las comisuras de la boca para evitar reírse.


      “Le pido perdón, Su Excelencia. Debo haber estado pensando con cariño en los años que pasamos juntos cuando eras conde de Carrick.”


      “¿Qué has venido a proponer?”


      “Necesitas un ejército fuerte en el norte. Ya sabes que no hay nadie mejor entrenado que mis hombres.”


      “No estoy de acuerdo,” respondió el rey. “He recibido noticias de que el ejército de Moray está creciendo en fuerza y número.”


      “¿De verdad crees que pueden vencerme? Mi ejército es el martillo del rey Eduardo. Pero si hiciéramos una alianza, juraría lealtad al trono de Escocia.”


      Se oyó un bostezo desde el estrado. “Me canso de las alianzas vacías. ¿Y qué pasa con tus tierras al sur de la frontera? ¿No estás obligado por un juramento de sangre a Eduardo?”


      “Sabes tan bien como yo que todos los grandes hombres poseen tierras a ambos lados de la frontera, incluido tú. Que el muchacho de Moray se case con mi hija y construya el vínculo entre nuestras dos grandes naciones.”


      “Y si Eduardo atacara, algo que el bastardo amenaza con frecuencia, ¿entonces qué? ¿Tendría un ejército de traidores infiltrándose en mi reino desde el norte?”


      Christina se abalanzó hacia adelante.


      Lachlan la agarró por la cintura.


      Ella se giró, un susurro acalorado brotó de sus labios: “Debo...”


      “Creo que tiene razón, Su Excelencia,” la joven voz de Andrew resonó en el otro lado del pasillo. “Este noble me está reteniendo contra mi voluntad y si pudiera usar una espada, lo desafiaría a una pelea a muerte aquí y ahora.”


      La tensión huyó de los hombros de Lachlan como una cascada. Gracias al Cielo. Se soltó y siguió a Christina hasta el trono del rey Roberto.


      “¡Agarren a de Vere!” Gritó Christina. “Es un áspid venenoso que no escupe más que mentiras.”


      Los guardias entraron inmediatamente y sometieron al conde con una docena o más de picas apuntadas a su corazón.


      “¿Mi señora?” El rey miró entre ella y Lachlan. “¿Qué diablos?”


      “Viajábamos desde el castillo de Ormond para cumplir nuestra promesa de presentarle a Andrew esta Navidad. Presentar a mi hijo, el verdadero heredero de las tierras de Moray, para que pueda jurar lealtad al único y verdadero rey de Escocia. El conde entró sigilosamente en nuestro campamento en plena noche y capturó a Andrew cuando yacía durmiendo.”


      “Por favor, madre, soy yo quien debería contar esta historia.” Andrew subió con valentía las escaleras del estrado. “De Vere amenazó con perseguirme y asesinarme si no aceptaba su farsa, pero no puedo, en conciencia, permitir que arruine nuestras vidas, así como la vida de su insípida hija de once años.”


      “¿Has pensado bien en esto, muchacho?” Preguntó Bruce. “Tal alianza podría beneficiar al reino si se elabora con el lenguaje apropiado para garantizar la lealtad.”


      “¡Exactamente!” Tronó de Vere desde el suelo.


      El rey Roberto miró al traidor. “Ya no tienes permiso para hablar, milord.”


      “El conde de Oxford no tiene ningún honor,” continuó Andrew. “Él hará lo que sospechabas. Firmará todo lo que le pidas y luego tomará las tierras de mi familia. Cuando fui su prisionero en Inglaterra, solo me mantuvo con vida para utilizarme como peón. Planeaba apoderarse del castillo de Ormond tan pronto como terminara la guerra. Una vez que negociaron mi intercambio, sus planes se vieron frustrados, es por eso que organizó la batalla en las fronteras. ¿Ahora quiere que me case con su hija? Aparte del hecho de que es tan cruel como padre… ¿De Vere pretende entregarle la mano cuando aún no es una mujer?”


      El rey se rascó la barba, pensativo. “Pero muchos matrimonios de nobles se sellan antes de que la novia tenga su primera menstruación.”


      “Eso podría ser, pero si hiciera un juramento de matrimonio, no me acostaría con una de Vere bajo el mismo techo. Seguramente me cortaría el cuello, y si no él, ese diablillo malvado al que llama hija lo haría.”


      “Ya he oído suficiente.” El rey Roberto cortó el aire con la mano. “Llévense al conde.”


      Christina juntó las manos frente a su corazón. “¡Oh! ¡Alabado seas! Gracias, Su Excelencia.”


      Bruce levantó la mano. “Este joven ha logrado un cambio bastante notable en poco tiempo. Debo preguntarle qué le hizo cambiar de opinión.”


      Andrew miró a Lachlan y respiró hondo. “Es cierto, estaba enojado y culpé a mi madre por mi cautiverio, y mi enojo fue alimentado por las palabras de odio del conde de Vere. No sé si alguna vez habría visto lo mucho que me habían convencido para pasar al lado inglés, si no fuera por el campeón de mi madre, Sir Lachlan Wallace. Él no solo me hizo profundizar en mi interior y descubrir quién soy y de dónde vengo, sino que me hizo creer en mí mismo.”


      “¿El caballero del torneo hizo todo eso?” Preguntó el rey.


      “Sí.” Andrew hizo una reverencia a Lachlan. “Me dijo que era un maestro en artes marciales y que el propósito de su vida era entrenar muchachos para que se convirtieran en hombres. Al principio pensé que ese relato era basura.”


      El rey se rió entre dientes.


      “Andrew,” dijo Christina. Rápidamente, ella se tapó la boca con los dedos. De hecho, su hijo estaba demostrando ser un hombre y ella debía permitirle continuar.


      Andrew miró en su dirección solo por un momento, luego su mirada volvió a Roberto I Bruce. “Soy Andrew de Moray, llamado así por ser hijo del gran caballero que luchó junto a William Wallace en la triunfante batalla del Puente de Stirling. Nací escocés y seré escocés hasta que tome mi último aliento.” Andrew cayó de rodillas. “Usted es mi único soberano, el único hombre en toda la cristiandad que puede llamarme a las armas, y le prometo mi lealtad eterna, Su Excelencia.”


      Lachlan logró cerrar la boca y pasarse una mano por los ojos. Las mejillas de Christina brillaron con sus lágrimas, mientras el salón quedó en completo silencio.


      Roberto I Bruce se puso de pie y desenvainó su espada. “¿Cuántos años tienes, muchacho?”


      “Seis y diez.”


      “Aunque no has alcanzado la mayoría de edad, considero que eres un hombre. Hay caballeros en este reino que no son oradores tan dotados como tú. Creo que eres el hijo de tu padre.” Con su espada, el rey tocó el hombro izquierdo de Andrew y luego el derecho. “Y te nombro caballero de la Real Orden de Escocia, para que seas miembro de mi parlamento. Que lleves este gran honor en tu corazón y nunca des la espalda a tu deber.”


      “Me honra, Su Excelencia. Me esforzaré por hacerle sentir orgulloso.”


      Lachlan deslizó su brazo alrededor del hombro de Christina y la apretó con fuerza, presionando sus labios contra su frente. Por la bondad, este fue el momento más gratificante de su vida.


      Pero cuando el rey Roberto volteó y se quedó boquiabierto, ella saltó lejos de Lachlan como una cierva asustada.


      “Ejem.” El rey los miró con el ceño fruncido. “Me reuniré con usted a solas, en mi antecámara, milady. Precisamente, cuando suene la campana de vísperas y ni un momento después.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo treinta

          

        

      

    


    
      Christina caminaba por el suelo de su habitación, mientras Lachlan la observaba desde su lugar, de pie con el codo sobre la repisa de la chimenea. “¿Cómo es posible que parezcas tranquilo en un momento como este? ¿Te das cuenta de que el rey te vio con tu brazo sobre mis hombros?”


      “Te he pasado el brazo por los hombros muchas veces y nunca antes te habías quejado.”


      “Pero el rey necesita dar su bendición primero… a nosotros… a ti.” Le dio la espalda y presionó su rostro entre sus palmas. ¿Debía explicárselo? Era un hombre que no podía asumir compromisos. Era un hombre que debería ser un niño de nueve años, no un hombre de treinta y uno.


      Lachlan se colocó detrás de ella y le puso la mano en el hombro. “Dime qué te molesta.”


      “Demasiadas cosas.” Ella volteó y lo enfrentó. “En primer lugar, ¿por qué sigues aquí?”


      Una mirada de dolor llenó sus ojos azul medianoche. “¿No me quieres aquí?”


      “No, eso no es todo. Es que Andrew no podría haber impresionado más al rey ese día. No entiendo por qué no has desaparecido como lo hizo Eva... ¡dos veces!”


      “Oh.” Sus dientes rozaron su labio inferior.


      Christina se frotó las manos y empezó a caminar de un lado a otro. “El rey Roberto no te entiende como yo.”


      Lachlan se apartó uno de sus astutos rizos de la cara. “¿Por qué no puedes simplemente decirle que somos pareja?”


      Ella golpeó su pie. “Porque no es así como se hacen las cosas aquí. Has estado aquí suficiente tiempo. Ya deberías haberlo entendido.”


      “¿No puedes elegir a quién amas?”


      “No es tan fácil.” Ella se retorció las manos. “No importa si eres el mejor caballero luchador de toda la cristiandad, el rey exigirá un compromiso.”


      “Lo veo.” Él la detuvo y agarró sus dedos con sus grandes palmas, que eran ásperas y protectoras. Palmas que quería usar para sostenerla por la eternidad. No quería perderse las manos de ella. ¿Qué pasaría si desapareciera en este mismo momento, en esta cámara? Ella se derretiría y marchitaría hasta convertirse en un montón de inutilidad.


      ¡Maldiciones!


      Él se le acercó más. “Después de que señalaras tan elocuentemente que estaba siendo demasiado descarado al asumir cosas que no tenía derecho a asumir...”


      “Debo disculparme por eso.”


      Fortaleció su agarre ligeramente. “No quiero una disculpa, señora. Pero me encantaría que te quedaras quieta, mientras trato de explicarte.”


      Ella asintió, apretando los labios y tratando de no llorar.


      “Después de nuestra pequeña discusión. Salí a dar un largo paseo, caminé donde una vez estuvo mi padre. Vi lo que vio mi padre. Y me di cuenta de que no estoy aquí por Andrew.”


      “¿Entonces por qué?” ¡Maldita sea! Las palabras se le escaparon antes de que tuviera la oportunidad de controlarse.


      “Estoy aquí por mi padre. Porque, en verdad, soy mitad medieval y mitad moderno. Puede que eso no tenga sentido para usted, pero gracias a poderes que desafían las leyes de la física, se me ha dado la oportunidad de experimentar la vida en su época, y estoy seguro de que tengo una opción. Incluso creo que el medallón no me funciona igual que a mi madre.”


      “Entonces…” Ella dudó, esperando a ver si Lachlan iba a detenerla esta vez. Cuando él no lo hizo, ella continuó: “¿Cuándo planeas irte?”


      “¿Y volver a qué? ¿A una mujer cornuda que me ha dejado? ¿Un dojo que no he visto en un año? Ni siquiera tengo un lugar donde vivir.” La atrajo hacia su pecho y la rodeó con esos brazos grandes y fuertes. “Lo que estoy tratando de decir es que te amo, Christina de Moray, y no hay lugar en el que preferiría sin estar a tu lado.”


      Un grito quedó atrapado en el fondo de su garganta. ¿Él no se iba? Había reprimido sus sentimientos durante tanto tiempo que todos salieron a la superficie con un trino efervescente. Ella enterró su rostro contra su pecho, su corazón tartamudo estaba volando como si tuviera alas. Lágrimas de felicidad brotaron de sus ojos, mientras él la abrazaba y besaba su cabello.


      “¿Me has oído?” Él susurró. “Te amo.”


      “Y yo te amo, Sir Lachlan Wallace,” dijo finalmente con voz temblorosa. Benditas sean las estrellas. Todas sus esperanzas y sueños se habían hecho realidad en este glorioso día.


      “Entonces vayamos a hablar juntos con el rey. Quizás nos conceda una boda de Navidad.”
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        * * *

      


      La expresión de mal humor del rey Roberto era la antítesis de las burbujas que se alborotaban en el interior de Christina. Estaba sentado en una silla acolchada, elevada sobre un pequeño estrado, con una alfombra roja a sus pies y un dosel bordado en oro encima. Era el epítome de un rey.


      De hecho, parecía mucho más un cascarrabias que un rey preparándose para celebrar la Navidad con una reina que le había sido devuelta después de años en cautiverio. Tamborileó con los dedos en el apoyabrazos. “Lady Christina, recuerdo específicamente haber dicho que quería hablar con usted a solas.”


      Lachlan se aclaró la garganta. “Perdóneme, pero eso es culpa mía, Su Excelencia.” Se acercó a la alfombra roja e hizo una reverencia. “Por favor, permítame explicarle. No podía, en conciencia, permitir que Lady Christina se reuniera con usted a solas, cuando sabía muy bien que estarían hablando de sus futuras nupcias. Verá… no puedo quedarme de brazos cruzados, mientras se discute la boda de la mujer que amo... a menos que me incluyan a mí.”


      El rey echó hacia atrás la cabeza con una carcajada. “¿Entonces, crees que eres digno de la mano de esta mujer?”


      “Su Excelencia,” Christina se apresuró a llegar al lado de Lachlan. “Este caballero, este campeón nos trajo a Andrew en mente y cuerpo, y cuando nadie más pensaba que el muchacho llegaría a algo.”


      “Eso fue lo que hizo,” asintió el rey. “Pero, eres una mujer hermosa, Christina. Hay muchos nobles en el reino que competirían por tu mano.”


      “No.” Christina negó con la cabeza. “No quiero otro. Sabes lo que es sufrir solo durante años y ahora conozco mi corazón. Le he dado al reino un buen heredero. Por favor, Su Excelencia, permítame elegir el amor por una vez en mi vida.”


      Bruce miró a Lachlan y entrecerró los ojos. “¿Pretendes casarte con ella?”


      Él le lanzó una mueca de pánico a Christina. Ella intentó darle un gesto tranquilizador. Habían discutido eso. Lachlan sabía qué decir. En un movimiento atrevido, él tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella. “Deseo pedirle permiso para la mano de Lady Christina. Prometo cuidarla lo mejor que pueda por el resto de mi vida.”


      Bruce se pasó los dedos por la barba como si lo estuviera considerando. “Y tú, Christina, ¿estás absolutamente segura de que este enorme caballero es el hombre que te hará feliz por el resto de tus días?”


      Las burbujas casi salieron efervescentes de su corpiño. “No quisiera otra cosa.”


      “Muy bien. Permito esta unión solo porque el discurso de Andrew me impresionó mucho este día. Les doy mi palabra. Si todos mis caballeros fueran tan sinceros, Escocia gobernaría toda la cristiandad.” El rey se puso de pie. “¿Cuándo celebraremos esta boda?”


      “¿Nochebuena?” Christina y Lachlan dijeron juntos.


      El rey pareció bastante desconcertado. “¿En esa celebración de cumpleaños? ¿Están seguros?”


      “¿Por qué no?” Preguntó Christina. Le estaba empezando a gustar romper moldes y hacer cosas que de otro modo estarían prohibidas por reglas obsoletas y sin sentido.


      “Mmm. Ustedes dos son excéntricos, pero eso me gusta.” El rey Roberto le dio una palmada en el hombro a Lachlan. “Además, la reina estará encantada. Ella está planeando reverdecer el castillo mañana y esto le dará aún más razones para no escatimar en gastos. Permitiré la ceremonia… antes del banquete.”


      Christina aplaudió. “¿Sir Lachlan y yo podríamos contribuir con un regalo de ramas espectaculares para el gran salón?”


      “¿Un regalo espectacular, dices?” El rey arqueó las cejas. “Estoy seguro de que la reina Isabel estará de acuerdo. Cuantas más ramas, mejor.”
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        * * *

      


      Christina necesitaba hacer una cosa antes de que pasara otro día. Una enorme sonrisa se dibujó en sus labios, cuando llamó a Andrew para que entrara en su habitación y le pidió que se sentara. “Hay algo que he querido darte durante más de un año.”


      Andrew se reclinó en su silla y cruzó los tobillos. ¡Cielos! Él había crecido. “¿Un regalo de Navidad?”


      “No, es aún más importante que eso.” Había escondido los artículos en un baúl de madera tallado con ornamentos al pie de la cama. Al abrirlo, sacó una espada de dos manos. “Cada vez que pienso en los avances que has logrado durante el año pasado, se me llenan los ojos de lágrimas.” Ella lo miró y se lo tendió. “Esta es la espada del clan Moray, empuñada por tu padre y el padre de tu padre. Fue tallada en el horno de hierro de Inverness con el mineral más puro de toda Escocia. Tu padre luchó contra los ingleses en Stirling y defendió el castillo de Ormond con esta arma. Llévala con orgullo.”


      Con el rostro lleno de asombro, Andrew se puso de pie y aceptó la espada, pasando los dedos con reverencia por el lado plano de la hoja. “Parece nueva.”


      Ella sonrió. “Malcolm la perfeccionó para ti.”


      Sosteniéndolo en alto, dio dos golpes sibilantes en el aire. “El equilibrio es excelente.”


      “No hay espada tallada con mejor maestría que esa arma en tus manos.” Ella levantó el dedo. “Pero, hay más.” Sacó otro artículo del baúl. “Este es el escudo de tu padre. Cubierto con piel de buey, está reforzado con fuertes remaches de hierro con el patrón del sol. Sigue el movimiento de la gran bola de fuego en el cielo y siempre encontrarás el camino a casa.”


      “Santo Moisés.” Tomando el escudo, admiró el patrón tachonado, luego deslizó su brazo a través del arnés de cuero en la parte posterior y lo blandió como un guerrero. “¿Una espada y un escudo? Junto con Júpiter, seré temido en toda Escocia.”


      “Lo serás, hijo mío.” Luego sacó una sobrevesta y un broche. “Usa el escudo de armas de Moray estampado en el pecho y sujeta tu capa y cuadros con el broche de tu padre. Porque mi orgullo por ti se extiende de mar a mar, y me mantengo erguida para llamarte mi hijo.”


      Andrew puso el escudo sobre la mesa, aceptó los otros dos regalos y los miró fijamente. “¿Estos también eran de papá?” Preguntó con un temblor en su voz.


      “Estos eran. Ojalá hubiera estado vivo para verte nombrado caballero. Su corazón se habría desbordado de tanto orgullo, se habría arrodillado y besado tus pies.”


      “Ojalá pudiera haberlo conocido también.” Andrew pasó el dedo por el broche. “¿Qué es la piedra?”


      “Un cristal rosa. Y el lema francés Tout Prêt significa terminarlo todo.” Ella lo agarró firmemente del brazo. “Pero eres un de Moray y este broche te servirá como recordatorio de su verdadero significado: avanzar contra tus enemigos, tener buena suerte y regresar con cautivos.”


      “Me gusta. Por la bondad, esto es maravilloso.” Andrew se arrodilló y besó el dobladillo de su madre. “Estoy muy agradecido por tu perseverancia. Nunca te rendiste conmigo y por eso, es un verdadero honor para mí ser tu hijo.”

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo treintaiuno

          

        

      

    


    
      El día del mercado, Christina y Hamish visitaron la fiesta debajo de los muros del castillo y compraron todo tipo de adornos y cintas para el árbol, mientras Lachlan y Andrew se dirigían al bosque. Faltando solo dos días para Navidad, tenían que darse prisa, ya que la fiesta cortesana de Nochebuena tenía fama de ser la más grandiosa de todo el reino. Y ese sería el día de su boda, su aniversario que celebrarían en los años venideros.


      Para su deleite, los muchachos trajeron un glorioso pino escocés, que se extendía hasta la galería del gran salón. La reina y sus damas de honor habían organizado un impresionante reverdecimiento de todo el castillo, incluso sus esfuerzos en el salón fueron sorprendentes. Arcos de cedro cubrían la barandilla de la galería, asegurados con enormes lazos rojos, llenando la cámara de fragancia. En la gigantesca chimenea, detrás de la mesa alta, los troncos de Navidad estaban apilados y listos para ser quemados y llenar aún más el salón con los deliciosos olores de la temporada.


      Con cuidado de no eclipsar los esfuerzos de la reina, Christina eligió una ubicación trasera para el árbol.


      Los tres retrocedieron y observaron su forma de piña. Ella agarró a sus dos hombres por las manos. “Es perfecto.”


      “Recorté un poco antes de cortarlo,” dijo Lachlan.


      Andrew inclinó la cabeza hacia las cajas de adornos que estaban sobre la mesa. “No estoy de acuerdo, mamá. No será perfecto hasta que lo recortemos adecuadamente.”


      ¡Oh! Qué maravilloso era tener de nuevo a su hijo. Posiblemente, el año pasado, la idea de Lachlan de traer un árbol al castillo y adornarlo con todo tipo de decoraciones fue el punto de inflexión para el muchacho. Seguramente, él disfrutó la temporada.


      Agarró un rollo de cinta y se lo entregó. “¿Estás deseando que llegue la fiesta de Nochebuena? El rey ha contratado a los mejores juglares de Escocia para que toquen para nosotros.”


      “Ojalá Aileen estuviera aquí. Le encanta la música y el baile.”


      “Aileen es una muchacha encantadora, pero tú estás en la corte, hijo. Es una oportunidad para conocer todo tipo de chicas. ¿Puedo incluso sugerirte que invites a bailar a la hermana pequeña del rey? ¿Sabes que tiene mi nombre? Las camareras me dijeron que la llaman Lady Chrissy.”


      “¿Chrissy?” Andrew envolvió la cinta alrededor de las ramas inferiores. “Me gusta ese nombre, aunque dudo que alguien pueda ser más hermosa que Aileen.”


      Lachlan recogió al ángel de la mesa. “Andrew, ¿podrías ir a la galería y subir a la copa del árbol?”


      El muchacho levantó la vista con expresión de sorpresa. “¿Quieres que lo haga?”


      “Por supuesto. Encontraste el árbol, deberías ser tú quien tenga el honor de colocar el ángel.”


      Sonriendo, Andrew lo tomó y corrió hacia las escaleras.


      “Creo que la Navidad es su fiesta favorita,” resaltó Christina.


      Lachlan sacó un largo rizo de debajo de su velo rosa y lo retorció alrededor de su dedo. “Es la mía con seguridad.” Se inclinó hacia su oído como solía hacer y bajó la voz. “¿Estás realmente contenta con el árbol?”


      Ella se rió de su suave aliento que le hacía cosquillas en el cuello. “Me encanta, pero estoy más cautivada contigo y con mi hijo esta temporada. No podría haber esperado más.”


      “¿Te he dicho lo bonita que te ves vestida de rosa?”


      “No.” Se llevó las manos al velo. “No pensé que me hubieras visto vestida de rosa antes de esto.”


      “Yo digo que te ves deslumbrante en todos los colores, milady...” Él se arrodilló y tomó su mano. “En mi época, no pedimos permiso al rey para casarnos. De hecho, un hombre le pide a una mujer que sea su esposa. Se enamora de ella y nada puede hacerle cambiar de opinión de que esta es la mujer con la que quiere vivir el resto de sus días.”


      Las lágrimas brotaron de sus ojos. Lachlan siempre estuvo lleno de sorpresas.


      Se lamió los labios. “Christina, te amo con cada fibra de mi cuerpo. Prometo cuidar de ti y brindarte lo mejor que pueda. Prometo amarte siempre incluso cuando te enojes conmigo. Prometo sentarme a tu lado hasta dar mi último aliento. ¿Me harás el honor de casarte conmigo?”


      Tapándose la boca con una mano, ella asintió y parpadeó para contener las lágrimas. ¿Podría una mujer sucumbir a demasiada felicidad? “Lo haré.”


      Él le puso un anillo de rubí en el dedo y ella lo acercó a la luz. “Es impresionante. La piedra brilla.” Ella sonrió ante su hermoso rostro. “Y es rojo como los colores de la Navidad.”


      Él se puso de pie y la abrazó. Christina podría pasar el resto de su vida envuelta en esos fuertes brazos. “Te amo.”


      “Te amo y siempre te amaré.”


      “¡Och! Ustedes dos me envían aquí con una tarea y comienzan a perder el tiempo,” gritó Andrew desde la galería.


      Lachlan levantó el dedo de Christina y lo agitó hacia el muchacho. “Solo le pedí a tu madre que se casara conmigo, como es debido.”


      “Pensé que ya le habías preguntado.”


      “No de la forma en que me enseñaron.” Lachlan volteó y le rodeó los hombros con el brazo. “Entonces, ¿qué dices, Andrew? ¿Tenemos tu bendición?”


      “¿Quieres mi bendición?” Preguntó con incredulidad.


      “De hecho, queremos eso,” dijo Christina.


      “Bueno...” Los labios del muchacho se torcieron en una sonrisa. “Creo que es una unión del Cielo y seré el primero en levantar mi jarra para brindar.”


      “En ese mismo momento.” Lachlan le hizo una seña. “Terminemos de podar este árbol, porque mañana celebraremos una boda.”
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      De pie frente al árbol de Navidad, las manos de Lachlan temblaron un poco al ver a Christina entrar al gran salón del brazo de su hijo. Su rostro, más radiante que cualquier otro en todo Stirling, brillaba como si llevara una vela en las manos, resplandeciendo bajo su velo escarlata. La amaba en sus colores, azul, verde y amarillo, pero hoy, el rojo era su favorito absoluto.


      Ella sonrió con calidez y amor, y su corazón se apretó. No, no había aterrizado en el campo de batalla para salvar a Andrew. Tampoco había llegado al campo de batalla para salvar a Christina, al menos no del todo. Había aterrizado allí porque tenía que ser así: su destino residía en una mujer hermosa que capturaría su corazón y le mostraría honor y respeto, en un nivel excepcionalmente profundo, que se había perdido en el siglo XXI.


      El calor se extendió, por todo su pecho, mientras ella caminaba hacia él. Sus diminutos pies golpeaban las tablas del suelo, y su sonrisa era inquebrantable, mientras lo saludaba con ojos cristalinos, llenos de alegría y picardía siempre presente. Amaba a esta mujer más que a su vida y nada de este mundo podría apartarlo de su lado.


      Compró una caja de plomo y colocó el medallón en su interior. La llamó el ataúd, y juró que nunca más se pondría la correa de cuero alrededor del cuello. Desde su encuentro con el rey Roberto, Lachlan había temido que sucediera algo drástico y se fuera en el tiempo. Pero cuando abrió los ojos esta mañana, no había dudas sobre su destino.


      Cuando unieron sus manos, todo en el pasillo desapareció excepto Christina. La voz del sacerdote cantando los votos matrimoniales en latín era apenas audible. Lachlan no pudo ver nada más que los ojos azul plateado de su novia y los labios de rubí, que revelaban dientes blancos y sanos. Para su alegría, ella incluso había dejado que algunos rizos caoba asomaran por debajo de su delicioso velo navideño.


      Juntos, sellaron la promesa de su amor eterno y cuando el sacerdote guardó silencio y los bendijo con la señal de la cruz, Lachlan envolvió a su esposa en sus brazos y la besó para que todos la vieran. Sus labios se unieron con una aceleración de los latidos del corazón, significando el comienzo de una nueva vida. Con Christina, estaba en casa y nunca quería dejarla ir. Nunca quería estar demasiado ocupado para ella. Nunca quería que ella olvidara que era el pináculo de su vida y que él la adoraba con cada fibra de su cuerpo.


      En medio de un torbellino de vítores, ellos fueron llevados al estrado para unirse a la familia real.


      La fiesta de Navidad llegó con los sirvientes llevando bandejas repletas de plato tras plato de comida ricamente condimentada. Un cisne adornado se encontraba servido en una bandeja como si estuviera nadando. Rebanadas de venado y ternera se veían amontonadas. Pan con mantequilla y veinte sabores diferentes de conservas no faltaron. Para completar la dieta, como tantas veces predicaba Lachlan, les sirvieron manzanas, melocotones, coles encurtidas y remolachas en conserva. La cerveza, el vino y el oporto de postre llegaron con pasteles de carne picada. Cuando se les presentó más comida de la que jamás habían visto en su vida, comieron y comieron hasta que no pudieron tragar ni un bocado más.


      Durante toda la fiesta, Lachlan se negó a apartar los ojos de su novia. En un año, había pasado de las profundidades de la desesperación, la duda y el odio a sí mismo, a la cima del mundo.


      Cuando las mesas se apartaron para el baile, los juglares que rodeaban toda la galería aumentaron el volumen junto con el tempo.


      Andrew se puso de pie e hizo una reverencia a Lady Chrissy. “¿Puedo tener el honor del primer baile?”


      Sonrojándose, la muchacha miró a su hermano y a su tutor. Cuando el rey asintió, ella se puso de pie de un salto con una sonrisa emocionada.


      Lachlan deslizó su brazo alrededor de los hombros de Christina, mientras veían a su hijo bailar con la muchacha más importante del reino. “Creo que se ve bastante bien.”


      “Gracias a la tutela de Aileen, de lo contrario, estaría tropezando con los dedos de los pies como lo hiciste tú la primera vez que bailamos juntos.”


      Él le dio un codazo. “Oye, lo entendí bastante bien.”


      “Aparte de la vez que casi me pisoteaste.”


      “¡Och! ¿Debes recordármelo?”


      El rey levantó su copa. “Creo que nuestros dos hijos se ven bastante bien juntos.”


      Christina arqueó la ceja y miró sorprendida a Lachlan. “De hecho, Su Excelencia.”


      “¿Y cuándo veremos a los novios tomar su turno?” El rey Roberto tomó un sorbo de vino, sonriendo detrás de su copa.


      Lachlan se puso de pie y le ofreció la mano a su esposa. “Señora, ¿podría concederme el honor?”


      Ella colocó su delicada palma en la de él. “Lo haré.”


      Juntos se unieron al baile en círculo, aunque lentamente. A Lachlan le gustó la música y el ritmo moderado. Tantas cosas acerca de esta era le llamaron la atención, cosas que nunca hubiera imaginado. Pero lo más magnético de todo era la mujer que saltaba a su lado. Con Christina como esposa, podía afrontar cualquier cosa.


      Cuando terminó la música, Lachlan le besó la mano. “¿Cuándo sería apropiado que nos jubiláramos?”


      Ella miró hacia el estrado con un gesto de preocupación. “Después de que el rey y la reina nos ofrezcan una Feliz Navidad.”


      “¿No podemos escabullirnos desprevenidos?” Preguntó.


      Ella se mordió el labio inferior. “Sería una terrible falta de respeto de nosotros. El rey se enfadaría mucho.”


      “¿Quizás si volvemos al estrado y empezamos a bostezar?”


      Ella le golpeó el brazo con una risita. “Eres incorregible.”


      “No del todo. Soy persistente y no descansaré hasta conseguir lo que quiero.”


      Él tiró de su mano y la empujó hacia las puertas. “Me disculparé por la mañana.”


      Ella se resistió y respiró hondo. “Simplemente no se ha hecho.”


      “¿Cuando he seguido las reglas?” Ella le hizo un pequeño puchero y él besó sus atrevidos labios. “Además, ni siquiera un rey le negaría a un novio su novia.”
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      El día después de Navidad, Lachlan llevó a Christina al castillo de Torwood y le explicó que tenía un recado que hacer para su madre. Después de saludar a Lord Forester y presentarle un obsequio navideño de mollejas, se les concedió permiso para pasear por los jardines cubiertos de nieve.


      Al menos Lachlan fingió pasear por los jardines. Tan pronto como estuvieron solos, él la tomó de la mano y la condujo a la cocina. Al entrar por la puerta trasera, encontró una escalera. “Debe ser por aquí.”


      “Esto es tan misterioso. ¿Estás buscando a Eva en los sótanos?”


      Sacó la caja de plomo de una cartera que llevaba al hombro. “He escondido el medallón aquí.”


      “¿Estás planeando enterrarlo?”


      “Sí, y espero por el Cielo que ella lo encuentre.” Él la miró y sonrió. “Este castillo cayó en ruinas a finales del siglo XVIII. Mamá proporcionó una donación y trabajó para restaurarlo. Me dijo que lo único que quedaba de la fortaleza original eran los cimientos del sótano. El resto de mampostería del castillo que quedaba cuando lo encontró databa del siglo XVI. Si escondo algo en los sótanos, es más probable que ella lo encuentre.”


      Christina se llevó la mano a la frente. “¡Cielos! Tantos cientos de años. ¿Cómo saben cuándo se construyen las cosas?”


      “Me llevaría el resto de mi vida explicar setecientos años de progreso. Creo que es mejor si crees que pueden saberlo por el estilo de la mampostería y por otras pruebas desarrolladas por químicos.”


      “¿Farmacia?”


      “Similar a los boticarios, pero mucho más científico,” él explicó. Mientras continuaban, su mirada recorrió cada cámara que se bifurcaba desde el frío pasillo.


      “Eso espero. Los boticarios son adoradores de Satanás.”


      “Desafortunadamente, esa es la visión errónea de la sociedad medieval, pero sientan las bases para avances futuros.” Él se detuvo y la miró. “No te he contado mucho sobre mi época, pero los hombres han caminado sobre la luna. Si quieres viajar desde Escocia a… a cualquier lugar del mundo, volarías en un avión.”


      “¿Un qué?”


      “Es como sentarse en una silla en filas, digamos de seis sillas de ancho, en una larga galera de mar cerrada tanto por arriba como por abajo, y en lugar de remos y una vela, hay alas.”


      Su boca en forma de arco formaba una “O”. “¿Aleteando alas?”


      “No hay necesidad de aletear. El combustible para aviones los impulsa.”


      “¿Combustible? ¿Como una lámpara de aceite?”


      “Similar, pero mucho más inflamable. De todos modos, la gente vuela en aviones y conduce coches sin caballos, como carros cubiertos, pero viajan mucho más rápido de lo que puede correr un caballo.”


      Sacudiendo la cabeza, ella se pasó los dedos por la cara. “Tienes razón, es difícil para mí creerlo, y mucho menos imaginarlo.”


      “Bueno, no hay necesidad de preocuparse. No me pierdo nada de eso. Quizás no me importaría comprar un caballo destrero. Parecen mucho más resistentes para llevar a alguien de mi tamaño.” Lachlan siguió mirando dentro de las cámaras abovedadas hasta que reconoció una ventana en arco. “Aquí.”


      “¿Le has escrito una misiva a Eva?”


      “Lo hice.” Su corazón se torció. Lo único que realmente extrañaría con su decisión de quedarse era no volver a compartir otra cena de Navidad con sus padres. “Le dije lo feliz que estoy de estar contigo y, aparte de mamá y mi padrastro, no tengo nada por qué volver a casa. Dije que la amo y que siempre la apreciaré en mi corazón, pero estaba destinado a estar contigo.”


      Christina se secó una pequeña lágrima. “Ella estará desconsolada.”


      “Quizás, pero si alguien lo entenderá, será mi madre.” El suelo de tierra de este sótano era sólido, pero al menos no estaba hecho de piedra. Se arrodilló bajo la ventana y empezó a cavar con su puñal. “Todo tiene sentido para mí ahora. Se quedó con William hasta el final y cuando él fue condenado, no le quedó nada... Nada la retiene aquí.”


      “Excepto, tal vez por el niño que llevaba en el vientre.”


      Él se rió entre dientes. “Estoy seguro de que ella decidió que estaba haciendo lo correcto conmigo. Tuve una educación sobresaliente y mamá contó con el apoyo de mis abuelos. Sin mencionar que en mi época es raro que una mujer muera durante el parto.”


      “¿Realmente?”


      Él sonrió. “Realmente.”


      Después de cavar un agujero cuyo tamaño es tres veces el de la caja, Lachlan revisó el interior para asegurarse de que el medallón estuviera asegurado con su nota, luego lo selló, lo besó y lo colocó en la tierra. “¿Me ayudarás?”


      Christina se mordió el labio. “¿Qué tengo que hacer?”


      “Toma mi mano y concéntrate en mis palabras.”


      Arrodillándose juntos por el agujero, se tomaron las manos y cerraron los ojos. “Hola, mamá. Si puedes oírme, por favor sé feliz. Ahora me doy cuenta de cuánto amabas a mi padre y por qué amabas la historia medieval. Comparto contigo en ese amor. Me he casado con la hermosa Christina de Moray, y te devuelvo el medallón, porque no quiero despertar nunca más lejos de mi verdadero amor, mi esposa, mi más querida amiga.”


      “Eso fue hermoso.” Christina puso su mano en la mejilla de Lachlan y lo besó. “Gracias por dar tanto por mí.”


      Él la beso. “Gracias por creer en mí.”


      Antes de empujar la tierra sobre la caja, miró dentro una vez más. “¡Cielos! Se fue…”


      Jadeando, Christina metió la mano adentro y sacó una hoja de papel. “Esta vitela es tan fina que no se parece a nada que haya visto antes.” Ella lo desdobló. “Es de Eva. Y mira la escritura. ¿Cómo es tan suave?”


      “Los bolígrafos son otro avance que eliminó la necesidad de tinteros y plumas.”


      Christina no hizo más que inhalar profundamente y taparse la boca con los dedos. ¿Cómo podía imaginarse todo lo que él le había contado?


      Ella no necesita hacerlo. Mi esposa es perfecta tal como es.


      Él tomó la nota y la leyó en voz alta:


      
        
          Mi querido hijo,

        


        
          No puedes creer lo feliz que estoy de saber que has encontrado el amor y una vida con Lady Christina. Siempre pensé que era una mujer de buen carácter. Te alegrará saber que su hijo, Andrew de Moray, se convierte en uno de los hombres más poderosos de Escocia y en un feroz y leal caballero de Roberto I Bruce. Estoy orgulloso de ti, Lachlan, y te extrañaré más que a la vida misma.


          Aunque no estemos juntos en cuerpo, sepan que siempre estaré con ustedes en espíritu. Estaré en el viento que silba y en tus sueños. Piensa en mí en la alegría de ver caer la nieve y recuerda que siempre estoy pensando en ti.


          Te deseo a ti y a tu encantadora novia toda la felicidad y la alegría que les traerá la vida.

        


        
          Feliz Navidad, hijo mío.


          Con amor,


          Mamá.

        

      


      


      
        
          El fin

        

      


      .

    

  


  
    
      
        
          


          
            Nota de la autora

          

        

      

    


    
      Gracias por acompañarme en este relato de Lachlan y Christina. Aunque esta novela es ficticia, la misma está llena de información histórica. Efectivamente, Andrew de Moray fue uno de los cautivos ingleses involucrados en un intercambio de prisioneros negociado por Roberto I Bruce. Andrew fue capturado, estando a los brazos de su madre a la edad de dos años, y los ingleses la mantuvieron a ella prisionera, en el castillo de Ormond, hasta que el ejército escocés del rey Roberto liberó el reino.


      En realidad, probablemente Andrew de Moray fue intercambiado junto con otros prisioneros. Se cree que pudo haber estado presente en noviembre de 1314 cuando Roberto I Bruce negoció el intercambio de su esposa, Isabel de Burgh. La reina fue capturada en 1306 en el castillo de Kildrummy por Eduardo I, y estuvo retenida como prisionera política en condiciones pésimas, en varios lugares de Inglaterra, hasta que su marido negoció su liberación con Eduardo II.


      La batalla de Bannockburn marcó un punto de inflexión para Escocia cuando Roberto I Bruce finalmente consiguió un bastión de apoyo firme en su derecho a la Corona, y restableció la monarquía del Reino.
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      Si disfrutaste, en el nombre del Reino, nosotros estaríamos honrados si consideras dejar una reseña. ~ ¡Gracias!
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